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INTRODUOOION 

Benito Pérez On.ld6s dramatizó cinco de sus no\•clns: Rea.Udad 
c-n 1892, tres afios mús tarde de hnher c!'tcrito la novela; ·La. locai 
de la. ca.a~ en 1893. csto CR, ~1 nño ele- ln puhlicnci6n' de In. novela: 
Doña. Perfecta,. en 189G, veinte años 1n{i~ tarde; El abuelo,. en. 1904, 
o sen, siC'te nfios después; y Casandra, ·en 1910, a los cinco niios <le 
lu publicación dr ln novela l<;..~cribiú, ncl<"m{is. los libretos pnrn dos 
znrzuc>lns tomndns de ]oq sig'ttientcs Episodios Nacionales: Gerona., 
«!n 1893. ~· Zara.goza., <"TI 1908, nmbos de ln primera R<'rie, publicnclm;i, 
en 1874. Otras obrn.q hnn sido esccnifiC"nitns por varios escritores .. 
entre ellos, al~i"in drnmnturg-o emincntc C"omo Serafín y .Jonquín Al­
vnrez Quintero y .Jacinto Bennventc. T.1os QuintC"ro llevaron nl 
teatro Mn:rin.nela., publicnda por Gnldós en 187R, y Jncinto Ilenn­
'•ente, El audaz, novela de 1871. 

Fl propósito de esta tesis doctoral hn ~iclo el probnr que Beni· 
to Pérez Gnldós.Jog-ró hncer una mnf!nÍfiC"n ndnptnci6n de sus no­
ve)nq Rea.lid.ad, La loca de la casa.., Doña perfecta y El abuelo, n.1 
rtGnero <lrnmático yn que lns misma~ RÓlo sufren. nl pnsnr del medio 
novelesco nl tc-ntral, aquellos cambios necf"sndos <le> pcT·sonnjcs. In~ 
gares y acciones pnrn convertirse en Y<'l'<l ... clP1·ns ohrnR clr tentro. es.o 
to e!;, qne Galdós nl ndnptnr sus novelac;; .al teatro e~ tnn bnC'n dra­
maturgo como novelista. 

T"ns novc>lnt:-1 C'sc•enificndns por Gnltlós !-IOn las siJXnif"ntes: Doña 
Perfecta, de 1870; Realidad, <l<> 188!1 ;' La loca de la casa, el<' 1R!J'2: 
El Abuelo, ck 18!17; y Oasandrn.. ele- 1 !10¡;. El or<len del trnhnjo es 
distinto porqu<' prirnC"ro escenificll Realid.nd. repr<'sC"ntncln en el 
Teatro de ln ConH:clin de Madrid <'l l;'l <le mnrzo ele 1892; La. loca 
de la casa. la estrenó en <'l tnismo tc-ntro el lG ele enC"ro de 1893; 
Doña Perfecta tnrnhién S<' C"Strenó e11 C"l Tentro ele ln Comedia el 
28 <le enero dC' 18!lG; y El abuelos<' prc~cntó en el Teatro Espaí1ol 
de :l\Indri<l t•I 14 <le f<•hrCl'o <le- 1904. 



ERc~nificó lns ,novelns~ 1escritns en diálogo y en realidad poco 
tiempo Clcspués de haber escrito lri. novela. La única excepción es 
Doña. Perfecta.,. novela nnrratiYn y ele ln primera. época, eScritn en 
1876 y esc<"nificndn sólo ,·cinte n'Ílos n1ús tnr,l<". 

Realidad, La. loca de la. casa. y El abuelo, son novelns <linloga­
das, y Cotno tnles no sufrieron. tnntos cambios al ser escenificci­
dn...q cotno la. novela nnrntivn Doña. Perfecta.. cuya;·.nda-ptnción al 
teatro cnmbi6 ln obrn mucho mí\R que lnR tres nntes citada~. 

r,. 
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REALIDAD 

Realidad pt•l'lhú pe1·so1uijl~s al ser JJe\·adn nJ teatro; y no in­
trodujo uinguno nuevo que tomase parte en la acción. 

Los lugares. en <JUC se <lesnrrollan escenas iguales can1bian al­
gunus veces de ncuer·do con las exi,.:cncias de la dratnati¡;:nción. 

La acción ha sufrido tntnbiéu sus cambios, nu tantos como In de 
Doña Perfecta.,. pero suficientes para distinguir entt·e la acción no­
velesca y Ju clrnnuíticn. El orden de los 1u~nntechnientos cambia de 
Vez en cuando, nl eJhninnr pasajes de la novela, o al situar los 
Jnismos en diferentes Jugares. 

~\Igunns acciones <1ue se desarrollan en Ja novela, al pasar al 
dratnn, aparecen en él por 111edio de re.ferencias que a ellas se ha­
cen; n1eucio1ut11Uo en esta f'or1nu, Jugares en los cuales se han des­
arrollado pasnjes de la novela que se conocen en el drama tan 
sólo por citas. 

La obra teatral explica un concepto que a pesar de encontrar­
tce en la novela? no fue analizado en la tnisma. En ésta, al tratar 
Orozco de convencer n Fedl~rico <1ne acepte la ayuda que le ofrece, 
Je hace saber <JUC no le incomodará el que se muestre olvidadizo 
de sus favores: ""Si te cln por mostrn1·te olviúnflizo, no crean que 
eNo me incomoda: nl contra1·io ... ' • (1); pero .no explica este con­
cepto que tnás tarde analizará en Ja ohru teatral, nl explicarle n 
}4,ederico que In gusta recibir mnl por bie11, ptt~H Ju. ingratitud y ltt 
n1aldnd Je P,ttrificnri'tn Ja Yolnntn<.l: 

"¿Quieres mosti·nrte ing-rato '! 1\Il•jur. A 111í 1ne g-usta In ing-ra­
titud ... Y si las nno1ualíns de tu c.-ur1í.cter te Jlevun a pagar este 
beneficio con alguna. nl'ción fl.aa, aunque sea de las n1ús villanas, a 
mí no n1e importa ... 1\fe.ior. ]\[~ ug-rnd.n recibir mul por bien. Así 
se purifica nuestrn voluntad; así se templa nuestro espíritu para 

(1) Jorn IV, Ese. XI, Pág. 323. 
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adquirir fir:rncza Y· viiOr. que lo hn.ccn inconmOvihle nntc los pe­
ligros ele que· le cerca In· n1iserin humana; así nos o.proximarnos un 
poco a la div.inidnd, qu'! si nos parece tan gratule, es por In indife­
t"encie tan 'grande con que mira impúYicln, desde su altura, n lo~ que 
continuamente. In desprecian, In ultrajan o In escupen.,, (2). 

(2). Acto IV, Ese. LII, Págs. 187-188. 
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ESTUDIO DE LOS PERSONAJES DE LA NOVELA 
Y EL DRAMA 

REALIDAD 

Realidad perdió personajes al set· llevada nl teatro, y no in· 
trodujo ninguno nucYo que tomase pnrtc en la ncci6n. A pesar de 
haber aparecido esta obra como novela clinloµ:adn., al ser escenifi ... 
cada. su autor tuve> que suprimir varios de los personajes que to· 
mnron parte en In novela, asi como también muchos ele los que fue­
ron citados en la mismn, ya como personajes indiYidunles, ya 
como grupos. 

IJRs cifras exnctns del número de p<"rsonnjes qnc aparecen en 
la obra novelesca y en la teatral siguen n continuación: 

Novele. Drama. 
Personajes que toman parte en In ncci6n: 26 12 
Personajes que s6lo aparecen citados: 67 34 
Totnl:. 

Dife­
rencia 

14 
sa 

93 46 47 
Grupos de personn.ics: l:l 10 3 

Resumiendo pues, podC>mos ver que a peRnr de ser In noYcln 
una obra dinlog-nda, perdió. como acabarnos de ver, al convertirse 
en obra teatral, 14 personajes de los qnc tomaron pnrte ('fi la 
acción y 33 ele los que aparecieron citndos, o SN\., un total de 47, 
sin contar los grupos de personajes, ele los qe aparecen 113 en la 
novela. y 10 en el drama. 

Los pcrsona.ies que pnsnn u ln obra teatral, excepto ~[nnolo 
Infante, no sufren cambios en cunnto n su cnrúctcr y manera do 
actuar. Digo excepto J\-Innolo In (nnte, porque el mismo, al tomnr 
parte en la. escenificación de In novela, es visto por Gnlcl6s desde 
citro punto de vistn por ln rnzón qnc explicaré rn(u:¡ nclc>lnntc. En 
ambas obras apnrecc como primo de Augusta. llll mujer ele Orozco, 
pero en ln novela PI es e>] qnc im.plicn n su primn .Augusta en los 
amores ilícitos con Federico \.7 iern, ya que cRtft cnnmorn<lo de ella, 
y así, trata de clc>scubrir el nrnnnte de la misma; en el drama él ex-

7 



·plica quP el cnl*iiio (]U(' si<-ntP por t .. lln. C"R rl n1is1no qnC. srntirín.por 
· ·túln· her1nnn)l. El drri1nn., pues., nñadir1'"t, con1u vcre1nos nliis n<.1e-

1"nnte, Ju. pnrte en <1ne l\lunolo (lt•fien<le a .Au~ustn y .Jn u.y'udn n 
snlir sin con1pro1nC"terln tlel ltt~nr dt>l suicidio dt• Fede1·iqo 1 el nn1nn­
~c ele ella., ]l<•µ;nudo ni pnntn de pC"lC"nl" t•ou el ho1nhrt.• <tne se ntrc~ 
vió co111entnr ~os ntnores ele n•1nélln con ''h•ru. 

J·:!n Ju 11ovt•lu. 1·cfi1•it';ndost- n su prhnu.. die(~: "¡Qué her1nosn 
eshí.. <tui~ si111p1íticn _,.qué rno11n <"-"' estn ntuhlitn, y cón10 me fuscina y 
enlo_quece!º (!J). Y h1l•:,ro niincl<·: "Acechando rostros y pulnbrn8 es­
t>~ro sorprt>nder nl=-:1'in indh!io y eoJ.?"er In puntu tlt~l hilo pot· donUe 
se saque e] ovillo clr ln rPnliil1Hl. ~· (4). 

l-O::n E"l drnmn, sin e111hnr:,ro, ni ref1_->ri1-se u. . .Augusta~ hnhlan.do con 
Viet·n, dice lns palabras sil-."llic_>nff'S:. "A n:ai · pritna .. AUJCttRtn, ·bien ·lo 

, snhes~ Jn ntiro. con10 hern1nnu. 1-~lln ~· ini tía Car]ota. son· ln. úuicn 
fntnilin. que rne queda. ~u nul.l"ic.lo es el a1niJ?"o que 111.ÚS quiero- en 
el 1n1111do. '' (5). 

Este <•ntuhio t•n ln n.et uncitln <lf'] personn.ie 1\Innolo Infante debe 
de haberse orig-innclo en t .. l earáctrr clel pne'blo espn.iiol, el cual 
tuvo t"ll. c~nentn Pért .. z Guldc.ls al escenificnr su no,·c-ln Realidad.·~ Sn­
ben1us qut" t•I t•s¡uLi'iol tiPne 1111 nito. coneeptu dt• ln fun1ilia ~ .. ~ustu 
de respPtnrln. :~· nahl,)s .. n p(l'sttr tlt> que presPntn. ni p1·itno de _-x.u­
gustn t•n In 1t0"\0 t•ln t•otuu ins1 ig-nclor 1•11 los u111nrt•s ilíc.•itos dt-> nqu~­
Jlu <!Oll V'it•rn, uo 1p1iso llt•Vnt· t•sto H t•sc•t•nn. Al prt•seutur su novt"IU 
nl público t:>I nutur trnt{1 111• t•ousPl"\"UI" c.•l sentido de respt•to ~ .. leul­
tnd de t"nn1iliu y nsí nus pt·c.•sC"utc~ u :\Iuuolo lufnlltt" hu.io ott·u pun­
to de vistn: J>rntt--c..•tor del honor <h'- sn prhnn • 

. Al pasnr In novc.•ln Realidad <lel tuedio nnvt•]esco al teatral su­
frió los sig-uientes e:nnhios <h"' personn.irs, todos ellos necesnrios 
pnrn In rsc-<•11ifi1·11c.~i1ín flr lu uht·n: 

1.. El n\unero c..le pc>t·sunajes f!ll<' aetúan en el drama es me­
nor c¡11e c>I uúnitc•ru «l•• JH't·sonnjPs que to1unn parte ·en In novela, 
ch•Lido n lns PXiJ,?PtH·ins c.le In cl1·nn1ntización. .. 

(3) .. Jorn. I, Ese. IV. Pá.g. 31. 
(4). Loe. Cit. 
(5). Acto I. J.~sc. II. Púg. 8. 
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2. El número de Jos pcrsonnjcs citados en ln ohrn teatral 
es i.ncnor tan1bién t¡e el c¡ue se menciona en la. novela, pues el dra­
ma elimin6 muchos pasajes en que aquéllos crnn mencionados, yn 
que la novela tuvo que st.~r acortada parn poder representarse con 
éxito al pí1blico ~· no cnnsn rto por medio de pasajes excesivamen­
te lnriros. 

S. Hay algunos personajes nucYos que hnccn su npnriciún en 
ln obra teatral. Sin embargo, todos clloR npnrccen en el drnn1a. 
por inedia de citas. La ohra teatral nos cln, nc.lemús, los nombres 
d(.> Jn crindn. e.le In Peri y del sciior De Pez.: Linn y Pepitó, ·rcs­
pectivn111cntt'. 

9 



ESTUDIO DE LOS LUGARES 

Todas las acciones de la novela Reallda.d. se dcsarrollan en Ma­
drid. Dentro de esta\ ciudad la acción se desarrolla. en los siguien­
tes lugares: el sal6n central, la sala de juego y la salo. japonesa de 
la ca~a de '.fon1ás Oro;.co, nnn alcoba de ln misma casa, ln antesala 
óe u11 círculo de recreo, In. escalera clcl mismo lugar, diferentes 
calle& de l\'Iatlrid, una chocolatería, el po1~tal de lo. .cnsn de Federico, 
1u1 gab111etc •le la cusa th.- ln Peri, la. C'S.:!alern y el prirta.1 <.l(\l ntismo 
h.tg"ar. dos hnhitnciones dt• ln cnsn Pn crnc F<'<lcrico y Augtt~ta te­
nfnn sus citnS amorosas, In snln de la casn de Federico, el come­
dor de la ca.c;a. de Orozeo. el des.pacho de Oroz.co, el vestíbulo del 
Teatro Real, el pasillo de mismo. el pnlco de Orozco, ln Snln ile 
·in casa de In YhHla de Calvo, salones de In cnsa de Snn Snlom6, <"1 
teatro del t?énero cómico, un ~nbinc>tP clC" ln cnsn de F<"deri~o. <"1 
"Pasillo de In cnRa en que se citnban Feclcrico y Augustn, y el toen· 
dor de la señora de Orozco. 

AdemÚl'h ln noveln nln<le n difcrc-ntes lnJ!'nT<".S c¡n<" r.;;olnmentc son 
YY1<"ncionados v <"n los ennles s<" hnn cll"snrrollncln. <'RC<"nnq dr ln nc1.. 
ch'ln Que sol~rnentc- conocemn ... uor sernos f.stns rf"frri<lns. "Rstoq 
lugares son los que npnrc-ccn •~ contin11ncitn1 ~ rl Rnnco Bsnnfiol. 
ln c-nllc- Ocl Bníio. Cuhn, <"l hillnr <1r lfl, rni;in, rln 0Tozco. f"l Rnstro. 
el R<"bollar, <"l tentro t__.nrn, ]ns Chnrens. Pl CorrE'ccionnl <le i6Yf'!­
TIPR ilelincnrntrs, el Ilospicio, Pl Clr"nlo de Int?f>nirrós. t"'} Prn<lo. ln 
t.ienda. de Santnnn de g-énl"'rOR dPl R.eino V C'xtrnn if'ros. Pl ronYC"TI· 
t'> de lnR ArrepPntidn.s. PC"ñnrnnc1n. ln cnllr '1"" 'TudC"scos. ln ~asa 
<le Botín: lnl'.?nr donde .se- sirYen cornidn..oc:;. la Plaza 1\ln:vor. Snntn 
F.ncrrnein, el Paseo de la Ronda, ln calle- dr Atocha, Arrn"hón: si­
tio de vernnC'o. tienda de hueyos ele- ln CnYn <le Snn 1\fit!'ucl, un e~­
tnblecimic-nto de- ropnR en liquirlnción, ln nl<'obn de Federico. ln 
~nsn de un notario. c-1 1'-linisterio, unn tienda de gorras. c-1 casino, 
la calle frente- a ln cnRn rn cinc- F"'edrrico y Augusta se citnhnn, u11u. 
casa en constrnecit'°>n, ln cnsn de Lbnrdy, ln casa de Sobrino, ('] 
Retiro ~· In Cast<•llann. 

11 



En el clr111un la acción ~e desarrolln ta1nhién:cn l\laclrid. Dentro 
de esta ciudad la obra teatral ha tl~nicl~ que redricir el n\1mcro dP. 

_lugares en que se cl<.•sn111.·olln ln nccitín en In. novelá, y ·O.sí veren1os 
n los personnje.s desenvolverse en Jos si~1ientes lugnre.s: Ünn.. snla en 
la casa de Orozco, un gabinete ele la ensn de In Peri, el gabinctf' 
de la cnsn en l[Ue se citnhnn Fe,lerico y .. AuJ,.?ustn y una hnbit_aciún 
de ln ensn dr Frtlericn . 

. Al igual que la no,·ela, el d1·1.unn nu•ncionn, aclen1{ts, otros va­
rios lugnrPs, )os cuales llei.ra1nos a conoc<"r por nteclio de referen­
cias que a ellos se hacen. Estos ln~nres son los sig-uicn.tcs: Cuba, 
la culle del Pez. ~1 Correccional de .ióvenes delincuentes, el Hospi­
cio,. el 'J"cntro IWnl, Arn.ujncz, la tic>nda el<> Snntann. clc p:éneros 
del Reino y cxtrÜnjrros, ln casa <h~ V'nlentín, In tienda de huevos 
dt• In Cnva de Snn l\'lig-ttl•l, nn cstnbll•eiiniento de ropas c>n liqui­
dación, In l·nsn d<' nn notnrio. las Chnrcns, el Círculo, una sala 
n la izqiucrda del :sa)(ln e<"ntrnl ele In cnto;a de Orozco, el hillnr ele 
la n1is111n ensn, el. dPspncho tlt.• Orozco, la a.h•ohn clr Tnnd1s ~~ ~t\u .. 
gusta, 1111 hnle1ln ele In c•nsn ..:h·: Onuwo ~· la nlcohn de Fe<leric•o. 

Lur~o dr estuclinr los lllJ!'UrP~ <"11 nntbns ohrns Yc>n1os que>: 

1. ,'l'rc>s dr )os cuatro lng-ares en qtu• se> <lc>snrrolln ln acción 
c.lel drnn1n: una shln clc ln cnsn <lC" Orozco, el p:abinetc> <le In cnsn 
de In Peri. -:.· un g-nhin<'tC' de> In cnsn en la cual se citahnn Fedc-rico 
y .Au:.rustn. s«' C'llc>nentrnn en ln no''<"ln. 

2. \'n1·ins dr los ln~nres t·n qLH' :-..e dt.•snrrolln parte tlc• Ja 
acción <"ll ln 110,·p]a apnr<>cen en c>I drnnui por n1etlio ele ·citns. 1•-:s­
to.c;; so11 los :...i:..n1it>11tPs: saln a In iz1111iert.ln del saltln cc .. nt1·nl, nlt•ohn 
dt.• 01·ou•o :-· .Au~usta, hahitaciiin ele Federico. <lcspneho tlc> Oro~-­
co y PI Tt•nt t·o l:Pnl. 

3. En rl d1·n1nn. 11110 l-h· los cuntrn h1garC'R rn los <'nnlc-s se 
dcsn1-ro1ln la Hl'<"it'in apn.l'C"l•r por prhnc•1·a ''"ez t.'U 1n ohrn tPatrnl, 
pues ln unve-ln, a pt..•snr dC" situar Ynrins n1•eion<>s en ln sala ~ .. el 
cnnt to dP Ft>lh•1·i«o, no n1encionn In hnhitneión t'll ln l'asa dl' los 
"\Tiern, In t.~nnl nos PS descrita poi• la obrn tc>atral en In i"ortnn. si­
guiPt11t•: 
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"Ilnbitnción 1nodcstn y clcsorclcnndn en cnsn de Federico. Ln 
puerta de la clerl"chn conduce a la nlcoha; la del fondo a la sala. 
Por la izquierdn entran los que" vienen de ln calle. Una mesn. So­
bre ella, papeles, libros, tazns, tintero, todo colocnclo clesorclcnn­
damente." (6). 

La hnbitnciún de la ensn de Federico 'Tiern clcscritn en el 
drnmn hn aparecido por primera vez en ]n obra tcntrnl, pero es 
escenario dC' acciones que han ocurrido en sitios diversos en ln 
novela. 

Pnrn concluir quiero hncc-r cOnstar que Reallda.d., drnmn, so 
desarrolla en cnntro lup:nrcs distintos el<" l\lnclricl, nnn snln en cn~n ele 
Orozco. un ~nbinete en casa de ln Peri, un gabinete en el cnnl se 
citan. Federico y Au~ustn y una hnhitnc>ión ele ln cnsn de Federico 
Viera. los tres primc>ros de estos cuatro Jug-nres habiendo npnreoci­
clo en In novela, y de los cualc>s hnhlnré n continuación. 

Tomemos en primer ]UJ,.!Rr Ja sala ele In cnsa de Orozco _ J.;o. no ... 
vela nos dn In disposición ele ésta, pero no nos ln describe. Mcncio. 
na que estú en medio de otras snlas y que conn111icn con lns mis· 
mas. De allí tiO ven ]ns mesas de tresillo que hny en ln snla ele ln 
derecha., In cual "con1unicn. por el fondo con. el cotnedor y el billar 
de ln casn.' • Ln habitación a la izquierda de] salón central co1nu­
nico "con ~nbinete y dor1nitorios." (7). 

El drama, sin etnbnr:;ro. nos dice que esta pieza ('Stahn "deco­
rada y amueblada con elegancia y lujo''. "Enf el foro'' hnhín uclos 
graneles puertas". J..oa que estnbn a ]a. clereehn conducía nl hillnr y 
desde In pieza central se podía observar el rnovhnirnto (le> los ju~ 
g-ndores. Entre medio de lns dos puertas clrl f 1,ro podía hnhur, 
cornq dice el autor. una uchimcnen o un ni11ehl<' ele> lujo.'· (8) _ 

El <lrarnn nos dice que las dos pnertnR del fondo Re cerraban con 
Yidrierns C'Unnclo fuera nc>C"e>snrio n ln ncc>illn. Otro tlctnlle del 
arre~lo de. ln Snln lo ohtcncmos clPl t1rnma nl 'lecir C'l nutor que ua 
ln izquierda, ePrc•n tlel espc>ctndor' hay nnn nH•sn con nnn plnn­
tn "Yiva, Jihros. lúmparn <le hronce. rc>trntos :-· re<>ndn de e!lleri­
bir. '' (9) _ Gnldils noR dn el arrc~Jo completo de In snln pnro fn .. 
cilitar en ("Rtn forn1n In pres<~ntncibn ele sn ohrn nl p(tblico. 

(G). Acto IV, Pág. 167. 
(7). Jorn. 1, Pág. 6. 
(8). ·Acto 1, Gág. 6. 
(9). Loe. Cit. 
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Parte de la nov-ela se dcsnrro11n en el despacho <le Orozco y 
en la alcoba de éste y Augusta. En el drarnn estos Jugares no apa­
recen. pero sí ha. quedado Ja referencia n ellos en la descripción 
de Jn sala de casn de 'romús Orozco, por la cuaf nos enteramos que 
.... en el Jienzo lateral ele Ja derecha" hny "dos puertas: una conduco 
nl despacho d~ Orozco; In más próxirnn nl público, a la nlcobn." (10). 

Pércz Gnldós, pnrn fáeilitar In presentación ele su dra1nn redu­
jo Jos lu~nres en los cuales se desarrolló n obra novelesca. Aqne>­
llas hqhitaciones de la casa de Or·ozco en que se desarrolla In no­
vela. son reducidos en el drnn1n a Jn ~uJa en la casa de Ton1iis Oroz­
co. Además, al finalizar el pritner nctcJ de In novela AUblf.lsta y su 
marido aparecen en sus cnrnas, y dicha escena, al pasar al teatro 
cambia, no sólo en acción .. sino tnrnbhh1 de lugar ... Al es.cenificnrsc 
la obra, el autor, corno buen drnrnatnrgo, prefirió representar cstn 
parte de ln obrn en la sala de la e.usa ele Orozco, mencionanclo, eso 
sí, (1ue Augusta pasó u su habitación u cnn1binrse de ropn. 

Segl1n nvnnznmos en In lectura de la obra teatrn1 encontrnmor: 
demús que rnuchns de las acciones desnrrollnclns en la novela en ln 
snln de Ja derecha del salón central de la casa de Orozco, en In al­
coba de ()rozco y Augusta, en la snln japonesa de la n1isma casn. 
en una sala de la casa de Federico, en el con1edor de la cnsn clP 
Orozco, en el despacho de Tonuís, y t•n la suln <le Ja. casa de In viu ... 
da de Calvo, al pnsnr al~ t<'ntro han ocnrriclo ,en la sala de In casn 
de Orozco. 

I".!l segundo de los lugares que ha pasado del medio e]('> Ja nov('>­
Ia al del drnrnn es el gabinete ele> In casa de.1 la Peri. No existe di· 
f~rencia alguna en las noticias que obtenCn1os de este lugar n 
través de ambas ohrns. Lns dos nos dicen Jo siguiente ali referirs<" 
a él: "Gabinet<" lujoso en c.•nsn de Jn Pl'ri."' ·(11). 

Al c1rn1nntizn.r su novela, PPrez Galdón sitúa en este gnbinctt:t 
una do las accioneR ocurrida en ésta C'll lns ca11cs de l\Indrid: Fe­
derico entera n Infante de los nmor('s de Clotil<le y S.nntnnita y 
de c6n10 y por qué PI fW opone n tnles n1nnres (12). 

(10). Loe. Cit. 
(11). Jorn. II, Ese. V, Pág. 11. 
(12). Jorn. II. Ese. I, Págs. 98-102; ActoII, Ese. 2a., Págs. 69-63. 
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El último lugnr que hn pasndo de ln novcln n la obra teatral 
e~ el gabinete de la casa en que Federico y Augusta llevaban a. 
cnbo sus citas amorosas secrctns. Ln novela nos describe dos habi­
taciones, las cuales eran empleadas po r Viera y la mujer de Tomás 
úrozco cuando tenían necesidad de verse o querían hablarse de 
amor, citando a la v<>z, unn nlcoha que comunicaba con el fonclu 
del gabinete. En ln novela, pues, Auµ;usta y Pederico tenian un 
piso; en el drama, como es natural, Onlc16s redujo el piso a una 
soln habitación, suficiente, en cualquier obrn de teatro para desarro­
llar en la misma cualquier escena de amor. En la novela,. el ya 
n1cncionndo lugar es desc~ito en la forma siguiente : 

"'Dos habitaciones, comunicada.e;, pequeñas, puestas con dudo­
sa eleg-ancin. En la de la derecha, s,ofít, hutncns, un secreter, veln· 
dar con tapete, entrccl6s con lítrnpnrn de bronce, cortinns de se,_ 
dn, chimenea C"ncendicln, sobre la cual hny un µ:rnn espejo. En In 
de la izquierda, tocador con col{?'adura, una silln. lnr~a, banque­
tas de pelouche, armario de lunn, lnvnbo. En. el fondo de esto go,,. 
binete, n pucrtn que comunicn con nna nlcobn. '' (13) . 

De estas dos habitaciones ln que pnsn al drnrnn C"S la sa.ln ele 
In derecha, y este lu~nr, en ln obrn tcatrnl, nos es descrito nsí: 

"Gabinete amueblado con dudosa elcg:nncin. 'rcntannR nl fondo 
y a la izquierda. Puerta· n ln derecha por In cunl se verifican to­
das las entraclns y snliclns. Chimenea, c>ntredós, pupitre. Un sof(, 
y butacas." (14). 

Ninguna ele lns acciones ocurridas en C"Ste Jugar, en la obra 
drnmáticn, se hnn desarrollado C>n otro sitio difcrcntC" en la novela, 
)ºO. que áquellns partes ele éstn clcsnrrollndns en otra parte de las 
Ju ... bitacion<:>s de la cnsn el\ qu~ Federico y .Augusta se citaban hntl 
clc>sapareciUo nl pasar nl drama. 

Ln obra de teatro, como cli.ie hncc poco. introduce un lugar 
nuevo: In alcoba ele Federico. I~n novela no mc>ncionn nnda acer­
en de este lugar. El drama nos rclntn que al Indo de In cama del 
1uuchncho tenín éste un retrato e.le !IH.1 madre. Este detalle es im· 
¡:ortnnte porqne establece la r<'lnci<ln que existía entre la madre 
y el hijo, tnnto n1áR, cunnto que :vn nos ha dicho el autor que nqut:i· 
lln y su hijo ernn tan pnrecitlos como Clotildc y su pnclre. 

(13). Jorn. II, Ese. VIII, Pág. 133 .. 
(14). Acto II, Ese. VIU, Pág. G<J. 
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~--..------ -----~------.....- ----- ······--· ·------
ESTUDIO DE LOS CAMBIOS DE ACCION EN LA NOVELA 

Y EN EL DRAMA 

Reduciendo n1nbns ohrns a los monH•ntos principales de Jn. 
ac(~i6n, logramos resumir ln no,·cln y el drn1nn n los siguientes pun­
tos, Jos cuales discutiré y diferenciaré mf1s ndc1nntc: (tYrertulin 
en In casn de Tom{ts Oro;:;mo; (2) La rnisn1n noche, después de la. 
tr~t tuJin; (3) Al otro día: Federico y l..c>onor, Federico y Augusta; 
(4) Antes de Ja· v·isitn de .. Joaquín 'riC>rn n 'rorniíR Orozco, In visitn~ 
J"esultndo de In mismn; (5) Federico: nntes del snic•idio. su muer­
te; (O) Divorcio <'spiritunl de Orozco y sn mujer, y (7) Orozco 
re-conoce el v-nlor espiritual de Federico. 

· 1 . Tertulia en Ja casa de Orozco. 

En In nov-cln estún prc>sentc>s en ln tertulin, npnrte de Tomús 
Orozco y su n1ujer, Jos sig-uientes h1,·itncloR quCf tomnn pnrtc en ln 
conYe1·snciún: V"illn]ong-n, el 1\Inrqués el<' Cícero, Agado, Cisneros. 
el Conde ele l\Ionte Cúnnenes, l\Ialibrñn. e>l ex.ministro, el sefior 
De Pez, e] seiior DC' Trujillo, el hi.io del sefior llí> Trujillo, l\Innolo 
l"nfnnté, FedPrico ·v·iC'rn, Teresa. Trujillo y Cnrle1«Jn. 

Pérez Gnldós nl escrnificnr su novp}n pr<"sentn en In tertulia 
un n1lmero n1cnor de in,·itndos. Los mismos son snficientes parn 
1HlCer ln ,·isitn nnimndn y no confundir nl p(1blico por su excesi· 
vida el en número. Bn t.•l drnma los inYitnclos son los siguientes: 
V'illnlon,:rn, l\fnnolo Infante, A~un<lo. :i\Ialibriin ~·Federico 'l'iera. 

El comi<:>nzo dP- ln novrln y el clrnntn son rlistintos; ~:dn em bal'­
~o, V ... illnlongn principia Ja COllY(~rsnC"ii)n en )ns dos ohrns: en la 
uOve]n, pnt·n quC'jursP d<:>J tien1po tnn brnig-no <JUC' no mnta n nn­
dic, hncienrlo rniis difícil la cornpetencin parn la sc>nndu1·ín vitali­
cia: puPsto que ~1 nnsín oht<'nC'r; en <"I clrarnn, luc>g-o de snlnclnr n. 
l\Ittnolo Infante, pnl'n decirlr qne l\fnlibritn sc- atrc,·e n enamorar n. 
su prhnn. Augusta. Gnlcl6s trnta el<" gonnarse mcÍR rúpiclnmentc la 
ntE'nción de] público, hablando~ no ele) mnl tiempo, <JU<" no inte­
l'Pi;ml'ín nl esp<"c-t:ulor, sino nc><"l'<'a clel pPrsonnje principal: Aug-nstn, 
~· uno ñP sus pretc>1HlientCs: l\Tn1ihrñn, y de] tcn1n. eternamente 
1u-1nr10 , ... nplnutlíclo: el nn1or. ]<!s tnmhiPn ·de nota1·.Re qn<' el nutor, 
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al eon1icnzo de su. clrnn1n. hace resnltar· n l\[nlibrún· y n Infnntc: a-: 
primero,. corno pretendiente de Augusta,. al segundo; enterándolo 
de esa habladuría; Y al fina.Hz.ar su obra de teatro, nos referirú el 
lance ocurrido entre ambos personajes, en el cual In:fnnte ncome~ 
tió n l\Inlibrún por haber hnblaclo ele su prima y sus amores con Fe-
derico Viern. · 

Al mencionar estn parte en la quCt se nos cÍltern ele que l\Inlii­
hrún estít. ennmornclo ele _.\ugnstn, convtl"ne hacer constar una dife­
rencia con la novela. En ésta, como ya dije en el estudio de los. 
personajes de la obra novelesca y la teatral, Manolo Infante está. 
enamorado de Augusta y trata de descubrir su amnnte; en el clran1a 
el cnriiío <¡lle siente por ella es el de un hermano y como tal ln. 
protei..rerii y defenderá llegando al extremo ele pelear con el ho1nbre 
que se atrevió comentar los amores de ella con Federico, -huen 
ejemplo nl público que presencie la ohrn de có1no debe ele portarse 
con su familia un huen n1iemh1·0 de ella. 

Otro enrubio en In conversación que se llcvn n cnho C'n la 
tertulia es el signient<-: en la no,·ela Cícero no ndn1itc los chisn1es 
que se dejan correr por la población, y entonces Agundo le dice 
que es "'un ángel" y no ha tenido, con10 él, "In clesg-rncin. de ver dr 
cerca ln podredtunbre política-:. .. n<lntinistrnth·n" (15). En el drnmn. 
Pérez Galdós, a través del 1nisrno personaje Ag-undo, dirige esta~ 
palabras a l\fnnolo Infante, (16), que scr:.í. el iíngel bueno ele Aup;us­
tn y que corno tal la ayudará n salir del lugar clel Ruiciclio <lel 
amante de ella, y que cludarl'L hasta oir ele los propios labios de 
Federico el chisme que se de.in correr por la población ele sus amo­
res con su prima Augusta, y que lue~o de estar enterado defendE'rÚ. 
en público a la rnisn1a tachando de inciertos los run1ores de que 
ella 1uvil"SC' nlJ.ro que ver en ln muerte del joven 'Tiern. 

Lueg-o se co1nentn el crirn<"n cometido, en la novela, <-n la calle 
del Baño; en el drama, en la en lle <l<'l 1><>z. Pero an1bos libt•os so 
refieren al mismo nseRinnto, n p<>snr de cnn1hiar el 1101nhre del lugar 
en que se cometió. 

(15). Jorn. 1, Ese. I, Pág. 9. 
(16). Acto I, Ese. I, Pág. 10. 
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Durante ln tcrtulin Ih.~ga Federico, y .A.ugustn clisimuln su 
nnsi!'dad de verle y hablal' con él. En In novela, l\Ianolo Infante 
les está observando, y ella s~ ha dado cuenta. Por fin, nl irse aquél, 
Augusta y Federico logran hnblnr. Casi en seguida, ella sale, a la 
puerta del salón y Orozco Je pide que toque nlgo ni piano. En el 
drama, sin embargo~ l\Ialibriín aparece durante lns últimas palabras· 
de lo:io amantes ºv se detiene ' en. la snla "con expresi6n de asom­
bro" (17). Mnlibrñn, que como ya se hn hecho saber al público elitá 
cunmorndo de In mujer de Orozco es el qne la espiará para saber a 
quién quiere ella en renlidnd, y al encontrarla hablando con Viera. 
los observa muy sorprendido. 

En In novela In tertulia termina al tocnr el piano Augusta, des­
pués de su conYersnción con Federico. En el drama, luego de l,o. 
conversación de Jos amantes, Federico, l\fn1ibrún y 'V'illnlong-a ha­
blan, y estos do:-i últimos hacen comentarios aceren de In mujer 
de Orozco; y 1\In1ibrán, que está trntnndo de nYeri~unr de quién t:Rtá 
ennmorndn Augusta, cuentn n su nmig-o que aún no saben nada. La 
tertulia dn fin en el dram:i insistiendo c>n un punto interesante de 
In obra: Augusta estú ennrnorndn, no de su mnrido, sino de oti·n. 
pPrsonn, que aunque ya es conocida por el público, nún permanece 
oculta a Ja vista de los personajes drnmú:ticoR que trntnn de enternrRo 
de esto n1h~mo que ~·a hn sido revelado nl espectador. 

Ln novela cnmbin, en seguida de ncnbnr ln tc-rtnlin, n la alcobn. 
de Orozco y su mujer. El drama explicn, punto importante para Ja 
escenificación de Jn obra, que "los criados npng-nn Jns luces del billar 
~· comedor, ce1·rnndo nmhns pnc-rta..or;:;. Rctirnn tnmbil!n ]ns lucc-s de In 
escena, dcjnnclo sólo una" (18). El drnrnn no Hevn n Orozco y n RU 
m11.ier n sus cnmns, pero nos prc-sentn ln hora nvnnzndn de ln noche 
haciendo que Jos criados retiren todnR lns luces m<-nos t.tnn, dejando 
así la escena, si no ya a oscuras, a media luz. 

2. La. misma. noche, después de la. tertulia. 

En la novela, al retirarse los invitnclos, Orozco y su mujer pasan 
n su alcoba, dcsnrro1lándosc nllí, Ja escena qnc tiene lugar entre los 
<los. I~stn <>scenn, <'n la ohrn tC"n1rn1, se tleRarrolln en ln snln do 
lo. caso. de Orozco, meneion{lndonos el c¡nc Ton1{1s pnsn a sn despa­
<.•ho varias veces durnnte In eonversnci6n. 

(17). Aoto I. Ese. VIII, Pág. 33. 
(18). Acto I, Ese. IX, Pág. 34. 
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J.Jn ']n noYcla' ~\ngnstn pnsn··n Cnn1hi;.r~e el~ ropu n otra habita­
ción .. ; c.-11 el' clrntna., co1no la m<lcen~ tiene lu~u1· en 111.-RRln,1.'elhÍ vn a 
ln aleohn n desYestirsc. ~".'-.. 

En .n.quélln •. Augusta se c~onfiesa I~ In Sotnbrn <1~ Oroz:co que 
~e le aparece Hentada en ~n Je-cho. · ])ifícil de r·eprcsentnr es_tn. escena 
con. éxito plausible, el druttta In t1·unsfor1na al hacer c¡ue Augusta 
diga varias ele lns pnlnhrns que en In 110\"Pln elijo n tiln raro confe­
E .. or n su propio rnnrido. Estas· palabras aparecen ta1nhién en otrn 
ocasión, n<¡ne11a en In 'tue Augusta preJ....rtlnta a Orozco si le ha dicho 
nlgunns pnlnhrns 1nieutrns dorn1ín, pues a veces duda si duerme o 
está despierta. El Je contesta que la noche anterior pronunció vnrins · 
palabras que le sorprC"ndieron. T.ins n1is1nns, que corno n"cnbo de 
decit·, l1an ·sido tontadas de la confesión que Augusta hnee, en ln 
novela n ln Rombrn de- flro¡.wo, npnrC"<•en n continunción: 

"Declaro qne hny t"n iui espíritu nnn tendencin i1"resistihle n 
prC..n~lnrnH" dP todo ]n <¡HE:" no C"S común ni reg-nlnr. 

'rt-'UJ!O untipatíu. al orden pacífi«n del vivir, n In cor1·ecc1un, ·n 
esto 111ismo que I1a1nn1nos coiuodidndes. Esto cll.• hacer un ·clín ~· otro 
lns 111isn1as cosns. el tene1·]0 todo p1·cvisto, e] encontrar todo n. 
11unto, me entristect.•, 1ne fntiµ-n. l3en<.1ito sen lo inesperado, porqne 
a eJJo dehP1nns Jos pocos µ-ocPx de Ju existen'cin'' (19). 

l~ntonces, Aug-nsttt rPf•ue1·cln h~h<"r dicho tn1nbién: 

0 •.• n1e entristecía tl'ner ase~nrados y distribuidos Íos afectos 
con10 las rentas •.• ya, ~·a recuerdo; me quejnhn de este inmenso 
hastío de la huena posición, ele este con1píts social, de e1da educación 
puritana y 1neticulosn <1ne nos clesfi~nrn el nhna, con10 el 1nuldito 
corsé- .nos cl<-"s.fii:urn <"1 cner110" (20). 

J:.ia obrn teatral, co1110 ncnhnn1os de Yer9 hace que Augusta hn~·n 
pronunciado esas pnlahras mientras clorn1ía clirigidns .. n su propio 
marido, no n su Sotnbrn, como en la nove]n, hncicndo de ]n escena 
algo más real para represt."ntnrse ante nna concUrl'encia que ha 
pagaclo por ver la ohru t ituJndn Realidad. 

( 19) . Acto I, Ese. X, Págs. 48-49. 
(20). Acto I, Ese. X, Pág. 49. 
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Ln noYeln tiene un pnsnje en que Orozco y su Ynujer estñn 
ncostados en sus cnn1ns. Bsto uo sucede en el drnmn, pues la escena. 
uo se desarrolla en In alcoba sino en la sala de In cnsa de Ot•ozco, 
lugar mucho maís apropiado para representar esta escena al público, 
que la intitnidnd del dormitorio de este matrimonio, (el cunl npn­
t·l:"ce en ln novela en sus propias cntnns). 

En la obra novelesca, Augusta piensa pnrn. sí en nlgunns cnrtns 
para yer cuál debe de escribir u Federico concccliénUulc la citu <1uc 
le ha pedido. Pot• fin decide decirle lo siguiente: 

"Eres un ingrato y correspondes mal al inrrrenso carillo que 
te tengo. No debiera. verte mús; pero• soy débil, y 1ni <lebili<lntl te 
r .. ccesita. No me faltes esta tnr<lc, si no quiet•t.•s que ntc ntUl.'l'n,. (21). 

Luego no se atreve a escribir la carta, pues sabe que le pnrece­
rú mal al otro día, así que dice que al Yne<liodín le escribit•i'L 
41Cuatro líneas, muy secas". En el clrn1nn, una de las veces en que 
Orozco pasa nl despacho, ella se sienta a escribirle n J.,c<lcrico y 
luego de escrihh· tres cartas que no le gustnn, escribe ln siguiente: 
"J~res un ingrnto, y correspondes 1nal al in1nenso cnriiio ... Es 1nc1-
nestcr que hablemos pronto ... l\lniinnu, yr., sabes la ho1·n ... " <1ue 
]e_ parece bien. y e!icribiendo la dirección en un sobre In guar<ln t~n 
su seno con los d<.'mús borradores. Estn parte hn. cnrnbiu<lo al pasar 
de la novela nl drama. En aquélla, como vinl.OS hnce un. mo1nento, 
.A.ug\.1sta piensa, pero no esc1·hie lns cnrtns, y la (1ltin1n, que le 
pnreci6 bien, tn1n.poco In escribe, pcnsntlllo que nl otro dín le parc>­
Ct!rá YDnl. Pensamiento en. ln. novela, acción en In obra teatru.l; PI 
primero no hubiese satisfecho al espectador, In SC'gunda lo llena do 
ansiednd ~.,. prepnrn la obrn parn un momento clrnmútieo que Uegnrii 
muy pronto, cuando Orozco nbrnzn a su ni.ujcr y le siente el pecho 
lleno <le pnpcl<'s, ¡,cartas amorosas?, l papeles sin itnportnncin? 
.Augusta, en In novela, lueµ-o de pensar en las cartas, n1irn n Oroz<'o 
que duerme, y piensa <1ne el mnl y el bien no luchnn en ln conciencia 
de ese hombre tan santo. Entotl.ces, "volvién<..lose hacia uu cnndro 
ele la VirJ:?en, :rtlurillo auténtico" (23).,; r).ice que los snutos le UR\11"'­

pnn a los hun1nnos un sitio que les co·.·n•spon<lc ~n In tierrn y dl•hic-­
rnn irse nl otro mundo, dejnndo éste a los quc Rll fren y p:oznn, n los 
que paladean la alC'grín -;..· el dolor, n los peen dures c iinpcrfct•tos, 

(21). 
(22). 
(23). 

Jorn. I, Ese. VIII, Pág. 82. 
Acto I, Ese. X. Págs . 43-44. 
Jorn. I,Ese. VIII, Pág. 84. 
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En el drama, ltu.•go ele escribir lns cnrtns, pronuncia varias 
palabras tomadas .de nqnellns n }ns cuales acabo de referirme, de 

· Ja novela, en las que hnbla de que los santos le usurpan en la tierrn 
un lugar n los humanos y deben irse al otro ni.unclo deja.ndo éste 
a tos pecadores e iiupcrfectos ... Estas pn.lnl>ru.s tcr1ujnan, en In no­
vela, In. escena en ln cnsn de Oroz.co la noche en que él y su n1ujer 
quedaron solos desput.?s de la tertulia. Orozco estaba dor1niUo y 
~ugns'ta, al terminar ele pronunciar las pnlnhrns yn citndns, ve que 
está. ~lD.ancciendo. · 

La. escena después de la tertulia entre .Augusta y Oroz.co, ni 
pnsnr al tl!ntro, no tern1inn con estns pnlnbrns de la 111.Ujer de 'L,ornús, 
S#.! 'extiende un poco nl.ás parn ser sntnracla 1le e1noción y dramatis­
mo que ·ntrnP.1·á In atención intensa del espc>ctador, el cunl, nl ter­
n1inar la escena, volver{1 n re-cobrar su cnln1n. Veamos, pues, cuál es 
este mo1nento a que 1ne estoy refiriendo. l.Jn esccua tentrnl C'utrc 
Aug-usta ~· T'omús hteiro de la tertnlin, concluye conl.o sig-ue n con­
tinuación: Orozco Jh~g-flt con varios papeles, legajos ele la Hum.o.ni­
taria, y con nn papf'l <¡ne dn n Au~usta, el cual contiene el plan 
ideado pnrn crenr nna institución parn niñas desvalida.._~. Ang-ustn 
lo ton1n con el fin 11<~ dnr·le una solución priíctica, Ya qnc In de sn 
marido es n1uy genC"rosn ~· ln rlé C"lln n1uy tnezquina, pncs elln quiere 
contribuir dltndole a C"sas niñns <-"1 cnriño y el interés que huhic-:u• 
puesto en los hijos 1.¡ue no hn tC"nido. Or·ozco la encuentra agitn<ln 
y ella. le explica que <"S que se fi::rnrn que mientras duernlc> est6. des­
p1erta y viceve-rsn. Le pre1-tnntn si le hn dicho alt-to C'll ese estado y 
t'!l le responde qUC" la rnochC" unterio1· pronunció varia:~ palabras quP 
le sorpendieron, y las cunlc>s nC"nho <le> citnr huce poco <"11 c>st~ trn· 
hnjo. 

Al rC"tirnrse Au1--rt1stn. Orozco la ahrnzo y le dice qu<" tiene 
el pecho lleno de> 11npf>IC"s -1no1nen1o dr g-rnn inteitsidncl «lrarn{\1 i­
ca- 'la delatará; su pro¡"lia «•oncif'nc>in ?-, inn!"> no, logra reponerse 
a sí misrnn y contesta c.>n seguida que son los pnpeles que ~l le ncnhn 
de dnr. Orozeo hn<"e fi(lPnuí.s <lf' sncnrlos y f'lln. t«>mcrariamente, le 
respondC" qnP pnedC" snC"nrlos si dndn ele> ella. 1-}1 l<" contesta que no 
y le ruegn que fH' ncu«•stC'. LneJ?"o dr irse t"lln, "Orozco se sienta y 
]t-.<. .. con profunda ntC'nci<"in'' (2-1-). . 

!-lasta aquí lle~nn Jos Nucesos que- se dc>snrrollan, en el drama, 
nquelJa noche después de la tPrtulin, rc>dnciPn<lose los nl.ismos n )ns 
escenas ocur1·i<lns Pntre 01·ozeo y su mujer, y no encontrándonos a 

(24). ·Acto 1, Ese. X, Pág. 51. 
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Fedcl'ico <lcspués de salir <.le la cnsa de Orozco en el circulo de 
recreo, en ln chocolatería y en su cnsn con ~lanolo Infante, Sin cm'"" 
t.argo, estos sucesos nos son referidos pal'"' el propio Federico, nl ir 
nl pr6ximo din n la cn!:'.;n de ln Peri y hnbln1• en ello:. con Infante. 
Este, al igual que en la 110,·cln, le ofrece nyudn, la cual es rechaza­
da por Federico, que le coníía~ sin en1bnrgo, los amores de su her­
n1nnn con S.antanitn, y le relntn algo que hemos presenciado en la 
novela: ln escC"na con el novio de Clotildc nl verle salir de su casa, 
o.si como también las palabras quo cruzó con su. criada. Gnldós, al 
verse lirnitndo ul escenario teatral, reduce vnrias ele las acciones 
ocurridas en la novela, pero sin privar nl cspcctaclor de enterarse ele 
lns mismas, y así, a través de un diálogo entre Federico e Infante, 
el público llega a conocer los sucesos ocurridos n Federico en ln 
novela, en el circulo de recreo, <'n la calle, en ln chocolatcrin y en 
su cnsn con Manolo lnfnntc. · 

En la novela vimos que Federico, nl retirarse a su casa ln nacho 
en que se cel<.•hr6 la tC"rtulin, recihi6 tres cnrtns: unn ele su padre. 
nnunciándol<' la visita; otra de Torquernndn9 dúnc.lolc como plnz.o 
pnra pagar su clt.•ndn, el otro clín n las doce; y ln tercera ele Leonor, 
invitándole a nlni.orznr nl si,::tuiente clín. A Infante, que se encontraba 
con él, le entera el mismo Federico del contenido de las cnrtns. 

En el dramn nos enteramos de lns miRmas, al ir Federico al din 
siguiente a ln casa de la Peri. Allí C"ncuentra n l\.lanolo y le cuenb\ 
que ha recibido cnrtn de su padre a1111nciú.ndole Rn visita n l\'lndrid. 
!Juego, al hnblnr C"on¡ Leonor. sabemos el contenido ele ln C"nrta que 
~sta Inand6 a Feclerico invitúndolo n nlmorzar. Ln ele Torqucmnda 
no aparece en el drama, pero RÍ el prop6sito de la mismn, el cual cR. 
expuesto por ln Peri. nl contarle n ¡...,ederlco qne ella se hn cnternclo 
del asunto que él tiene pendiente con Torqucmndn, y quiere nyu­
Clarle. · 

Los sucesos de ln prim<'rn noche 9 en ln novela, son los siguien. 
tes: la tertulia en cnsn de Orozco, lo que ocurre n. Tomás y a _l\u-
1:rn~ta nl quE'clnr ~olos, y lo que le pasn n ·:FccleriC"o luego de snlir 
de la cnsn de Ot·o:'.C?O. 

En el drnrnn .St rccluccn a. lu tf>-rtulin. en ln cnsa ele Orozco y 
a. lo que hicieron él y o;iu innjer. luego de irse los invitndos' Sin 
embargo, Pérez Gald6s hnce snbel al espectador por boca del propio 
Federico al dia siguiente lo que le ocurrió ln noche nnterior nl salir 
de ln en~;a de sus amigos Tomús y Augusta. 

23 



3. Al otro día: Federico y la Peri; Federico y Augusta.. 

En la obra tcntrnl, al llegar Fcdf::rico a In cnsn de In Peri se 
~ncucntra en ella a l\Inuolo Infante, cosa que 110 sucede en In no­
vela, y le cuenta al misn10 los s.ucesos que en aquélla le ocurrieron 
estando con él ln noche anterior. El clrntnn trae a l\.Innolo Infante 
a la casn de In Peri parn que l 1""'cderico pueda referirle lo que le 
sucedió en ln noYe1n, pstnndo con él In noche antes. 

Al llegar a In cnsn de In :Peri, Federico tiene que esperar un 
rnto en lo .-¡ue sale de su habitación su ntnign, ya que cstún con 
~lJn, introducción de In obra teatral, un peluquero, una modista y 
dos prenderas. Quiere el autor reforzar la posición que ocupa es­
ta mujer .. Al salir n escena Leonor, hIC'·~o de dnr ]ns gracias a l\ln­
nolo por unos billet<.•s que le hn traído pnrn un baile que se celebra­
rá en el 'rentro R.enl, le despide y queda sola con F'cclerico. La 
conversación es interrumpida dos veces, cosa que no ocurre en In 
novela, por la llegncln del l\Inrqués y ele Perico, dos de los arnnn-
1.es de la Peri. los cuales, sin e111bnrg-o, no entran en el g-abincte en 
que ella se encuentra con Federico, yn que Leonor nuuulu n Linn. 
su criada, que les dé una excusa para no dejarles pasar. Vuelve 
Pérez Galdós n insistir en In vida p1íblicn que llevaba T..1eono1·., la 
amiga e-le Ferlerif•o. 

Al salir Leonor n en1pefinr sus joyas, Federico qucdn solo, pe­
ro ni rato, n diferencia tn1nbién d<"' Ja novela, lleg-n l..1inn, la criacln 
Bsta, a pesnr ele apnreeer en la nove-In. no tiene en In inisrnn, 
un pnp<"l tan hnportante c'on10 en el <lrnn1n, y no cuenta tnn1poco 
con un non1brc. Jo;n nqué11a no hacía :fnltn el que se supiese córno 
se Jlamahn; en In obra tPatrnl tenía 11u.e contnl' con un non1hrc. l~c-­
clerico Je pregunta si l\lnlihrún hn C'stndo en ln cnsn algunas noches 
y eJln respo'lHle que sí, con10 tntnhién Jo l1ace ni p1·eguntnrle si Je 
hn oído hnhlnr aceren <le él. Federico, en eJ dra1nn, cstí1. enterado ni 
principio (_h~ la ohra9 de r1ue l\lnlibr.:í.n yu sabe o cree saber algo 
aceren de sus nn1ores con Ang-ustn; pero ni tratar de confirmar sus 
sospechns con J .... inn, In criada dC' Ja Peri, aqué11a lo deja en ]n du­
dn9 puPs no rcspotHle nl p1•eg-11ntar]c Federico qué hn dicho l\Tali­
h1'ítn9 acerca de él. diciéndole que no está segura si debe referirle 
lo que oy{>. 'E.11tonct>s Je pide que se cle.ie ele preguntas, y sale a 
nhrir Ja puerta n Leonor· que acaha ele Ile,::ar. En la novela Yimos a 
~ederieo so] o <'11 eseC'nn al sa1ir la Peri n empeñar sus jo:vas: al pa­
sar este pnsnjC" a Ja ohrn tPatral, Pérez Oaldós ló nrnt:'niza con Jn 
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presencia de In criada Lina, y In conYersneión entre nrnbo!i per­
sonajes. 

Federico recibe el dinero de Leonor, como en In 110Yeln, pero 
le pregunta si ha oído n l\Ialibrún calumniar nl nlbruicn, cosn que no 
pregunta en aquélla. Insiste Federico, para mayor interés del es. 
pectador, en saber qué ha dicho l\la.Jibrán de él. Ella no contesta 
y le dice que vaya a pag-nrle al judío de Torqucmndn. En esta 
entrevista que tiene con Leonor~ ésta no le cuenta, como en In no~ 
vela, ln forma en que Ueg6 n hacerse una mujer p(1b1icn; basta nl 
espectador con saber qué clase de mujer es y el autor hn dado la 
idea en forma clara y precisa. Tampoco queda con Federico en ir 
a nlmorzar con él después que haya pagado a Torqucmnda In dcu· 
dn que con él tiene pendiente. 

Pasemos ahora n Ja citn que Jlevan a cabo Federico y Augusta. 
1.;n In novela, ella llega n la casa en que se ven, a }as cuatro y vein­
ticinco y se quedn hasta las ocho menos cuarto. En el drama no 
nos enteramos ni de la hora en que llega ni de la en que se va, y 
tampoco viene acompañndn de su crindn. como Jo hace en la no­
vela; viene n ·ye,r n FIU nmante sola. Pnrn este cambio veo dos raf­
zones interesantes: 1) Augusta ,·ienc sin su criada porque más ade­
lante en Ja obra, al suicidarse su amante, no será Felipa la que ln 
ayude a salir de este lugar sin complicar su nombre, sino su pri­
mo l\.Ianolo,. y así·, pues, no nC'cesitnr{l de ln misma. 2) Quizá pare­
cería un poco infantil, el que una mujer de In época de Augusta y 
que es lo suficientemente atrevida para tenc>r citas amorosas con 
un amante, aún estando cnsndn, necesite de una crinc1n para que 
Ja ncompnfie, tanto más, cuanto que su marido tiene absoluta con­
fianza en ella. 

En ln novela .Augusta cuenta a Federico que creé ver en su ma~ 
rido una especie de locura; pensamiento que no expresa Gald6s en 
su drama para no crear ninguna confusión aceren del carácter de 
un hombre tan leal y honrado como Tomás Orozco. 

Al insistir on que acepte el dinero que ella desea que él tome, 
y él negarse a complacerla, ella pronuncia. unas palabras que no 
se encuentran en la novela y que tratan de hacer dudar al público 
si Federico se decidirá n tomar el dinero que le ofrece su a.mnntc: 
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"¡ITipocresín! .... si lo hn~ de ton1nr nl fin, ¡a quó tan.to? .... (25). 

Ln entrevista. en aquélla, termina en forrna amorosa, dicién~ 
U.ose nm.bos amantes las siguientes palabras: 

Augustn-(E...~trechúndolo en sus brazos.) ...• Y si tú eres un 
1>residinrio, yo seré una presidiaria; si t\1 eres un pillo, yo seró uno. 
bribona; seré -lo c¡ue t1í quierns que sea, menos ..... 

·Federico-(Parn sí, confuso.) Nada puedo contra este corazón 
monstruoso .. I""ns ideas rno1·alcs se estrellan en él, como migas ele 
pan arrojadas contrn el hlinclajc ele un acorazado ... 

Au¡n1stn-¿ Qué piensas? 

-I~,ederico-{Cun pasión.) Pienso que no hny nncln mejor que 
eondennrHe contigo. (Para sí.) i Y qué hermosa es la muy ... ! Toda 
la lel!'alidnd del mundo no vale lo que sus ojos. 

Aug-ustn-¿No n1e quieres ynT 
Federico-¿ Y tñ n n1í? 
A ugustn-¡ Bor1·icote ! (26) . 

La obrn t<"nh·nl pone fin n ln C'scenn en formn más clrnn1~ítien .. 

Augusta S<" enfurece- con su an1nnte cuando éste se niega n aceptar· . 
su proposición de dinero y dice que- se Yn, creyendo que Fc-<lerico 
no In dejnr:í n1nrchnrsC", y "furiosa, queriendo aparentar des­
dén" (27) añade que le desprecia y nunca le hn querido. El le con­
testa "con frialdad afectuosa" (~8) <JU<" sien1pre la querrá y res­
petará. Augusta eluda cuán.do irs<" creyendo que él In retendrá; 
él está se~uro que ella no se irá. Entonces Ja llama, y ella, para 
impresionarle, sa 1<> .rPsneJtnn1<"ntc del gnhin<.•tc. El ln conoce y 
snbe que volverií. ni otro día. 

4. Antes de la visita de Joaquín Viera a Tom:is Orozco; la 
visita. resultado de la misma. 

En In novela, el din <'n que- .Joaquín 'Tiet·n piensa ir n ver n 
Tomús Orozco, las erinclas del hijo de n(1uél, Clnudin y Biirbarn, nos 
enteran <l<' In icln de CJotildP de- Ja c_•nsa <le su hertnnno, por la opo ... 

(25). 
(26). 
(27). 
(28). 

·Acto II. Ese. IX. Pág. 100. 
Jorn. II, Ese. IX. Págs. 161-102. 
Acto II, Ese. IX, Púg. 101. 
Loe. Cit. 
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sici6n de éste n sus n'ln.oTcs con Snnt.nnit.a. Comentan eFoto en l'ln 
casa de Federico, así como también la llegada de Joaquin Viera 
a 10: ca.sn. de su hijo. 

En el drama, 'V'illnlongn. no ln CTinc1n ele Feclerico, es el que 
nos entera de que Clotilcle .sC" ba ic.lo <.le su ca..c;.a, no pt.nliendo so­
portar tnás tiempo la opoRición de su hermano a sl."lR amores con el 
ya citado joven; hablando, ndemás, ele ln llegnc\n. de .Tonq11in. Vie­
ra. Pérez Galdús, al reducir los lugares ~- lns acciones ele ln novela. 
en el drama, omite la conversnci6n ele las dos crin.das de F~dcrico 
c-n su casa y nos entera por medio de Villa.longa de lo que. lns mis­
mas hablaron; y de la llep;adn ele .. Joaquín Viera, nl c\\nl no Yernos 
nunca. en ln obra drnrnúticn, en casa de su hijo. 

Al salir de su cn..c;.n. Clot1\de .. en la novela, Ya a ln. ca..c;.n. <le ln 
'·inda de CnlYo, habiendo 8ido ayuc.lndn por su no·vio a huir y a 
cnr~nr el equipaje' En el drama se refugia en la casa de J.\.'lanolo 
Infante y ln tín del mi.smo, Cal"lotn.. Infante nos cuenta que la 
cnico. se presentó allá con nn Ynozo de cuerda que le trajo el bo.ú\. 
, .. a.. pues. n cn.sn de !.tnnolo Infante ~· él mismo serí1 el que f;C en­
ca1•gnrá de ln chica ~- de que la mismn sea fnYorccidn por Tomás 
Orozco. 

En la novela Clotildc nunca viene n la cnsn de Orozco. Este 
,~u. sin embargo, a la cnRn. de la viuda de Calvo, 1nga.'t" ausente en 
lft obra tentrn.1 y nlli habla con Santanita. y su no·,da. En el drama 
1ni.ante pide permiso -para trner n ln hermana de Federico ele vif~itn 
a la casa de Tomús y Augusta, y ésta se lo concede; así que Clotil­
dc pasa un rato en la casa de los Orozco. Pérez fJald6s elimina del 
escenario dramático la. cnsu. de la viuda de Cr.Jvo, pero no nos pri­
va de ln. entrevista que en ln misma se celcbr6, trayendo a Clotil­
dc n ln cnsa de Toll'lús Orozco y su mujer. 

Esa. ttLrc1e, 1n. mismn <"n que .Tnnqnín viC"ne de visita n. ln casa tle 
Tomús, lo he1nos v1c;;to, rn la TIOY<'ln, en ln. cnsn ele su hijo a l!'. 
'hora del ulmncrzo, y n\\í l<" explico. al mic;¡mo qur. ha venido a co­
hrnr a Orozco un crédito ntrn~ndo; pns.ajc reduC"ido en la obra de 
tentro, en la cual los sucesos del di.a empiezan en In case. ele Oro7..,. 
co y no en ln de Federico. 

Es estn n1ismn tarde. en la obra. teatral. en ln. que l\lalibrán 
¡:>regunta por Federico y afirma que le compadece porque es un 
desequilibrado, y Augusta, que le molesta el juicio que nqnól hn 
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hecho dé su amante, le constC'stn qnc CJUé Rnhio hn venido, n lo que 
le responde intencionadamente don Cornelio que él snhe DlUCho 
mús de lo que ella se imagina; y un poco n1ú.s adelante, junt:o con 
.JonfJUÍn, dice pnlnhrns con doble sentido n Augusta en las que le 
indica que está enterado de sus nn1ores con Federico. Esta par­
te Cs una transformación ncr.rtndn de lo que ocurre en la novela, 
en el 'I'eatro Real, en In que l\:lnlihrún cln a co1nprcnclcr a Augus­
ta que está enterado de sus ntnores c·on Federico. El orden de 
esta pnt·tc dentro ele. ln obra tentrnl hn ca1nbinclo nl pasar al tea­
tro, así con1 tn1nbié11 el lnp:ar en que se desarrolla. En nqné­
]]a, con10 yn he señalado, ocurre" una noche en el 'rcatro Real, 
en el cual, l\lnlibrán esperó la llegndn ele .Augusta con gran an­
siedad para hacerle Nnbcr fJUe ~~a. hnhín aYcrigunclo quién es su 
amante y dónde se Yen. .Al que<lur solo con ella, le da a com­
prender que le ha dcscubi<>rto sus amores secretos. Y así. ella 
cuenta miis tarde a Federico que Malihrán ]es hn. descubierto o 

~cuando menos les si~e los pasos. Aug-usta no cuenta esto a Fe­
derico en e] drama. ni hace .. faltn tampoco, pues al segundo din 
de dar cornienzo In obra :"·u él está enterado de que l\[nlibriin sa­
be algo o está h·ntando de averiguar sus amores, pues su con-vcr­
saci6n con JJinn. In criada de la Peri y con Ja misma ..Leonor Je 
ha revelado, aunque no dircctan1ente, que l\lnlibrún cstñ enterado 
de sus amores <'On Augusta. 

Corno pudimos ver en la novela. Orozco, al hablar con Joa­
quín Viera dice l{\H"' le mandará una nota en ]a cual le harú una 
proposición: pagarle et 25'/é· del crédito que ha venido a cobrnr 
(el resto del dinero, seb·.-{111 cuenta mí'Ls tnrde a su mujer después 
que ·v·iera se hn i<lo. lo quiere para darlo a los hijos del mismo), 
la cual puede rc>chnzar o aceptar, según le con.venga. La proposi­
ción fue he(•ha por escrito y Cisneros trajo por la noche nl Tea­
tro Renl, la contC'stneiún de Joaquín Viera a Orozco: ln aceptación 
de lo que ,.ron1i'Ls 1P pr·opusiern. 

En el d1·an1u, Pért.~z Galdús sirnplifica este pasaje y hac<" que 
Orozco sea el fJllC' propont:rn al 1nismo '\riera pcrsonaln1etite el arre­
{?lo que desea hneeor: darle inil doscientas libras por ln ohlig-a­
ción que hn venido u cobrar: Joaquín pasa al despacho a firmar 
una letra y .Augusta ePtra a escena en ese mo1nento. Su marido le 
explica entonces c<Írno pagn.rí't el dinero de la obli~nción. En ln. 
no,·eln, Orozco no cuenta esto a su rnujer hasta que Viera no se 
ha ido de Ja casa. 
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En ln novela Augusta es ln encargada de enterar o. Federico 
de la. proposición de ayuda que ellos le vnn o. hacer a él Y a su 
hermana, y la ~unl, según Orozco,. ~iene del padre .d~ aquéllos. 
Augusta le escribe t.1na carta expllcundole todo y pidiéndole que 
se reconcilie con Clotilde. Por ln noche, en el Teatro Real, Fede­
rico le explica. que n.o puede nceptnr lu. parte de dinero, pero queo 
sí irá n ver a su hermana, con ln cual se reconciliaré., cosa que se 
lleva. a efecto en la casa de lo. viudn. de Calvo. En el dro.rnn, 
Orozco, y no su mujer~ es el que e11te1~ a Federico de l.n. ~ropo­
sición. Este se reconcilia en su hermana de lo. mnncra. s1gu1cntc: 
Como ya he dicho nntcs, Clotilde vino de visita n cnsn <le los Oroz­
~o la tarde en que su padre viniese a visitar n rronl.Ú..<ól. Cuando 
Joaquín iba n salir de la cnsa, su hija entró en la ::;;nln, ~~ nllí, 
otra diferencia con la noveln, en la cual no vemos n ln chien fren­
te n su padre, contestando a la pregunta del mismo, le entera de 
que está muy contenta. En esto llega Federico9 y Augusta le man­
da que abrace a .su hermnnn -recordemos que en la noveln~ Fede­
rico acepta en el Teatro Rcnl, reconciliarse con Clotildc, cosa que 
se efectúa al ir él a la casa de ln viuda de Calvo. 

Onlcl6s trae n ·v·iera y a sus hijos a. ln casa del propio Oroz­
f?O, reduciendo, nsí·. lugnre~ y acciones, pero explicando nl p(1bli­
co los hechos principales. Vimos, n.clemús, que a diferencia con la 
noYeln 9 el autor pone n Clotilde frente n frente con su padre: am­
bos son i,::?unles y esta similaridad será contrastada mús ndclnnte­
al relatar el drama que nl lado de la casa de Federico tenía éste 
un retrato de su madre. E.c;.te detalle como dije en el estudio de 
los lugares es importante porque C'stnblece ln relaci6n que- cxistia 
entre ln madre y el hijo. tanto más,. cuanto que ya nos hn dicl10 
el autor que aquélla y su hijo eran tnn. parecidos corno Clotildei 
y su padre. 

En el drama, nl abrazar Federico a su hermana, Joaquín sale 
de lo. casa fingiendo que llora y dice que Orozco y su mujer, no 
teniendo hijos, n~~udnn n los suyoR. En esta forma el público com­
'{>render{1 mejor la hipocresía de Joaquín Viera. 

5. Federico: antes del suicidio; su muerte. Federico, en la 
novela, va a ln casa de- la Peri y le pagn parte de la deuda que 
tiene con ella. De esta cnsa sale para la de ln. viuda de Calvo a 
-reconciliarse con su hermnnn. Al pasar al drama, no sólo cambia 
~l orden que dentro de la obra. tiene esto. parte, sino que Leonor 
és ln que va a visitar n Federico a su casa. Ya 61 se ha recon­
c1lindo con Clotilde. 
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En In novcln, <"l mismo din n <1ne m<" estoy refiriendo, luego 
que 1_.,edcrico se reconcilin con su hern1nna 1 hnbln con Orozco en 
la calle y en un teatro de género picante; y con su S.ombra, en 
los salones de ln cusa de San Salomó y en su llropin. casa mientrn..."l 
deliraba . .r\.l desnpnrecer n Sombra de Orozco de la habitación en 
que Federico l'Stnhn tc-ndiclo en un sofíL, aquél dt•s¡1ierta Y ve que 
~st{L tunnuceil'lHlo. 

El drn111n no nos presenta n Federico en ln calle, en el teatro 
y en In «·nsn de Snn Snlorn(,: r<'duce estos lllt!'lll'<"S nl í11ti1110 en 
que se nos presentara al joven c-n la novela luego ele va~'l\r por 
Madrid: en sl1 propia ensn. Así, pues, en ln otra de teatro, Oroz­
l:o, al ig-unl qn~ T.1t•onor, viRitnn n Fe<lerico en sn casa el mismo 
día. '1'on1{Ls hn venido n enternrsr si F<>derico acepta ln proposi­
ción de dinero, pero éstt> se nie1tn 1 pues seg\1n explica, él es yj­
cioso y no puede cnn1hinr de vicln. Orozc•o le cuenta que si acepta. 
no tenclrú que ag-r1Hl<"<'erlt> nndn, pues n él le gusta recibir mal por 
bien yn que nsí Rl' pnriiien In voluntn<l, lo,:n·ando aproximarse n la 
ñ.iviniclncl. Estn id<?n ch• 1.n. purificación de In voluntad hn Rnrg-i­
clo ele 1n novela, pPro Golc16s no ln explica hustn que escribe el 
<lrnmn. En í'Stn f<'rnui ln obrn t<>ntrnl nos explica un concepto que 
a pesar ele t>ncont1·arse en In nffn~·la, no fue nnnliznclo en In 1nis-
111a. En Pstn. al tratar Oroz~o ele convencer a Fed<"rico que acep­
te la n~·udn que le ofr<"ce. le hnc<'" snb<'r que no le inco1noclnr{1 el 
que se murstre olvidadizo de suR favorffl: "Si te da por mostrar­
te olvidadizo. no cr<>ns qn<" eso In<> inenmo1la: ni contrario ... " (29). 
pero no l'XJllicu e;0:tP t•utwrpttJ que n1:ís 1nrc.le nnnliznrli <·11 la obra 
teatral; al t•x111icnrh• n V'edc•rico que· Je J?Ustn recihir rnnl por 
bien, pues la in!?'rntihttl y la mnldn<l h• purificarán la voluntad: 

•-;, Qni<"rt•s rnost rnrt•! ingornto '! !\.leojor. ..\ n1i me g-uRtn In in­
~rntitud. . . Y si Ins nnonutlíns ele tn c>nríu~ter· te ll<>vnn n paE?nr 
este benefiC"io <'OH nlµ-1u1n tt<•ción t"ea. au1unie s..-n de lns rnÍLR vi­
llnnns, n n1i no 111<> hnportn ... :\Irjor. :\

0

le ngrncla recibir mnl 
por l1ien. Así ~e purifiea 1n.1estrn vol11ntnd; así sr templa nuestro 
espíritu pnrn ndt¡nirir firtn<>zn ~· vig-01·. <¡ne lo hn<"en inconmovible 
ante lo~ peli:,!'ros. de <tll<' }fl' <"E"rc>n In tniserin lnunnnn, así nos aproxi­
mamos un po<"n n la divinidad, •1ne si nos parece tan v.-rnnde. es por 
la indiferencia con que 1nirn in1pñvit-ln, d<>scle RU altura. a los que 
continuamente Jn drsprt.•t~inn, In ultrajan o In escupen." (30). 

29. Jorn. IV, E~c. XI, Pág. 323. 
30. Acto IV, E~c. 111, Págs. 187-188. 
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Oro:r..co VC' lo. fo.ltn d~ dt•ftcnnso que tiene Fed-erico y le invita 
a venir a Lns Charcas con él. invitncil>n que hiciera en la novela 
en el teatro de ºgénero picante''. ].'lnlibrún. dice 'romás, se 'ha 
invitado é:l mis1no. l1ncicndo vn tres dins que le si~uc n todas par­
tes. En lo. no,•eln, Orozco no .. nos cuento. esto ele l\lnH.brún, aunq?c 
si que va n venir a Lns C·hnrcns con él. La obt·n ele\ tcntl·o reo.fn.-
1no. el que 1\lnlibrún insiste en 11nhlnr n Orozco, y ~í, impresiona 
más n.1 pítblico y nl pobre Federico. que- dc.sde el principio de la 
obra ha temido lo que don Cornclio l\InHbrán pl.tdicsc coxncntnr de 
él y Auµ,ustn. Federico no acepta la invitn.ci6n y entonces sucede el 
~iguientc incidente que cntnbia la parte tomada de ln novela. 
Orozco le clice q\\C' C'S clctcniclo por asunto de mujeres, y Ft:"derico 
1<.>- pide qu.c- hnhle con más respeto. pues se trata de una dama. 
Pide a Tomás. qu.e se marche ya que desea estar solo y éste se des­
pide cnrifiosnmcntc ele su nrni~o y sale de la casa. La visita de 
Orozco corresponde, en ln novela, a las escenas de éste en ln calle· 
y el tcntro de ~óncro c6mico con Federico. 

Al irs<.>- Orozco llega lnfnntc. Ln. escena que se desarrolla en­
t1·c ellos dos: entra Fedc>rico y 1\{nnolo Infante .. es introducción nue­
vo. del drnmn. Hn venido a cerciorarsC' si es cierto lo qt.1c ~Inlibrán 
cowC'ntn ele Federico y Augusta; y al responderle Federico que 
1\.Ialibrún no ha nH~ntid.o. Infante nfir1nn que le hará pngnr de to­
dos moclos el ntrC"-vimiento de haher comentado el asunto. Le da 
un rei.•6lvcr a su nmigo, ya que ésn es la única solución n su pro­
blema .. y abrazándole, sale de ln cnsn muy emocionado. Pércz Gal­
d6s pone <.>-n manos de Manolo Infante ln defensa cl<.>-1 honor de su 
i::irima.; n :\lnnolo cscoRe también pnra que sC"n el que dé n Fede­
rico ln -l1nicn solución a su problema: el suiciclio, y asi, le dn ud. 
t·cv61ver n ,:;u amigo intimo, yn que la muerte es el único camino 
que le queda n seguir. 

Luego de irse- Infnnte llegn .. Augusta. J~stn escena ha pnsndo al 
drnmn de ln última cita que tienen Federico y la mujer de Orozco 
en el gabinete en que se veinn. No sucede, como .en la novela, al 
otro día de haber hablado Federico con la Peri v Orozco. sino la 
misma noche, que s<.>-rá en ln que Federico. desesperado, pondrú fin 
a sn existencia sin aguardnr un dio. más como en la obra novelesca. 
Augusta, nl ig-unl que los otros personajes que acabo de citar, es 
la que '\"Íene n i.·isitnrle. En ln novela ambos ·van a encontrarse en 
ln casa en que Ae citaban secretamente. En el drama ya Federi­
co no tiene deseos ni fuerznR de snlir afuera y espera en su casa 
la muerte que no tardará en lleJ?ar. 
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En la obra teatral .Augusta explica que ha Yenido porque Oroz­
e<;, al salir para Las Charcas, le contó que había dejado a ':"ier .. a 
en un estado muy triste ... A.llade, además, que espera que nl í1n el 
esté menos intransigente, a lo t.1ue Federico asiente, enterándola de 
que cambiará. de vida n1uy pronto y ya ella no tendrá que llamarle 
orgulloso. Aquí surge un pasaje nuevo en ln. obra de teatro por 
medio del cual Gul<16s in1prirne un sello 1nás dran1ático a los últi­
mos rnon1entos en que Federico y .Augusta cstíLn juntos! siendo el 
mismo aquel en que Augusta9 hallando el libro de oraciones de la 
madre de Jo.,edcrico

9 
lo toma y lo hojea. V ... iern. le explica que pnra. 

él ese libro es lo n1ús rneritorio f¡Ue hay en el mundo; luego se lo 
rep:nlu. AUJ.?usta. 

Viera teme entonces que venga Orozco, cuando en esto, habla 
con una irnagen que creé ver de este personaje; pasaje que hn sur­
gido de la conversación que Federico ha teni<lo con In Son1brn ele 
Orozco en la novela, estando eu el gnbine con Augusto, In noche en 
que se quitó la vida. Ella trata de calmarle, pero él "se despren­
de d(~ sus brazos, y saca del bolsillo el revólver' 9 (31), otra diferen­
cia. con la novela en ln cual lo tomó del lugar en que él ruis1no le 
escondiera al lle~ar n la cita: detrás del reloj <le Ja chitneuen, ·y 
dice que cuando vuelva Tomcís9 porque el n1isn10 ha de volver, no 
le encontraá. Aiiade que sabe Jo t.tne tiene que hacer y que -va en 
busca de la paz y del reposo. "Entra precipitadamente en ln. alco­
ba. y cierra In. puerta por dentro''. 0-t2) . Aug-ustn corre a ella. 
pero ya está cerrada cuando lle,::n. Se oye un tir~ y In mujer ele 
Orozco ene sin sentido. Este pnsa.ie cambió también nl pnsnr del 
medio de la novela al drnn1a. En aquélla, él le pide un vaso de 
ugua a Augusta, y ni ir e11n a hnscnt"lo, Federico recog-e el revólver 
que estaba detrás de la chim€'nea.. y se dispara un tiro en el costado 
izquierdo. Augusta )." Felipn tratan de quitnr el arma nl joven. 
pero él sale a In calle. herido ya, ~ .. allí m11ere 9 lueg-o de haberse 
dit~parutlo otro tiro. F<"lipa l<' cubre- la cnb<'~n n su sc>fiora, y 1nontnn­
do con ella en un coche, la ll<npa a su casa (n la de Felipa). El pasa­
je ha· cntnbindo dC'hido a ]as exig-cncins de In '1rnn1atización. F"'ede­
rico no se dispara el tiro fr<'nte nl espectador, sino que se <'ttcie­
rrn en su alcobn9 evitnnd.09 así, una escena un poco fu<.>rte y facili­
tando al autor y a los que reprt.•sentan la obrn. el nlomento de 
la muerte <le li"'<'de-rico Viera. El 1nismo joven n1ucre 9 en la novela, 

31. Acto IV, Ese. VII, Pág. 211. 
32. Loe. Cit. 
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en la calle, a donde sale luego e.le estar ya herido, n clispnrarsc 
del.•ico muere. En la. obra. no-vclcsc·n Fe lipa 11uyc con Augusta a 
la casa. de la primera.; en ln obra .teatral, Augusta se desmaya al 
darse cuenta que su n1nnnte se hn suicicln.do, y es nyudndn, no 
por su criada Fclipa, como en la. novela, sino por ~1nnolo· Infu.nto 
y las criadas de I~"cdcrico. 

Eu Jn. novela Federico se suicida nl otro clín de haber hablado 
con Leonor y Orozco, que es cuando lleva n cabo su última cita. con 
.i\.ugustn. En el drnn1n toclos estos acontecimientos ocurren el niia­
ruo din, así como también ln n1uerte del joven. 

6. Divorcio espirit.ua.l de Orozco y su mujer. 

A pu.recen hablan<lo en ln cn.sn de To1ni'Ls Orozco, Villnlongn y 
· .... \.g'uado, no Yillnlongn y 1\lnlibrún, como en la novela, yn que este 
último fue aco1netic10, en el drnmn, por 1\lnnolo Infante debido a que 
~fltuvo comentando aceren de s.u prhnn AUb7'Ustn. y Federico Vie­
ru. En la. novela el padre de Augusta, hablando con Villnlonga. y 
Malibrán, dice que sien.te deseos de dni.• clos linternazos a alguien, 
por haber itnplicndo n su hija en el H-uiei<lio de Federico. ¿Se re­
ferirá a l\ln.librán 1 En el tlrutnn este deseo <le Cisncros se torna 
en rcnlida<l en l\.lan.olo Inínnte, que acon1cte con fner7.n a don Co1-
nelio por hnccr cornenta_rios nct.:'rcn de ln mujer de Orozco, la pri­
ma suya. 

Aguado cuenta a Villnlon~n que nl llegar el tclcp:rama de 
nquél n L.ns Charca~, con la noticia ele ln 1nuertl~ de Federico, Oroz­
co y Cadcrón partieron in1ucdiata1ncnte pu.rn ~1ndrid. Bl telegra­
ma~ pnes, lo pone ·v·illolonga; t'n ln novela, vhnos qnc hn-bín. sido 
Calderón. Villnlon.µ-n entera n A:;runclo de que Fe~-..erico se suicidó 
··a1 anochecer del (_lía pritncro. e>.n su uleoha. ... '· (313') y que ellos 
deben dcRmentir todo lo que se diga de Augusta en relación con 
ese asunto. Entonces le cuenta a .Aguado q11e Jnfnntc acometió a 
l\ilalibrún }"lOr haber hnblnclo de su prinu1 en casa de la Peri. ~te 
inciclcnte no Re cnencntra en In. novela, usí como tampoco las si­
gii.ient~s .noticias: Villalonga relata que se cncontru1·on u.. Leonor 
-en el cetncntcrio, llorando 1nucho, hnhiendo esta.J.o tntnbién en el 
depósito judicial. Pércz Oaldós realza, n través de eNto. convel."Sa· 
ción, el carácter U.e 1nujeres como la Peri, que n pesnr de ser ta­
cl1aclns ele rnnlns, tienen tan buenos sentimientos cotno la 1nejor. 

33. Acto V, Ese. I, Pó.g. 214. 
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En esto llega ¡\Jauolo Infante y luegQ de saludar a Villnlonga 
y· a Aguado, entra n. ver a su prima .. Estn. parte es una transforma· 
ción de la escena de In novela, en In cual Augusta habla y dn las gra­
cias a Felipn por todos sus t·a,·orcs. Aquí, ella cucntn que está inuy 
agradecida n lns crindns de Federico y sobre todo n él, n,. su pri­
mo :?\lnnolo, que acudió n sacnrln de aquella situación. Infante le 
dice que no elche temer, pues no l1ny ningún indicio de su presen­
cia en la ensn de Fcclcrico; tnu1bién hn dicho Felipn, en la· nove­
la, que no hn quedado ninguna prueba de ln pre~cncia de la scfio­
ra en la casn en. que se citnhn con su nmnntc. l\lnnolo le dice n 
Augusta que Tomás le preguntnrú acerca del asunto y que ella dehl· 
confiarle- todo. Entonces ~na le cuenta que ha tenido pesadillas 
horriblesen las que creé l1nbc>r confesado n su marido todos los 
sucesos. Infante, en el drama, honrado n cnrta cnbal, pide que Je 
confiese todo lo sucedido n Orozco. 

'ronuís llega de una reunión -hn estado fuera esn noche. qni­
zá para dnr oportunidad n los otros pei·sonajes que actúen con li­
bertcl (en la novela le i.·itnos en su propia casa con varios invita­
dos)-. v l\.lnnolo se despido de.inndo solos n Orozco y n su mujer. 
Al iµ;ual .. que en la novela, él prepara el ambiente para que su n1u­
jcr confiese, pero elln nicgn hnber trni<lo alg-o que ver en tnl nsun.­
"to, y él, comprendiendo que le engnñn, se arranen de su alma el 
único cariño que le quedaba en In tiPrra. La obra de teatro introdu­
ce un cambio monientúneo en la actuación de Orozco hacia su mu­
jer: En la novela, cuando Augustn se niega a confesar. él com­
prende que le engaña y sic>nte el dC's~nrrón de su alma nl arrancarse 
de ella el amor n su mujer. y qu<"dnn an1bos divorcinclos esph·i­
tunlnlente; en el drnn1-n. nl jurar An~nsta no tener nndn que ver en 
el suicidio de Federico, Orozco si<"nte que se Ya quedando muy so­
lo, para él Ru mujer hn. muerto. pc>ro de pronto, crisp{tndosele los 
puños, mientrus se <'nc•ontrnha d<"trás de ln silln de Aug-usta. pien· 
~a por qué no dn n sn rnnjPr Pl cnstig-o C)ll~ m<"rP~c>: pPro Pn seµ:uidn 
logra elevarse sohre las hajrzRs de las pasiones humnuns. La ac­
tuación de Tomás en el dramn este\ mñs de ncucrrlo con la realidad 
y por lo tanto causa n1ayor sntisfnc~i6n al espectador. Orozco, apar­
te de su bondad extrema, y nnsin ele purifien.ción. <'S. ante todo, 
uu sér humnno, y sn reacción al snber que sn mu.ier le fue infiel. 
es, en In ohra t<'ntrnl, Jn de <1nit1u·le la vida, como cualquier otro 
hombre 11u'biese hecho? o por lo meno~ deseado hacer. OTozco. sin 
einbargo, se reponC" en seguida, y ya, corno en la novela, se eleva 
sobre las pnsionC>s humana.e;¡ y si no perdona, por lo me-nos ignorará 
espiritualmente a sn n1ujer. 
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Tnnto Tom(1s como Augusta se quP.dan mu.y solos después d.:oo 
negar ésta su culpnhili<lnd, pero elln, algo <J}IC no ocun:e. en Ja no­
velo., dice n!>nrte que si se confesara, tcndr1a que nc1m1ttr que n'! 
está arrepentidn. c1ue ln imai:cn clel 1nuc~·to nunca se 1~ borraru 
de su alma· v nl retirarse n ~;u nlcobo.. decide llevar un hbro, pero 
can1biando de parecer cliee n sn n1nt·ido que lccr(1 en su propi.n coni­
cicncia. Orozco queda solo ~ .. piensa que. fnltn que su mnJcr en­
tienda Jo que lea en sí misma. 

7. Orozco reconoce el valor espiritual de Federico. 
Al finnliznr In noi."ela y el drnma, Orozco habla a Federico di-­

ciéndole que ellos dos se elevan sobre lns bnje~.nR de lnH ¡10.siouc~.¡, 
humanas y le perdona porque l<' ha dnclo In verdn<l. 

La fortnn en que se presenta esta í1ltimn parte nl lector y nl 
t::speetndor varía un poco, y nsí, explicaré n continuación el finnl 
t:n nmhas obt·ns liternrins. 

Tomemos en primer lug-nr In novela. Orozco queda solo en 
t!Scenn y comprende In. pequeiiez de los netos humanos. De pron­
t'> ,~e Jn itnngen de Fedf'rico que se u<'ercn n hablar con él F...sta le 
dice que en ln casa todqs cluerme>n. Orozco le cuenta que se ente­
ró del asunto oy<•nclo los comentarios de In gentt:" y observando el 
ir y venir ele Felipn. l-4uego le hace snber que su muerte es prueba 
de honor y clignidncl, habiéndose quitado ln vicln porque Jn misma 
se le hizo imposible ni colocnrle entre In '-generosidad'' y In .-des­
honra" (34) ele O rozco. Tct·minn diciéndole: 

"Has tenido flaquezas, ha.e;¡ cometido fnltn.~ enormes; pero la 
estrella del bien resplandece en tu nlmn. ErC"s d<" Jos míos. Tu muer~ 
to e8 un signo de grandeza moral. Te admiro, y quiero que seas mi 
l'migo en cstn J'Cgión de pnz C'll que nos encontramos. Abrncérno­
nos" (2). 

En el clrnmn también Orozco queda solo, y mirando ni cielo, 
piensa en lo c1ue dirían "esn inmensidad ele mundos" si supie­
sen <Jne Pn In tierra (problema pnrn los humnnoR) una n1ujcr quiso 
a un hon1hl'e en vez ele quer<"r n otro. Crí"e soiiar al ver en per­
sona a Federico, que S<" llcg'a n él. Estn imng-en. sin embargo no se 
presentn al público. Orozco le dice que es su' 'idea fi.in'" y au "pro­
pio pensnmientu '. Sabe que mnri6 por honrarlo y digt)o, no pudien­
do soportar In ~enerosidnd del hombre a quien le robó la mujer. 
Comprende que él y Federieo se elevan sobre )ns pasion<"s humanas 
y le perdona porque Je ha dndo n comprender In verdn<l (3:5) • 

34. Jorn. V, Ese. Ult., Págs. 433-440. 
35. Acto V, Ese. Ult., Págs. 237-239. 
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LA LOCA DE LA CASA. 

Pasando Rhorn n In Riguicntc obra de Onldós estudiada en este 
trabajo. se notn <Jue In esccnifiN1.ción de Ja 1nhnnn dit'ic1·'"~ con la de 
Realidad. En La loca. de la. casa. con1cdin, no hny ningún cnn1bio 
de acción, solamente omisiones de pasajes desarrollados C'D In no­
vela. El orden de los acontecimientos CR igual en nrnb is libros, In 
diferencia en, el mismo consiste en Ja cJiminnción, en vnrins ocasio­
nes, de partes dt:· nJµ-unns eRceuns o de escenas complctns, al pasar 
ln ohrn del mc>dio Uff\t(>)<'sc>o al t<'atrnl 

La acción, como ncnbo df> decir, no cnn1hin, pero sí In. acti­
tud de un personaje secundario hacia el principal: el <le Sor l\In.­
ría del SnJ?rnl'io hncin ·victoria ~Ioncadn. En la novela, cuando 
Victoria entera a la religiosa ele que piensa dejar el convento. la 
l1ermnnn Je aconsejn qne no hngn nndn sin haberlo consultndo antes 
con otra personll. Cree, y nsi Jo nfirma, qiue Jn chica tiene e] ánimo 
perturbado y no dehr Jlcgnr n ningunn resolución por sí soln. Sor l\fa­
rfa piensa que Jn noYicin, n pesar de su bondad y pnreza9 no es 
completamente norma], incJinán<lose a crcf>r también. que Daniel 
lui vuelto n desp<'rtnr f>n t!sta. el nn1or qnc se creía apn:?"n<lo .. Asi, 
pues, ln hija de :.\Ioncndn decicle ir n C'On8ultnr al Padre Scrra. 

l!:n ln comedia. nl enterarse Jn he.rmnnn de Ja idPa de Vlcto­
ria, y éRta p<'dirl<' consejo, Je responde que Dios mora <'n cJla, y 
que acepte pnrn ll<"g-nr n El. aquello que considere rnús difícil y que 
le cn1u.;e míts dolor. El camino para su regeneración pn<>de estar en 
el claustro o en el inundo, pero debe fijarse hien dónde se encuentra 
el mayor trnhnJo, parn que esto le marque el, camino n Rcgouir. 

Ln novicia pide n Jn hermnnn un consejo y ésta Je responde que 
preste atención n los dictados. de su propio co1·nzón y hngn Jo <1uc 
éste lP diga. Victoria, en Ja comc>din, alc>anznr{l la salvación por 
sí sola, sii-t consultar sus problemas y dificultn<.les con undie, ha­
ciendo tnn sólo Jo (ine su conciencia le dicta. y lo qul' el corazón le 
dice que estí1 bien. 
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Victoria aparece por. primera , .. cz t.•n In última escenn del. neto 
primero. En ln novela entra por una de las puertas de ln derecha; 
pero en In. comedia, detalle que no debe pasnr inndvertido, hace 
su entrada por el fondo --de frente al espectador; es In vcrdnclern. 
Victoria.. qµe llega toda ·vestida de blanco., llcvanclo en ln mnno unn. 
11almn de Domingo ele Rnn10R: el sacrificio que cln la victoria. Su 
entrada, en ('Sta forn1n, impresiona n1ús n.1 espectador, el cunl 
prc8encia de frente la entrada de In victoria, que sin itnportarle el 
peso ni el tnrnnño.dc su cruz, vencerÍl por sí sola con la única n~ .. ucln. 
Q.UC le de su pro pin. conciencia. 

He creído conveniente nnotar n continuación todas las omisio­
nesc¡ue ha sufrido la comedia, respecto de la noYela. Ilnré pues, 
un breve resumen de lns partes de la obra novelesca que no pasa­
ron a la tentrnl, con miraH ele acortar la obra YI hacer más fácil y 
concisa su representación al púhlico que la presencie. Comenzaré 
con los personajes que pC"rclió la comedia nl transformarse la obra 
de novelesca en teatral. 
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ESTUDIO DE LOS PERSONAJES DE LA NOVELA Y LA 
COMEDIA. "LA. LOCA. DE LA. CASA'' 

(n) Nún1ero de personajes. 
Pcrsonnjcs que toman pnrte en hL ncciÓn: 

:Hovelo. Comedia. Diferencia. 
19 19 o 

Personaj<"s que sólo npnrccen citados: 
37 33 4 

Total: 56 
Novela 

. 2-t 

52 
Comedia. 

Gl'upos ele personajes: 
21 

4 
Diferencia 

3 
D<>scripción d<' los personajes 

(a) Personajes que no aparecen en la con1eclia. 

Al cscenificnrse, ln novela perdió los siguientes personajes, los 
cuales no actuaron en la obra, Rino que npnrecieron en In misma por 
medio de cita..~: el director de la congregación en In cual crn novi .. 
cin. Victoria l\.Ioncndn, r·Yibregns, "dos hermanas que Rnlclrún de 
servicio el súbndo pr6ximo,., los padres ele In i~lrsin frecuentada 
por Moncndn, varios sacerdotes y el Padre Serra. 

El director de la congregación: 

Eulnlin nluc.lc n este RPfior hnhlnnUo con sn hermano, nl cunl 
dice que 'Victoria procP<.lió 111u~· de prisn, y sin consultar nl per­
sonn.ie cuyo título encabeza este pá rrnfo. 

Jl'ábregas: 

Victoria es la que mC>nciona n este personnjc, cnnnclo sn mn­
rido le explica que de In nota que> 1-Inguet le llevó el miércoles, hay 
que deducir al~o. siendo con1plc>tndo su pcnsan1iento ni decir su 
mujer: ºLo que te gonnó Fúhrrgas .... " (86). 

ao. Novela, Acto IV, Ese. XVI, Pág. 280. 
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Las "dos hermanas que saldrán de servicio el ::ábado próximo": 

A estas her1nnnns se refiere Sor l\lnrín del Sngrnrio, nl dccit·­
h• n Victoria que podía regresnr al convento "con lns clos hcr1nn-
11ns c¡UC' snldrún de Sl"rvicio el sñbndo próximo' (37). 

Los padres de la Iglesia frecuentada por Moneada: 

La comedia no cita n estos religiosos, ni omitir el único pasa­
je en que se habla de ellos, el cual npnrcce en boca de ~lonco.da 
nl contar n Huguet lo siguiente>: 

"El rezar me entretiene; lns prácticas del culto m-e deleitan, 
y nlli me estoy ... Charlo con los padres, hablamos ele lo de allá ... 
yo me enternezco ... n Ycccs murmuramos un poco de los que vi­
\."en apegados n ]ns riquezas ... cclchrnrno.R las virtudes. la humil­

dad, In pohrc7...a dí" éRte y del ott o snnto, y, en fin, salgo sie1npre 
ele allí con ganas de '·ol,·er" (38). 

Varios sacerdotes: 

Eulalia se refiere a unos sacerdotes ene] mismo pnsnjc C"D 

que hace alusión nl U i t·cctor de la cong-rcgnción de ln cual fué novi­
cia su sobrina V"ictoria, nl hacerle saber n Moneada que su hi.ia 
debía oír lo que decían de ella usncerdotes respetabilísimos'': que 
habrn actuado "muy ligero" ~· "que no consult6 el caso con la. Su­
periora, ni con el director de In congregaci6n ... " (39). 

El Padre Berra: 

La obra tentrnl omite aquella pnrtc de la novela en la. c1ue se 
l1n hnhlndo acerca del Padre Serrn: el confesor de V'ictorin "an­
tes de entrar nl Socorro" (40) Sor l\lnrín pide a Victoria, cuan­
do ésta le dice que piensa abandonar el convento, que consulte esto 
con el ya citado padre,. que se encontraba aquel día en casa de 
:\Ion cada. Al referirse al rcHgioso, Ja monja dice: "I-Inblnmos un 
rato. Contemplnha fns flores,. y se sentaba en todoR Jos bancos que 
encontraba. El pobreeito es tan viejo. que Rpc>nas puede an­
dar'' (41). ,.,..ictoria acepta la proposición de Sor :\In ría, ya. que 
el Padre Serra era g-rnn amigo ele su cnsn y hnhín sido venerado 
por RU madre l'Otno un santo. 

37. Ibid, Acto II, Ese. X. Pág. 118. 
38. !bid . , Acto III, Ese. IV Pág. 175. 
39. Novela, Acto JII, Ese. VI, Pág. 181. 
40. Ibid. Acto II. Ese. X, Pág. 122. 
41. Loe. Cit. 
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. ·- - . - ------ ---

DIFERENCIAS ENTRE LA NOVELA Y LA COMEDIA 

. La nove)n estú dividida, al igual <JUC In co1nedin, C'll netos, di­
ferenciúndose nsí t.1<" lns novclus Rea.lidad y El abuelo, c1uc fueron 
divididas en jornadas. 

A ACTO I 

Al describir el lugar en <JUe st.• desurrolln la acción, la come­
dia no nos dice, con10 In novela, que a lu. derecha de la terraza use 
ye el arranqu<" ch .. In escalera. <1ue conduce n las habitaciones supe­
riores de Jn casa ~- n~ oratorio" ( 42) . 

Al finn.Iiutr la escena [, no suena un esquilón que hace es­
tremecer, en Jn noveln, a J:)nniel, y dnr ocasión a su n1adre, la ]ilar­
quesa,, de contarle n Gnbrieln que el n1uchncho está ,.tocado ... de 
n1onomnnía re1igiosa" (43). 

En la escena JI, .nJ comentarse- acerca de José Maria Cruz (Pe­
pet), Gabricla no habla a Jaime. de las iranias de la Pr·ovidencia,, 
ni añade tampoco que el sólo ver y oír a Cruz la pone nen"iosa . 
• Julme afirma que ese señor cs un caso de ... riqueza en perfecto con­
RorCio con la barbarie'• (44). 

Gabricln tn111poco cuenta a .. Jaime. que Cruz, nl saludarla, co­
n10 trató de ser fino, daba In idea de "que se iba n poner a. cuatro 
patas" ( 45) . 

En ·Ja c-scena JJI, cnnndo don Juan de l\loncada Üega al lugar 
en que s<- <>ncuentran. Jnitnc y OU:bri(_:oJa.,, no les entera. co1no en la 
novela, que se ha pasado pensando,, (ya que le suceden tantas 
c1esdichas) que un rayo hu c~nído en la casa que tiene en Barcelo­
na; algo que. seg(1n Jnirne,, es nn disparate (46). 

42. Novela, Acto I, Pág. 7. 
43. Ibid., Acto I, Ese. I, Pág. 15. 
44. Ibid., Acto I, Ese. :n. Pág. 21. 
45 Ibid., :Acto J, Ese. 11, Pág. 21. 
46 Ibid.,, Acto I, Ese. 111, Pág. 23. 
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En la esc:-cnn IV, cuando Huguct dice a l\'loncndn que los 
tiempos malos han venido como compensación de los buenos, éste 
no cuenta que fué favorecido treinta años por In fortuna, aso1nbran­
cio con su suerte n1arnvillosa a todo el mundo; ni tampoco afi.ade 
c1ue el Destino, según decían ellos en tiempos mejores, le cebaba 
para luego con1érselo, habiendo lleg-ado al fin, el din en que la 
bucrte se le vovi6 en contra (47). 

Y un p_oco nuís adelante, ln comedia omite tnrnbién, nl hablnr 
l\[oncnda de su hi,ia '\.-ictorin, la parte en que cuenta. que ni el cari-
110 suyo ni el de Eulalia y Gnbricln. pudieron desviarla de· su upie­
dnd despiadada" (48). Continuando su conversación con Hnguct, 
don .Juan no hnce, en_ ln comedia, el siguiente paréntesis n sus 
palabras: " ( ... ¡cómo se eslnhonan en estn cadenn infame de In 
suerte Ins cosas divinn.s con lns profnnns ! ... ) '' (49) . 

Tampoco habla de ln inteligencia ele su hijo ni del gran corn­
z6n del n1ismo, ni afiacle que él fué. el que puso la fábrica de ce­
rámica (50) . Huguet trata de animar n l\Ioncnda cuando éste 
se entristece pensando en. los seis huer.f'nnitos de su hijo; y aquí, 
la comedia elin1inn otrn parte de In novela: don Juan pregunta 
n 1-Iug-uet si no sr nu~rece un desean.so, afiacliendo Iueg-o que se 
siente incapaz de rrnt.edinr los mnl<'s que le agobian, pues ya ni 
siquiera tiene ideus, y se siente, nl rnismo tien1po, deprin1ido y 
nervioso (51). 

i..;n ln escena "\.'",. cuando l\.Ioncacln habla con Eulnlin y ésta. le 
dice que Dios le ha probado, su hern1ano, parte ,'JUC no pasa al 
teatro, le pregunta si ).·a ha llegn<lo el fin n sus suírinrientos, Y 
eJJa Je pide que se alegre, pues los sufrimientos beneficiarán su 
a]n1a. (52). lJn poco n1ús adelante le rxplicn que sus desdichas se 
deben al olvido en que tiene la religión, pues nl cielo no se sube 
constrtiyendo torres parn despuPs cncarnrnarse por ellas (53). !Je 
pide entonces q11e Ja deje decirle la verdad. Hic>ndo ésta, Jn parte 
que la cornedia to111n cie la noYeln pnrn. explicar n l\Ioncnda el por 
qué d<" sus clPs<lichns. 

47. Novela, Acto I, Ese. IV, Pág. 26. 
48- Ibid, Acto I. Ese. IV, Pág. 27. 
49 Loe. Cit. 
50. Novela, Acto I. Ese- IV. Pág. 28. 
51. Ibid., Acto 1, Ese. IV, págs. 28-29. 
52. Novela. Acto l. Ese. V. Pág. :"34. 
53. !bid., Acto I, Ese. v. Págs. 35-36. 
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La escena 'rr pnsn nll teatro sin ningún cambio, y la VII tam­
bién. aparte de que Cruz relata, c-n. la 110,·eln, que cuando muy jo­
ven Je metieron en un buque que salió por el estrecho de l\:Inf?nlln-

11es hacia l\fn:l'..ntlún (54), mientras que en la. obra tentrnl mencio­
na. haber' pnsado por el Cabo d.,. Hornos (55). 

Lns escenas VIII, lX... X y XT pasan al teatro sin nin~una 
nbrcv·inción, pero la ~JI, nl pasar al mismo, perdió el personaje 
,Jo1·dana., así con10 también, parte ele ln convcrsaci6n que Re Jlcvn 
a cabo en la novela, y la cual, en resumen, es In siguiente-: .Torda.na 
pregunta si Cruz se ha ido, -:-· Eulnlin le contcstnque grncins n 
Dios se fué, cosn. que la tranquiliza. pues el tnl s<:>fior tiene muy 
mal genio. Entonces, Jordann les entera de la llgndn de Victoria 
con otra. monja. Eunlia, con d<:>s<:>os de quednrsc.- soln, n1nndn n 
.,.Jorclnna que vaya n cahnar n Crnz (56). 

En Jn escena XIII los personajes entran, en In. noven, por In 
clercba; en ln comedia, por el fondo, de frente nl espectndor. Mon­
cndn. no pronuncia en la ohrn de teatro, las siguientes palabras al 
hablar con su hermana: "Francamente, Eulalia, siento que ha­
yáis ... " (57, ni ésta le contesta que no ha tenido nada que. ver 
<>n el asunto (cnsar n GnhrieJn con. Pcpet), contándole también que 
nl oír In. negativa de In chica, Cruz Rnlió rúpidamente ele la casa 
(58). 

Huguet, al decir : .. No, si yo no ... '' (59, lo ha dicho, en la. 
111.veln, contestan.do al"¡, I..Jo ve uste<l Y" (60) de Eulalia; y en In co­
u1edia- pronuncia esta.o;; pnlnhras cunnclo l\Ioncnda trnnq11ilix1\ n su 
hf.ja diciéndole que nunca ln. obliµ"nrú n hacer nádn. en contr11 de 
su ,·olnntnd 

Gnbriela, en la obra teatral. pregunta a su padre !!i no c.s 
cierto que él no la orclennr{1 casarse con Cruz, pero se omite t.,} 
i;;igttiente pasaje ele la noYeln: Ln chica nfirmnqu.e se equivocaron 
n.1 pensar que las riquezas d<' Cruz. la iban n deslum.brar; y miran.­
do a l\:Ionencla., nfinde que no le in1portnrá se1· pobre, y aceptará 
conpaciencin ]as pruehns qut" Dios qni<"rn mnndnrle. Tanto n don 

54 Ibid., ·Acto I. E8C. VII. Pág. 44. 
55. Drama. Acto I, Ese. VlI, Pág. 19. 
56 . Novela. Acto I. Ese. XII. Págs. 69-70. 
57. Novela. Acto I. E!'.c. XIII. Pág. 70. 
58. lbid. Acto I, Ese. XIII. Pág. 71. 
59. Loe. Cit. 
60. Loe. Cit. 
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·Juan c~mo n Eulalia les parece bien la ·opinión ele Gnhriéln, pero 
.llllguet conientll. irónicnn1ente .lo nug~licnl que :}_n .p.obre_za· vuelve 
· a las. criaturas ( 61) . 

1\iás adelante, cunndo Eulalia se lleva a In muehach·a; le ex-. 
J>lica que· todo hn sido unn bro1nn de Ilnguet, pero ·en el teatro 
no añade unas paln:bra.s que aparecen en la novela,. en lns. cuales 
nlaha Ja mornl y religiosidad de su sobrina (62'). · 

En In coml.\dia Jn cs'!enn tcr1uinn cnnndo l\{oncncla. aburrido 
ya de los acontecimientos, asiente a lo f¡Ue su hermana Eulalia di­
ce, mientras que en In novela, Eulalin tci·rnhu\ In escena a decirle 
n Gnbrieln que irún ul cncuC'ntro ele ·v·ictorin. 

La escena XI,7
, que en In piezn ele teatro es numerada erró­

neamente como XIX. hn omitido ln sig-tti('nte parte de la novela: 
l\Ioncada habla a Huguet, afirmando que la intriga. de éste de ca­
enr a Gabrieln con Cruz, le ha salido mal, ~" Huguet, con desaliento, 
Je responde que su objetiYo fué abrirle el único camino posibl<". 
Don .Juan -comprende que la intención fué buena, y muy abatido se 
~denta a descnnsnr (63). 

l.1a escena X\7
, que en In eomedin npnrccc erróneamente como 

Ja X.X, no ha camhindo al pasar al t<'ntro a excepción ele que.., 'ric­
torin. y S.or l\[nrín del Sagrario entran, en la novela, por una de 
lnR puertas de ln derecha, y en el t('atro. por la razón que cxplic1u6 
ttl principio ele esta parte, npnrecen por el fondo. 

B. ACTO 11 

En Ja escenn I, la obra tentrnl ha omitido solamente lns 
palabras en que ln :\1 nrquesn se refiere n ta pérdida de sus 
tierras del Pnnadés, (64) continuando luego su conversación con 
l\Ioncada en Ja misrnn forma:-- orden que en ln 110,·ela. 

La escena JI, nl hnhlnr 'Tictorin y RU padre de ln ruina de éste, 
elimina en la co1nedin el pnsnje en el cnnl '.Tictoria afirma que s11 
hermana,, <le todas n1nnc>ras, se cnsnrñ con Jnilne; y <lon Juan le 
rt-sonde que aquél tendrá que recop:c-rlt:' 65). 

61. Novela, Acto I, Ese. XIII, Pág. 72. 
62. Ibid., Acto 1, Ese. XIII, Pág. 73. 
63. Novela, Acto I. Ese. XIV. Pág. 73. 
64. Ibid .• Acto II. Ese. I. Pág. 83. 
65. Novela, Acto 11, Ese. II, Pág. 02. 
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_. En In esccnn III, cunnc1o llugnct prcguntn n l\Ioncndn si ha 
11u;blado con C1·uz, y clon Junu lo contesta que no,. n<1uél pronun ... ·in 
unas pal.abras· en ln comedia que no RC encuentran en In novel& 
.?n las que hncc Rnhcr n l\lloncncln que Pepet qucd6 en '"enir ese dia 
a la casa (66). 

LuC'go, Cn In novCln, ?\Ioncncln clice que no Cr"c' en lo. per,~t.!t..:. 
"lidad de Cruz, n. lo que le responde J-luguct que él tampoco~· pero 
que sí cree en ln dureza ele su cornz6n., (67) palnbrnR que nn npn.­
recl!n en la obra teatral. 

La escena ''l pasa a la comedia sin ningún cambio. 

Al terminar ln V, Gnbrieln, en 1a novela, se enjuga 11110 ll1-
grima al finnlizdr la convcrsnci6n con su 11ermann., pero en. lo. 
piczn. teatral no ln vemos llorar. 

Las escenas VI y ·v11 no sufren cambio alguno al drnmatb:nr­
se. La. VIII sol amente hn clin1.il1nclo ·unaR palabras <.lP ?tioncndu. 
lue1to df'" haber dicho qnn no puC'dc> ver ln forn1n en que• hnceu lefin 
c1,:. él, ahora qllf" es un árbol caído, y las cualcS'I son las siguientes: 
ºAqui, en mi corazón, retumban los hachazos ... ~· (68). 

En In IX, ·,rictotia. habla con Daniel, que va a llevar n pasear 
r. don Juan. l~n las dos obras lo. chica le pide que no se sepnre de su 
padre, pero en la come<lin. nfindc que teme por el miNn10, ¡lUC8 ln 
clesgrncin le enl<;>quecc (G9) . 

La escena X. nl pasnr al teatro, cambia ln conversación ent7'"~ 
'rictorin y Sot· 1\-inrín clC'l Snp:rario.. Estn, en ln noYeln, cnentc:t a. 
Victoria que su pnclre ln ha entrrndo de que su hijn se quecln unos 
dias rn{u;i en RU ~nc;:n y nne ella cree que no hnhr{t inconYcnientc 
nlgt.tno por parte de la Superiora del convento (70). 

En ln noYeln, al pre~\.U.1.turlc ,,.ictorin n ln hcrmn.nn lo que di­
rtnn e.le elln si no profeosnra. 6sta pien~a pnrn sí que Daniel ha , ... uel­
to a despertar c>n ln hija. de ?t.t:oncndn el nn1or que se creía sofo­
cado, ~~ nquélln, contC'st{tndosC' a sí mismo la prc:-guntn que ncnba de 
hnccar, nse:ptrn. qUC" todas lns hc>1·1nanns crC'erinn qne sale del conven­
to debido a ln volubilidnd ele' sn imaginnción (71). 

66.. Drama., ·Acto Il, Ese. 111, Pág. 40. 
07. Novela, Acto tI. E5c. III, Pág. 96. 
68. Ibid .• Acto IT. Ese. VIII, Púg. 114. 
69. Dramn~ Acto 11, Ese. IX. Pág. 50. 
70. Noveln, Acto Il, Ese. X, Pág. 118. 
71. Ibid., Acto 11, Ese. X, Págs. 119-121. 
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801• l\'Inrín del Sap:rn1·io no piensm lo que en ln noveln ele ln hi­
ju de don Juun,. surgiendo nl1ora la diferencia 1nnyor ele la escena 
entre estas dos mujeres en la novela y en la pieza teatral. En 
uc¡uélla, al oír Sor l\la.ría que quizás Victoria. deje el clnu.stro~ le 
afirma tttu• tiene el á11in10 perturbado y no debe de llegar a nin­
guna resolución sin haber consultado antes con alguien: Le nconse­

.1a que hnble con el Pudre Serra, que está aquel día en la casa y 
<111~ ha.bfa sidu el cont'esor de la chien nutc>s de entrar al conven­
to. Victo1·ia consiente hacer lo que In hcr1nnnn ]e aconseja. En­
toncesy Sor l\larín le pide que no se arrebate y piense todo con cal-
1n~ pero cree que Victorin, a pesar ele ser mny buena y purn, no 
tiene la cnhezn. bien (72). 

Im. actitud de la religiosa r<"spccto ele ,,..ictorin, cnmhia al es­
cenificarse Ja novela. Cuando Ja novicin entera a la monja ele 
que quizás sn]~n del <!]austro. ésta le responde <JUe Dios mora en 
e11a, y que acepte, para 11e,:?nr n J~l, lo que considere más difí· 
cil Y lo que le cause 111ás dolor. Victoria le contesta que ella (Sor 
María), es una snntn a ]~cual desea imitar. La hermana le respon· 
de que para su regeneración encontru.ril e] camino en o fuera del 
cJnustro, pero que debe fijarse ·bien dónde se encuentra el mayor 
trahnjo, para <111e esto ]e indique ln ruta a seguir (73). ·v:ictorin 
le pide que Ja aconseje, pero ella le- contesta que ói~n lo que ]e 
diga su corazón. En ]a novela, pudimos enterarnos que In hermana 
le aconseja que no ha~n nada sin antes haber consultado con otra 
persona; nqui, sin en1hargo9 )l" pide que preste ntención n su propio 
corazón. 

La escena XI de In con1eclia sólo perdi<) lns siguiente~ línea~, 
en las. que Victoria habla. a pesar ele ser ella en -arnhas ohra..~ ]n. 
que principia la conversación. Esas palabras npnrecen <"n In nove­
la, lueg-o de decir <1ue e) suplicio n quf" se va n someter es de los 

más crue]<"s: "No, 110. no. In1posihle. Esto c>s nn deos.vario. . . l\Ii 
corazón se aclnrn otra vc>z. l)c>ho, si, int<>ntnr ele-volver n mi que­
rido pndre 1n tranqniliclnd; pero pot' otros cnminos ... ¿Cuál es, 
Dios poderoso Y" (74). En In con1edia~ luego e.le decir que. el supli· 
cio que quiere hnponerse e-s de Jos nuls crueles. exchnnn: "¡Oh! el 
·vulor aquí estii. ¿Dnrarín n mí? ¡.Lo perilc>r~?" (7:>). 

72. Ibid., Acto JI. Ese. X. Pá'?B. 121123.. 
73. Drama, Acto 11, Ese. X, Pág. 52. 
74. Novela, Acto 11, Ese. XI. Pág. 124. 
75. Drama, Acto 11, Ese. XI, Pág. 53. 
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Lucg~, en la escena XII, cuando Cruz Je pregunta si logrnrú 
. vencer lo. ter1¡uednd de su hc.rmana, Victoria ho.:bla, cu la novela, 
lo siguiente con él, antes de decirle que calme su entusiasmo, y 
Jo cual no hn aparecido en el teatro: Victoria. le pregunta que si 
ella consigue esto, qué scrú lo que hngn él a. cambio, a lo que 
t.::ruz responde que él y clon Juan de _:\.loncada scríu.n una sola 
persona hablando en: tértninos cotnercinlcs, y le responde afir1nati­
vame11te cuando ella inquiere si t:tu padre recobrará su antiguo 
crédito. El, agitado, la interroga si cree <¡uc podríL conseguir lo 
que le ofrece (76) y es ahorn c·unnclo c-lln le pide que 110 so cntu­
:ciiasme tan pronto, palabras que hnn pasado al teatro, ni preguntarle 
Cruz si cree que logrará vencer In terquedad ele Gnbricln. 

Después,. al pensar Victoria <'n In. prueba tan horril>lc que se­
rí1. el matrimonio con un hon1brc como .José l\laría Cruz, ocurre lo 
siguiente en Ja novela que no se discute en In obra teatral: La 
chica le dice que se le exigirán garantinR si Gabriela acepta. casarse 
con,. él, y Cruz responde que lns dar{\. 'Tictoria, entonces, le con­
testa que sabe 'que una de sus buenas cualidades es el cumplimien­
to de las promesas que hace, y Pepet le responde que si ahonda un 
poco más, hallará otras (77). Esta parte de In conversaci6n ·ha 
sido eliminada por ln obra teatral. 

José :l\Inría Je pide que Je C'stipule lo que él debe de ·ha<ler, 
.\• a.l responderle \.Tictorin, en la co1nedin, cn1nbin el orden que ha. 
Riguido la novela de.bido a qne la ohrn. tentrnl elimina parte -de la. 
escena XTI. toda In XIII, In XIV, In XV, In XVI, la XVII y parte 
de la JC\.""Jll. ·En resum(>n, lo que ocurre C'n ln novela en las esce­
nas omitidas por el teatro, es lo si(?'tlicnt<": 

ºVictoria dice n Pepet que lo C(l.H'' tirnC" qnC" hacer por ahora es 
CAtar callado y tener paciencia. L<' manda n dar una vuelta por el 
parque encargándole que regrese anteR dC'- ln. media hora. Ella se 
t·irige nl oratorio (78) y lluuget, que nc-nhn de entrar, In llama, 
pero Victoria sip;ue su camino rúpidamente. El busca a Cruz y 
no lo ve. J...legnn Eulnlin y In l\larquesn y nquélln pregunta por 
!.Ioncndn, n Jo qne rC'sponde Ilu~uet que está paseando con 1Da­
niel y l<" cuenta que 1n conspirnci6n (cnsºnr n OaUricln con José 

l\1nria) hn Ynelto n retoiinr. Ln l\lnrqttesa se nlnrrna y aflige por 

76. Novela. Acto- 11, Ese. XIII, Págs. 131. 
77. Ibid., Acto II, Ese. XII, Pág. 133. 
78. Novela, Acto II, Ese. XII, Págs. 133-134. 
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su hijo~ Eulnlin le nse::,""ttrn que ella no inter"vicnc en esa cuestión de 
familia y Florentina (Ja jllnrquesn) trata de cerciorarse con I:Iuguet 
de Jo que sucede (79). 

Viene Jaime y pregunta qué es lo que ocurre, pero Huguet or­
dena a !Eulalia que guarde silencio. La l\Inrquesa le da entender 
ttUe algo conspiran en Ja casn y Jaime inquiere si la autora es la 
l1ermnna de l\Ioncndn, pero su madre le contestní que no, y él com­
.1,rende que Ja instigndorn ele los sucesos es Victoria. Jaime se 
exalta y nfirn1n que cometerá nlgnnu. .barhnriclncl, como matar n. 
Cruz, Huguet o cloñn Eulalia, pero ni recordar que la cuIJ>able ele 
10 que se trnmn, es Ja hcr111nna de Gnbrieln, la Unma ºalumna de 
Lucifer' (80) • 

Entran l\:Ioncada y Daniel, y Eulalia trata de enterar o. su 
hermano de lo que sucede, pero él responde que no quiere saber 
nada y que desea estnr solo. Se retira de allí y Huguct snle de· 
trits de él. Eulalia les sigue (81) . 

La l\.Inrquesn y sus dos hi.ios quednn solos en escena. .Jaintc 
~st{1 furioso, pero Dnnicl le ordenn que guarde silencio y no ultrn­
j0 a ' 7ictorin, a la que ha llamado u monja sin seso, entrotnetida y 
revoltosa" (82). FlorC'ntinn le advierte que Jo mejor de todo es 
)utblar con Gnbrieln, y -Jain1e nsiC'ntc, pu':"s desea salir de In. incer­
tidumbre en que se encuentra (fi3:) . 

Daniel queda solo y piensa que su hC'rmnno y su rnndl'c están 
locos. Expresa el desdén que siente hncia todo lo mundano. En 
~sto ve que "\.rictorin bn.in la escalera "en actitud de arrebato o• 
transporte místico, cruzadas las manos, mirando al cielo'" (84) . Ln 
1nuchacha pronuncia nqui unas palabras qnf' hnn cnmbindo de or­
den al decirlas <."n In con1el1in, en In cunl lnR pronuncia ni d!nrle 
a leer n Cruz Ja cnrtn C'll que él 1,,"'e compro1ncte a urestaurar Ja ca­
sa y crédito de ~Ionendnº (R•l) si Gnbricln consiC>nte en l'nsarse 
con éJ. En c>stns pnlnhrns C>xplicn. que ya <'stií firm<"' en su res0Ju­
c1ón, pues sabe que la id<>n Je hn Yenitlo ele Dios .. Se siente vnJe ... 
rosa y no tenic• ni n Sntnn(¡H ni ni n1111ulo. E'n la novela, al verla, 

79. Ibid., Acto Il. Ese. XIII. Pá."Is. 134-136. 

~~~ ~b~~~Ín,A~~~o 1Íi. ~!~: :{;.': P~~!~ "1i:_ft~~:~· 
82· Ibid., Acto II, Ese. XVI. Pág. 140. 
83. Ibid., Acto II, Ese. XVI, Púgs. 139-141. 
84. Jbid.,, Acto II. Ese. XVII. Paíg. 142. 
85. Drama, Acto 11, Ese. XII. Plíg. 57. 
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Daniel dice pnr·u sí que no se crnocionn n.l cstnr ccrcn de ella y que 
ya estii. curado clel cariño <1uc le tuvo. Victoria, al verle, se aleja, 
pero el joven la llnn1a y le cul"ntn que va n tomar el hit.bito de re­
ligioso, siguiendt) el cnn1ino ta·azndo por elJ~ pero Victoria le reR­
pondc que ella va n hncer• nlf!o que quizús él no -comprenda. Da­
niel le contesta que todo lo que baga tiene que ser divino, pero 
Victoria le pide que rece a Dios para «"¡ue le clC>~ valor. Se quita el 
!'osario Y. se lo da al que fué Ru no,·io. Dnni~l snle y al retirarse 
8~ encuentra con Cruz (86) .' A éste Je dun ch•seos de tirarle ni te­
.indo, pues le molesta el misticismo que el joven pose<". Pregui\tn1 n. 
Victoria si ha tardado y elJn, al verle, le parece r¡ne so Je clisipn el 
\"nlor de sacrificarse a un hombre conÍo Cruz. 

Al llegar a esta parte, la comedia '\"Uelve n seguir el curRo de 
Ju novela diferenciándose solamente en que- los sucesos ocurren en 
Ja obra teatral en la escena XII, mientraR que en la novela Ruceden 
en ln XVIII, dehido a la eJiminnción de eRcenns hecha por el drama. 

Al ponerle a Cruz como condición qnr cumpla con los precep­
tos elementales dr In re1il!"i6n, el tentro no nñnde lo que ha dicho 
'Tictorin en In novela-: que .sólo )í' pidC' que cumpla con. lo externo 
de la fe (87). 

Llega el momento <>n que Jn novicin tiene· que: explicar Jo 
p•::"or de todo, ya que Cruz no ha comprendido que Victoria es la 
que sel<" ofrece en mntritnonio. En la novela, pasaje que no es to .. 
rondo por la obra teatrnl, 1~ chica pide a Dios "& mecli& vos, con. 
acento de ple&'&ria.", que nl<•je todo Jo que sen egoismo en ella y la 
conserve animoi;.;a; pide además que se ag-rnnde su cariño y que 
116)0 le toquen lns lá.grimns de lo CJUP. traiga por resultado su deci­
>1i6n (88). 

En In escena XIX de Jn noveln, que en la. obrn teatral npa­
l'ece como In XIII,. estli.n pre11entes Moneada, Eulalia, Huguet, Ga­
hriela. In l\larquesa y Jaime, ndem11.s ele Victoria y Pepet. En la 
C'nmedin aparecen l\.loncada, Eulalia, Gnhriela, Victoria y Pepet. 
La acción es In miRmn en las dos obras. 

86. Novela. Acto II~ Ese. XVII. Págs. 141 .. 148. 
87 lbld. Acto 11, Ese. XVIII. Pág. 150. 
88. Novela, Acto 11, Ese. XVIII, Págs. 151-152. 
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C. ACTO Ill. 

La escena I de In contcdia suprimió la parte en c1uc IIuguet., 
hablando de L:ruz con Jordnnn~ le dice que ni el nul.tl'hnonio siquiera 
lia logrado hurnnuiznrle; n lo que le responde su amigo que Victo­
ria no parece cjc1·ccr influencia alguna en su 1unrido1 pero que él 
~spcrn que l.il. Pi·ovidencia haga un escnt·nl.iento con tan gran 11ecn.­
dor.. 1-Iuguet contesta que apuesta cualquier cosa que la Pro­
videncia no hnrÍL daño n Cruz, y no debe ele hacerlo, para que si:;tnn 
i>rospernndo los neg-ocios de Iñ cnsn ch• l\loncndn bajo la clireccitín 
de Pepet (Sfl). 

La comedia hn 01nitido también In parte en que Jordnnn bnhln 
de la fornta en c1ue prosperan los negocios nl caer en manos del 
i11arido de V°ictorin~ Ju cual, sin emhnrl-!o, Hólo hn podiclo con!ieguir 
algunos ladrillos parn continuar las obras benéficas de J ordana. 
Huguet alaba a -ste por to(_lo lo que consiJ?ue para mejorar la pobla­
ción y él responde que logra hacer csa!i n1aravillas por nm.or propio 

y ·vanidad. Su nn1igo con1cnta, entonces, que ln. vanidad de José 
l\-[aría consiste en Ner nluhndo por sus negativas de dinero nl ne­
cesitado (90) . 

Al finalizar In escena •JI, .Jurdana dice qne vn hablar con. 
\Tictorin, pero Cruz le responde que no es bnenn oportunidad pnrn 
Yerla: en la noveln, porque ese día regrc!inn de su vinje de 
novios Gnhric>la y Jnin1e ~- él no sabr si vendrún a su ca..c;,;n o n la. 
torre; en In comedia, porque· Gnhrieln y Jnin1e han vuelto ya, y 
r.ruz no crC'e oportuna la vh;ita dl" .Jurdana (01). 

El teatro elimina por <~ompleto lns escenas 111, IY'9 '\t""'9 VI y V'II 
lle la novela_ En resumc·n, el contenido de lns. n1ismn,..o;; es el ~igniente :· 

La l\Inrquc>sn prel-!nntn n I-lul-t'nct si ha hoLlado con Cruz, y éste 
le responde <1uc no ve el pOr qué de hablarle, nñadiendo que ni él 
ni l\Ioncnda puedc"n nyudnrln. ya <pu• Jos ne~ocios están en manos 
de .José l\lnrín. L(_• in<lic>n u,lt•uuí..s, (_IU<.1' la hipoteca del Clot tntnbién. 
le pertcnc>ce n Pep0t, ~~ ella s(l nfliµ-e n1ucho p<>nsnndo que Jn misn1n 
.~<' Y<-'nce ese día y no tiene una prórrn,::n para conseJ.,?uii· el dinero. 
l{nguet le sugit"rt" <1ue pida ayuda n Y"ictorin, pe1·0 Florentina res­
pond<" <1ue nquúlln. les ha dado un chasco n1uy grande. no habiendo 
podido <lotnar t>I drag-<ln <1ue tiene por 1narido, )~ Jordann, que estú. 
pr<'Rf"nte, le r<>sponcle que los clrag-ones saben mneho en esta época 

89. lbid., Acto 111, Ese. I, Púgs. 160-161. 
90. Novela, Acto 111, Ese. 1, Págs. 161-162. 
91. Ibid., Acto IJI, Ese. 11, Pó.g. 169. 
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y son muy difí~~lcs de <lon1nr. lluguet le pregunta por qué 110 
Ja u.yudnn sus h1JOS y In l\1art¡ucsn le contesta que Daniel se ha clc­
,.ado tanto espiritualmente, t¡ue le pidf> que se ,}eje «¡uitnr el Clot; 
pero que sin l'1nhargo confín nlgo en Jaime, el cual regresa aquel 
día Y tratarú. ele traerle In cont iclnd ele dinl"ro nC"ccsarin (92) . 

. :\Ioncada,, env_e~ccido notnhlcn1cnteo, entra por In escalera. 
bnLla de la trnnqnthdnd con que se está deslizuu<.lu ahora su vida. 
Pat10; muchas horns en In iglesia de los franciscanos en compniiín de 
!"1'";.111el. La l\In.rc.~ucsa le _cuenta que cs~ii desolada y don Juan le 
111fo1·n1n 'tue qu1zns Eulalia pueda soluc1onnrle el prohlc1ua :ya que 
L~lln tiene dinero. (93) . ' .. 

Entra ésta,, y mirando por los cristales ve que viene el coche 
de Jaime y Gnbricla. La l\lurqnesa sale con Jordana n recibirles; 
lluguct va también a saludar al matrimonio. (94) •. 

Al qucd'"a.r Eulalia y l\luncnda, éste le pide n su hermana. que le 
preste n Florentina el dinero necesario para pagar la hipoteca del 
Clot. Ella le contesta. que n quien él debe de pedir ayuda para la 
1\fnrquesn es a su yerno. Le reprocha su pasividad mientras Cruz le 
despoja de todo, sin dar ni siquiera unn limosna nl necesitado. Don 
Juan le responde que de ella fue ln idea de cnsnr unn l\loncada con 
José l\faría, pero ella se defiende afirmando que crcy6 que In fiera 
se podría domar con el matrimonio. J-Inhln <'n contra de Victoria 
que nhnnclonó el convento, nctunnclo en forma muy ligera y sin 
consultar a nadie. El vuelYe n preµ-untnrle si va o no n ayudar a 
Florentina, pero Eulnlin no consiente y le entera de que se vn de 
la casa a. hacer vida de penitencia en Ampurdán. Invita a su her­
mano n. que ven~a. con ellu., pero él no la complace. 

Entran Onbrieln, Jaime y la l\[nrqucsn y saludan n Eulalia Y 
n Moneada. Llega 'Tictorin ~- besa n su hermana. Florentina lleva 
npnrte n don .. Juan y }e hnce saber que .. Jnitne Je ha traído malas 
noticias, y l\[onenda? n su vez. le informe quC' Eulalia está sorda a 
R\l petición d<" ayuda ... Jnime se acerca n su madre y don Juan. y le 
pregunta, npnrte. n éstn. si Cruz no le concede~·ín u~n p1·6rrog-n de 
doR semanas para conseguir los fondos nf>'c«"snr1os. J•,.lln lr c?ntes.tn 
'lllC': todnvín tif>nC" ln c>speranza d<' que flnhricln hahle con 'V1ctor1a. 

92. Novela. Acto 111- Ese. 111, Págs. 169-173. 
93. Jbid .• Acto 111. Ese. IV. Piitts. 174-176. 
94. Ibid Acto 111. E<Jc. V- Púgos. 177-178. 
o:::L Nov~ia, Acto 111, Ese. VI, Piigs. 178-183. 
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Estn les invitn n cenar, pero .Jaime no acepta la invitnci6n y sale 
con l\.Ioncndn. y la l\Iarqucsn, lu que le hace saber que volverá allí 
antes de la hora de comer a ver qué noticias tiene Ga.hriela (96) .. 

Ln escena VIII ele Ja noiteln aparece en el teatro como la 111. 
J·!n éste, Gn.brieln no le clice n Victoria que sus cartas son tan 
diseretns que no1 la dejan enterarse de lo que sucede. Al il\dicarlc 
ésta que ella no debe quejarse de Ja vidn que )]evn Gahrieln, pasaje 
que ha siclo omitido en la comedia, le responde que a ella le gusta 
l'l dolor iJ?ual que un dulce. Victoria Je cuenta, entonces, que no 
sabe qué fue lo que rniis Ja ntrnjo n casarse con1Crnz, si el mal que 
se causaría n sí misma o e] bien <1nc deseahn hacer n su padre (97). 

Ln escena X ele Jn novela ~s ln IV ele ln obra teatral y hn pasado 
de un. n1edio a otro sin cnmhio nl~uno. 

La X de la novela, que <:>n p} teatro aparece como In ·v·, hn. 
perdido solamente ln parte en que Gnhrieln prei:?unta n '1-ictoria si 
€"1ln lleva los Jihros, y ésta Je responde que sí, que todo lo tiene muy 
ordenado y que Cruz )n hn hE"cho, nclemús, su ºcajera particu­
lar (98). 

Las escena..« XI, Xll y XII dP a novela: VI. VII~- VIII de ln 
comedia, han pnRnclo nl tentro sin nin~\1n cambio. 

La XI'T de la. nov<>ln pnsa nl tentro corno ln TX. E:l orden ele 
los acontecin1iento!,; cambia en la misma debido n Jn eliminaci(>n 
ele casi tocln la escena XV 1' de ln cunl el final ele. ln misma pnsn a 
terminár In IX de )a comedia. En la novela, la escena XIV cuen­
ta tan sólo con el personaje Dn.uiel; nl pn~ar a) teatro, el criado 
l~luch toma pnrt~ tumhién. nronuncinndo la"' pa1nhrns que hn di­
cho al finalizn1· ]n <"scenn x·v· de In novela. Aquélla, al pasar al 
teatro, perdió ln ptt.rte c-n qu<" Dnniel hahla de q1i.e su madre no 
tiene f<" ni snh<" nprC'cinr la cles¡rrncin. iµ:norando a In vez, qu.e el 
que Re hnn1il1n <"neuentra ]n verdnd. J~n novela cla fin a esta 
escena al terminar l>aniet su inonóloµ:o, pero en )a obra teatral, 
Lluch entra presuroso y le nvi!in que el amo viene. Daniel, que 
no desea que aqnúl Je encuentre allí, snle rápidamente, pero Cruz 
logra verle hnjnnrlo la esca] era. 

En resurnen. ln pnrte elimh1acln de la escena XV de In novela 
es la siguiente: J.,n l\larquesa lleg-n a doude estú. su hijo, en In casa 

96. 
97. 

(98). 
(99). 

Ibid., Acto III. Ese. VII. Págs. 183-186. 
Ibid., Acto III, Ese. VIII, Pág. 187. 
Novela, Acto III, ·Ese. X, Pág. 193. 
lbid., Acto JII, Ese. XIV, Pá.g 201. 
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de Cruz, y le preguntn .si GnbriC'la le hn. dado nlglln recado para 
ella. Daniel le pide que se 1-csigne a ser pobre, pero ello. le respon­
de que no puede njustat-se u. esa perfección y que desea conservar 
el Clot. Daniel le responde que no lo tendrú llnes no debe aceptar 
de Cruz ningún favor. l''lorentina. le entero. de que de él no lo 
uceptará. pero RÍ t.le '7ict<n·in, y entonces Daniel le replico. que tam­
;poco debe aceptar nada de <•sa mujer. Lo. ~lnrquesa, cou grnn 
ansiedad, le pregunta si sabe algo y si Oabriela le ha hablado, y 
le pide que le saque de dudas. Bsn <'R el Dl.Omento en que Lluch 
entra y dice c1ue el amo viene. So.len rápidamente, ¡1e1·0 Cruz 
logra verles o.l bajar la escalera. 

La eRcena XVI de ln novela y X de In comedia. aparte do 
eamhint· alg-unns pnlnbrns, ha paRndo en fo1·1nn. id<énticn a ln obra 
1entrnl. 

J.;n XI de la comedia, XVl [ en la novela., ha eliminndor lns pn­
lnhrns en que Cruz, al clecirle su mujer que lo. mate, le pregunta. si 
cree que le conn1ueve con sus ºtrapacerías de snntita rem.ilgn­
cln" (100). La co1ncdia hn quitado, también, algunas palabras de 
Cruz nl discutir con su mnjer, y lns cuales copio a continuación: 
ºDiscúlpate ... ¡ l\li dinero, mi honor? ..• Lo mio, lo mio, lo que 
Tne pertenece, lo que nadie me puede quitar, lo que es ... yo mis­
mo ... ' (101). 

Ln escenn Xll ele- ln comC'c1in. X"'\-..,.111 <"n la novela, perdió el 
pnsnje que tiene lu~ar cuando Dnnicl le dice a Cruz que con quien 
PI tenia que ltnhlnt· era con su mujer y no con él. t;n el teatro, 
'rictorin le responde en seguida que Ilanicl le quería dar las gra­
'·ins por el favor que elln le hizo n su n1a.dre. E'n la novela, nl 
afirmar Daniel, <tl.le con quien .tenía que hnblnr era con Victoria, 
Cruz. parte elhuinndn por la comedia, le pregunta si el asunto es 
de naturaleza to.u reservada. Daniel le conh•Rta con la pabra 11qui­
;¿{t.s", y .José l\'[uría le interrop:n si las cosns que le iba n decir n 
!"U mujer no podínn RC'r oídns por nadie nl.il.s que ellos. El joven 
re~ponde que no tanto, y es nltora cuando Victoria -parte que 
si aparece en el teatro- explicn n qu( .. hn Y<'tticlo l)aniel. 

l..1a ltltitna e~cenn del acto 111, XlX en la novela y Xlll <.>n la 
ohra teatral. ha omitido solnn1ente alp:unns pnlabras de Cruz. nl 
ver salir a RU tnujer de la «nsa y las c\1alcR copia n continuación: 
u¡y el cléri~o delnntl" ... ! Pnrecc que guín sus ¡Jnsos ... que le 
marca el ~n1nino ... " (102). 

(100). 
(101). 
(102). 

Novela, Acto 111, XVII. Pág. 210. 
lbld., Acto III. Ese. XVII. Pá¡¡:. 210. 
Novela, Acto 111, Ese. XIX, Pá.gs. 210.-227. 
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D. ACTO IV 

La descripción del lugar en c1ue se desarrolla este neto ha 
omitido, nl pa.."tnr al teatro, In frase que nos entern de c6mo era 
Ja entrada ele la i~Ie:-dn: ºcon cscnlinntu de cuatro o cinco pelda-
ños" (103). -

La escena 1 es igual en nmbns obras, pero la JI de la.' comedia 
no tiene los siguientes pasajes. Ilnnicl explica. cómo el disgusto que 
tuvo con Cruz le hizo despertar del estado de sonambulistno en 
que se encontraba, fip;uraínclose que era }la1nado para In vida reli­
giosn (104). 

Luego, al contarle n su madre <fUC su amor por Victoria au­
menta cada día más~ y antes <le decirle que- desea revela1·Jc todo lo 
<1ue siente, In co1nedin J1a quitado el pasaje en el que 'F'lorentina 
Je pide c-ine ileseche Ja idea de su n1nor por Victoria, y entonces. 
su hijo le confiesa que ha desistido de la idea de hacerse religioso. 
ya que todo su 1nisticis1no se ha acabado. Su madre Je. pide que 
se calme. Daniel no Je dice tampoco c1ue n qué otra persona que 
no sea eJla podrú él contarle:- todo lo que Je pasa. no expresando 
él que P.Oll \rictorin iría n g-usto hnsta. nl Infierno ( 105) ... Al rela­
tar que ésta nunca pronuncinrú Ju pnJnbrn 11ue Je haría a él tnn 
feliz. Daniel refiere a 1n1 tnadre. c¡ue C'l ciía anterior se acercó a 101 
joYen con mucha nnsiednd. pero todo en clln Je reví"]Ó Jo qu<", sen­
tía por él: "afabilidad con1pasiYa • (106). Jo cual le ha quitado 
las iesperanzns Cfllt' tnvo ele poseerla; terminando e~tn parte. <1ue 
no se encuentra en C"} tC"ntro. nl decit·le Dnnic>l que esn n1ujer no se 
le entregará nunca. 

I""a 1\Iarquesn. cosa que no sucede en Ja ohra teatral, trata de 
calmar a su ltijo y Je dice que elJos. ]ns "víctirnns inocentes•• deben 
tratar de olvidar n su ••verdugo'•. pero Daniel responde que no 
puede olvidnrRe y que siente por él un odio inmenso (107). 

La escena Ill de Ja comedia, al contar "Jordaua n Daniel del 
estado en que se eucuentra Cruz después de haberle abandonado 
su, mujer. on1ite las palabras que copio n continuación: 

(103). Ibid-. ·Acto IV, Pág. 229. 
(104). Ibid., Acto IV, Ese. 11, Págs. 231-232. 
(105). Novela, Acto IV, Ese. 11. Págs. 233-234. 
(106). lbid., Acto IV, Ese. II. Pág. 234. 
(107). Ibid., Acto IV. Ese. JI, Pág. 230. 
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... Tiznndo y sucloroRo dr haber anclnclo en los hornos de la fú· 
brica, con In blusa hecha jirones, que ngran<.laba clavándose las 
uiins en los brazos, era In cstnn1pa de un Lucifer de la clase obrera, 
enviado del Infierno para tl'nernos In nivelación social'' (108). 

T,jns escenas rv·,. V y V'I ele In novela ni ser escenificadas no 
~ufricron cambio alguno, pc..•ro la VlI elirnin6 el siguiente pasaje 
que resumo a continuaci6n9 el cunl npnrccc en la novela, luego do 
"Victoria decir a su madre que las "nlmns superiores' "se alimen­
tan" "del misterio e.le las conciencias" (109), y antes ele l\foncadn 
responderle que lo que ella desea expresarle es que quiere volver 
ni lado de su marido. Don Juan explica a su hija que ella le ha 
tomado cariño a José 1\-Iarín y que lo que creyó que sería una prue­
ba tremenda no Jo ha sido en realidad. Victoria estú de acuerdo 
n~n su padre y le cuenta al miRmo que su destino cs vivir trnnqni­
lnmcnte, tratando de bumnniznr a Cruz y haciendo, nl mismo t~cm­
po, todo el bien que pucdn n los que la rodean (110). 

La escena V .... III es dra1natizada sin que cambie al pnsnr• nl 
teatro, y la IX solamente elimina las lineas en que Daniel. nJ enuon-
1 rnrse con Cruz, exclama: "!Oh! ¿dónde está mi madre No ,,.·it;n­
doln, el odio me enardece, mi razón se nubla .•• " (111 l . 

Ln X cambia un poco nl pnsnr al teatro, perdiendo gran par­
t.c de los sucesos de la novela, y terminando en forma distiuta, ya 
•1ue Ja obra teatral da fin a. la nlismn mucho antes que la nove .. 
la. La primera parte que suprime el teatro es aquélla en que lnego 
de clecir Daniel que desea 1norir, Cruz le pregunta que parn qu6 
desea batirse, ya que él le mntarú sin duda alguna~~ Le propone 
prestarle un rifle con el cual podrá quitarse la vida fácilmente· 
y Dnniel acepta la proposición. 

La c.oscenn e-n el drnmn finaliza al llcp:nr a la parte en quf' 
Dnniel explica que debe perecer pnrn encontrar descanso en el 
fondo del abismo. Entonce:-; pide a Cruz que callen porque viene 
gente. 

En Ja ·novela él ha dicho también que el abismo le llnma y 
debe perecer, surgiendo nhora la parte que no hn pasado del medio 
de Ja no,•eln nl de la comedia, y la cual, en resumen, es la.siguien­
te: Cruz Je dice que puede ir o su casa por el rifle y Juego inquiere 

(108). 
(109). 
(110). 
(111). 

Novela, Acto IV, Ese. 111, Pág. 238. 
Iblld., Acto IV, Eec. VII, Pág. 246. 
Ibid., Acto IV, Ese. VII, Págs. 24()..247. 
Ibid., Acto IV, Ese. IX, Pág. 251. 
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por qué Daniel quiere quitarse In yicln. ERtc le respond<" qnc su 
.,•ida hn sido unn cquivocaeión constante. habiéndole abandonado 
hasta la mh"ma V'ictoria a quien an16 npasionadamentc: primero. 
para entrar en un convento. lo cual hizo nacer en él ln fe religio-
8D; se~undo, pnrn cusnrse con Cruz. llnniel, según cuenta él mis­
mo nl n1arido ele Victoria,. sncucliclo por ln cólera vuelve n scn­
l:irse hotnhre otra vez, ~· al nhnndonnr aquélla n su marido,. él le 
propone lo que tnnto deseaba. pero ella le respondió con una in­
diferencia glacial.. Cruz se niega entonces a dar el arma n. Da­
niel, pues al quitarle éste los celos, él ha clejndo de odiarle. Da­
niel insiste en hntirse. pero José l\.fnrín se niega· y le recuerda que 
debe velnr por su madre y trabajar para In misma. Le sugiere 
que vaya.a América y él 1<' <lnrit recomendaciones. El joven duda 
c1ué hacer, a. pesar de que In idea le atrae y responde que conside­
rará el asunto. Piensa que Cruz, a pesar ele ser un demonio, le 
e1;tli sugiriendo la salvación, pues sin duela alguna, América le sal­
vará. Sale de In estancia ~ ... José 1\lnría piensa que Daniel aceptará 
la proposición tan }Ó(:licn. que él le ha hecho (11'2). 

I..in escena XI ele la co1nedin ha perdido solamente la línea 
en que leemos que ,.,.ictoria tomó en brazos al niño que- iba a ser 
hautizndo (113). 

La XII. en la ~omedia, cuando Cruz habla de todas las po­
sc-... c;;iones que )os hijos suyos y <le sn nn1.ier tendrán, menciona tam­
bién la in1portnncia de 1a firma de los mismos pero no explica. 
como en In novela. que- la firn1a seril .. como industriales, como co­
n1erciantes, con10 hnnquero~. C'On10 tC"rratcnicntes. como especula­
dores, como agiotistus ... '• (114). 

En la XIII no hay nin;!'Unn omisión, pe-ro ln XI\.,. omite, en el 
teatro. In siµ-uient<" pn1·t<", c¡ue npnrecp al decir Victoria a su ma­
rido que ha decidido instalarse en el hospital que se ha levantado 
gracias a los esfuf"rzo.s de .Jordnna: 

uPondrt5 en ello 1nis cinco sentidos, segura ... lo digo con 
inmodestia. . . segura de no hacerlo mal. l\le propongo organi­
zar con la mayor pet·fección posible Ja parte de cuna y estableei­
n1iento de 111aternidad. ¡Ya ves qué satiSfncción, q11é gloria para 
nii alma, criar santanta1nente a esta multitud de hijitos. ser la 
mamá de todos y de catln una de ellos" (115). 

(112). 
(113). 
(114). 
(116). 

Novela, Acto IV, Ese. X, Págs. 254-26f"' 
Ibid., Acto IV, E~c. XI. Pág. 264. 
Ibid., Acto IV, Ese. XII, Pág. 268. 
Ibid., Acto IV, Ese. XIV, Pág. 273. 

56 



La escena XIV ele la cornedin, cunnclo Cruz entera n Jordann. 
ae todas la.s bnrbnridndes <tUC cometer(1. Ri SU mt.1jer se queda en 
el hospital, no cuenta con la nmcnnza de azotar n las hermanas, 
que ha hecho el mismo personaje en ln nove\n (116). 

En la escena XVI. nl pc.-clirle '-:"'il"torin n su mnrido lnR veinti­
siete mil pesetns, Cruz, en ln novela, pn~nje que no reproduce la 
obra teatral, se lcvnntn airado afirmando que no concede esto, 
pues ella clcsea arruinarle. Victoria se levnntn. tranquilamente y 
le dice ndi6s, ya que no pueden: entenclerRe. Su marido ln sujeta 
y le pide que se ngunrde, parte que sí hn pasado n ln comedia. 

Luego, al clC'cir Victoria a Ct·uz que él ha gann<lo en ln. bolsa, 
se desarrolla ]n Ri~1iente conversnci6n que tampoco ha pasado 
ele la noveln al teatro: la mujer de Pepet le entera de que vi6 ln 
nota que I-Iu.guet le 11ev6 el miércoles, pero él le contesta que clCi 
ahí ~ay que deducir una cantidad, n lo que le responde Victoria. 
que yn ella lo snbc (117). 

En la comedia ella hace menos peticiones n su marido, omi­
tiendo las siJ?uicntes de' la novela: que ceda n. los franciscanos el 
terreno que ellos creen qt.1e les pertenece (118). que establezca 
un ºMontepío para los obreros inutilizados" (119), que regale nl 
hospital "diez o doce camas•• (120), y que construya dos es­
cuelas. .Además, Victoria hace saber a su marido que está 
enterada. de la carta que recibi6 de Mazatlán, en la que, ademA.s 
de anunciarle la 111uerte del primo Ripoll,. se le decta que ~ste 
legaha una cantidad <le dinero para obras benéficas, nombrándole 
ejecutor del testamento (121). 

El teatro elimina también las sitniientrs palabraR de Cruz, 
nl pedirle Victoria que ha de terminar el edificio en que se encuen­
tran, cueste lo que cueste : 

ºDéjame. . . ¡,Qué es esto? ... Pnréceme que la armontn del 
ntundo se trastorna... la tierra se r<"squebrn.in ... el cielo Re dcs­
c1uicia .... No, No; yo quiero ser Riemprc José ~1nrín Cruz ... " (122). 

(116) 
(117). 
(118). 
(119). 
(120). 
(121). 
(123). 

Novela. Acto IV. E11c. XV, PAg. 274. 
Ibld,. Acto IV, Ese. XVI, PAgs. 285-256. 
lbid., Acto IV, Ese. XVI, PAir. 287. 
Loe. Cit. 
Loe. Cit. 
Novela. Acto IV. Ese. XVI. Págs. 288·289. 
Ibid., Acto IV, Ese. XVI, PA1i. 292. 
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En In piczn teatrnl no hny tn111poco el siguiente pnsaje que 
tiene lugar en In novela, al cxplicnrle Cruz n ·victorin que ella le 
fascina y enloquece.: J..,,e dice que a pesar de eso, no logrará con­
quistarle, pero e11a le responde que sabe que le convencerá. Le 
ncnricia y le llnmn monstruo en tono cnrifioso, añadiendo que es 
n1ús bueno que lo que parece. Convence a. Pepet y éste le pide en­
tonces que no le atormente ni· le pida nada más. Entonces su mu­
jer le responde que quiere el Clot pnrn regalarlo a la Marquesa .. 
Cruz se niegn explicando c1uc le es hnposible acceder (123) . 

Y nhorn es cuando la comedia vuelve a seguir el curso de ln. 
noveln nl decir Cruz. que a (•) le toen velnr por los intereses de la 
familia. 

En ln í1ltimn C'sccna sontnC'ntC' encontramos la eliminnción. de 
la parte en que 'Tictorin dice n ])nniel que yn él no irií. a América 
y le pide. que abra su bufete en' Santa l\lndrona, pues ella y su ma­
rido le nombran letrado de In casa. Daniel cree que es humillarle, 
pero '\.Tictorin afirma que ele ahí en adelante ella se convierte en. 
dictndorn y hn~· que hacer cnllando Jo que ella ordene (124). 

-- (i2a) . Ibid., Acto IV, Ese. XVI, Págs. 293.-297. 
(124). Novela, Acto IV, Ese. Utt., Pág. 299. 
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DOIQA PERFECTA 

La cSC"cnificu.cU>n ele Doña. Perfecta. transformó la ohrn en mu­
chos aspectos. J)~ ]ns tlOYClns ele Pére?. n-nlclós. ésta e~i ln que 1nús 
cambin nl ser Jlevnfln nl teatro. Quita y aiínde personnjC"s, cam­
bia Jugares, transforma la acción, altera el orden ele In misma, sus­
tituye al personaj<" rC"sponsnhle del asesinato de Pepe Rey. y cam­
bia la actitud, clf"ntro deo In ohrn, de doiin. Perfecta y su sohrjno. 

Se dice c¡tu:~ t•n el <lrnmn se echan de menos los primeros cnpí­
tttlos, que sirven pnrn pr<>pnrar (.) ambiente de In novela y dar 
colorido n In ohrn. Sin C"mhnrgo, <>stos capítulos no <"Stún del todo 
ausentes en el drntnn; aparecen en él por medio de referencias que 
a el1os se llac<'u. las c>ttnles tocan los puntos principnles del pri­
n1ero y el seg-unclo r.npítnlo <le ln novela. 

El conflicto de la obra es ln lucha clel fanatismo r<."ligio~o: 
doñn Perf@ctn, :-· dC' ln eiencin: Pepe Rry. Bn la no,·eln. 'loiin Per­
fecta está siempre dispuesto a atncnr, y une sn pl'ohlema ni de ln 
nación. En el tl1·nn1n, Prp<> es el qne nsu1ne esta nctitn<.1. 

Otrn difer<"ucin en la C'scenificnción de ln novela qnc no cl<'he 
pasar inac'l,•ertida, ex. a("1uella en que se oyen Jos clnrin(>s de ln 
tropa que llegn u Orhnjosn. En Jn novela suenan clur·nnte el encuen­
tro de Pepe y Rosario en In capilla de la ca~a de ésta, parece que 
}Jan venido a confirmar sus amores. En C') <lrnma, hl<'I!'º de sor­
prender doña PC>rfectn a su hija y n Pepe, Rostiene con este último 
1•nn nc-alorndn cliRc-lHli•ín, ni finnl ele In cual se oyen los clarines 
de In tropn qne rntrn en ln <~iudncl, <lnndo mnvor fuerza dran1úticn 
ll la t)scenn y confirn1nnclo a Jn vez la nctitnd guerrera de Pepe ~· 
S~l tia• 

La novf"ln, a ser llevada nl teatro, piC'r<le los cnpitnlos finnlc>¡i;¡ 
qtH" rdrYPn dí' rpíJogo a la obra. 

Doña Perfecta., aparte de su tesis reli~iosa es una novela <lo 
costumbres conten1porúnens. Se desarrolla en In pequeña Orhajosa, 
que representa n111ehos de Jos pueblecitos de Eapaña. lejos del mun­
do y del prog-reso, donde el fanatismo relif?ioso llega a los límites 
de dictar hasta las uor111as ,]e vida qttf" se han de seµ"uir. 
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_. floñn Perfecta~ ensi 'lnc-fin ~: s<-"iiorn. el<-' nquel lnftnr,. represen­
ta. el· fn11nti~n10 rcligioRo y co1no su nombre nos lo anuncia,. cree 

'Ser una encarnación de Ju perfección bun1.nnn4 Su hija, "Rosario, bf!­
lht' y bondnclosa doncellita, se enamora ele i-;u primo Pepe Rey, 
JOVen in~cniero ele g·run inteli~enein; y sn ntnor, corresponcliclo 
pár Pepe. es prohibido por su mnclre,. que interpreta "In toleran­
c1n de él en mnterins 1·eliEdosas" como ateísmo; usu franc1uczn co-
1110 nlnt·des de irt·eligiosidnd; RU amor por Rosario, co1no un reto 
~- una mnlclición"' (125) 4 

Doña Perfectn. Ya inclinando poco n poco los ánimos de ·tos or­
l>ajosenses en contra ele su sohrino, y el lector vn presi!ttiendo ~u 
cattístrofe final : Pepe Rey es asesinado 4 La mano del fanatismo 
reli~ioso hn tronehndo la Yicla de clm~ seres que se amahnn. 

Luchan en la ohra dos fuerzas en contraposición: el fanatis­
mo y la. tolcranl!ia; lo nntiguo y lo moderno; la ignoTnncia y la 
ciencia. 

Al pnsní• del 1neclio de ln novela al del teatro, a peRnr deo que 
loR perRonnjes piercl<'n part~ el<' F>U vigor,. la tesis es sostenida 1nás 
a1nplin y verdaderamente. 

Pág.<1a;;>,· M. Romera Navarro, Historia de la Literatura. ERpañola, 
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ESTUDIO DE LOS PEB.BO:KAJ'ES DE LA. NOVELA. 
Y EL DRAMA "DO:ftA PZB.FECTA" 

Doña pqrfecta perdió personajes nl ser llevndn nl tcnt1·0 e in­
trodujo, a su vez uno nuevo ----el Cu.bo Cartero. Al escenificar 
~u obra el autor tuvo que supritnir varios ele los personajes q1.1e 
tomaron parte en In novela, así como también n1uchus de los qn" 
:fueron citados en ln n1hnnn, ya como personajes in11ividunlt•s, ~·a. 
como grupos. 

Las cifras exactas del nú1nero de personajes que apnrec<"n en la 
i,· obra novelescn ~- en ln tC"ntrnl, siguen n continuación: 

Totnl 

Novela. Dra.tna. Diferencia. 
Personajes que toman parte en la acción: 

'28 16 12 
l>t"rRonnjes qu<> sólo aparecen citados: 
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Novela. 
15 

23 

39 

Grupos ele pc-rsonnjes 

Drama 
5 

40 

52 

Diferencia. 
10 

Doña Perfecta. perdió, pues 12 personajes de los que tomaron 
pnrh• en la nccjún y 40 de loM (1ue npat·ecieron citados, o Aen un 
total d<~ »2, sin ~ontar los grupos de'.. personn..iP~oJ. de los que apare­
cen 15 en In novela y 5 e11 la pier.a teatral. 

Las diferencias en ln n<!tuación ele los personajes c¡ucdnu expli­
<.•adas en el estudio de la acción pero •.¡uiero hucer cunstnr aquí un 
detalle acerca de Pepe Rey que no dehu quedar a oscuras. ~~n la 
uovela, l-1 nos t>S presentado co1no t1n joven sin fortuna 1nnterial .. 
1~1 drn1na noM lo presenta como un muchacho tan rico o 1nás que 
&u tía .. En esta for1nn no podrá dnTse .. lugar n dudas al especta­
t•.or de que el amor que Pepe siente por Rosarito, es en parte. nfi· 
ción ni dinero de la misn1a. 
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ESTUDIO DE LOS LUGARFS 

J..1as diferentes acciones de la novela Doña Perfecta. se clesnrro­
llnn en "\-'Tillaho1Tencln, en el camino entre Villahorrendn y Orbajo­
sa y en 01·bnjosa. En Villuhorrenda, solamente se desarrolla par­
'te de la acción en la pequeña estación del tren~ En O·rba.iosa, la ac­
ci6n ocurre en los lugares que menciono a continunci6n: el portal 
<le la cnsn de doña Perfecta, el cuarto de Pepe Rey, el comedor 
tle In casa de doña Perfecta., la huerta de la misma ca..Cla, la cnte-
1lrnl, la sala de periódicos del casino, una snln del mismoJ destina­
rla n In te1·tulia, <"1 con1edor, ln sala. y la azoten ele la casa 1de las 
Troya .. una calle frente a esta casa, el patio ele la casa de don Ino­
e::encio, la galería de la casa de dofin Perfecta, ln biblioteca de 
tlon. Cnyetano, In capilln de In cn..~n de doña Perfecta, el cuarto rle Ro­
~nrio, In sala ele In casa de don Jnocencio, ln cnlJe ele Ja Tripería 
Altn y el cuarto de doiin Perfecta. 

Aclemít.s, la novC'ln nludc n clif<"rentes lugares, en loR cuales se 
l1nn clesnrrollnc.lo C'SCenns de la acci6n que solamente conocemos 
llOr 5'<"J"nos ret'c-ridn.~. Estos lugares son los siguientes: la casa de 
tns primas de doña Perfecta, la esquina de la catedral, ·unn plazo­
leta forrnncln por el cruce de la..<i calles del Condestable y la Tri¡:}c­
't"Ía, el Paseo d<- lns J)escalzas, ln casa de las Domínguez, la calle 

. del Adelantado, el juz~ado, algunas calles de Orhajosn, el merca­
do, la botica, la tienda del extremeño, la cnsn de las Cirujeda, la 
Puerta de Baidejos, el término de 'V'illn.iuún, las Roquetas, la sie­
rra del .Tuhi1eo. Lugarnohle, ln casa de Gregario Palomeque, Naha­
rrila Altn, el 111nnico111io c.lC' San Bnudilio de Llobregnt, :.\" t..~l 
arrabal de Bniclejos. · 

En <>l <lrntnn, In acción !=><" cl<"i;.nrrolln s¡,lnn1ente <>n Orbajosn .. 
Dentro de esta ciuclncl el autor Ritlta ln acción. en loR siguientes 
luµ-ares: el jardín interior de la casa de doiin Perfecta, una sala ba­
jn rlc In misn1n ensn, ln sala de In cnsn de don lnocencio v otra:. 
Rnln en <"l piso hnjo lle la casa de doñn Perfecta. .. 

El dramn hnce referencia. ademús, n varios otros lugares en 
q11c ocurren es~<'nns que llegamos a conocer por medio ele citas he­
chas en lns nl.istnns .. A continuación se encuentra unn lista ele estos 
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lugares: In hihliotC"cn <le don Cnyetnno. el camino de Orhajosn, el 
casino. Ja catedral. In botica. Ja Alameda. la tienda del valenciano. 
las calles de Or'bnjosa. el cuarto de Rosario. la cnsn del señor Deán, 
Ja calle de In Santa Faz, la tiendn. ele l\lacho, Villahorrenda, el cuar­
TO <le Var~ns. el cuarto de Pepe R.ey •. el cnlle.i6n del Viento. ln casa 
de las Troya. y Ja huerta. de In casa ele doña. Perfecta. 

Resun1ien.do, pues, tenemos que Doña Perfecta, drftmn se dc­
~nrrolla en cuatro lugnres clistintos de Orbnjosn: el patio jnrclinn­
do de In casa ele doña Perfecta, una sala hnja en la misma casa, 
In sala ele Ja esa dei clon lnocencio y otra sala en el piso bajo ele la 
casa ele doña Perfecta. 

La novela se clesarrolln <"tl VilJnhorrenda., en el camino entre 
Villahorrencla y Orbnjosn y en Orbnjosn. l...tos lugares que dentro 
de Orbajosa sirven de escenario a la novela son reducidos n cua­
tro en la obra teatral . 

Orbajosn es el centro de las dos obras literarias, y tanto la 
novela con10 el clra111a la describen cOmo una ciudad muy pobre y 
atrasada. J..1a aµ'rit!nlturn estaba aún n1u~~ poco adelantada y eran 
n1uchos ]os mendh:os que había en la ciudad. Su principal produc­
ciión era la del ajo. La supe1·stición reinaba en toda )¡t. ciudad "y" 
In n1a~""oría dC' In población estalla cnsi siC'mprc dispuesta a rehelnr­
_.o;r co11t1·n el gohi<'rno. 

El drnrnn dice aden1íls, que Orhujosu rra una "ciudad antigua, 
cahezn clP partidoº (126) y Pepe se r<"fiere n ella co1no "tierra de 
bandidos" y "'raza de hipócritas" (127). 

Ln novela, cosa <Jlt~ no hace la obra <.trunuíticn, nos hnhla de 
lu geoi;:rnfín y el aspecto ele la ciudad. Figura en la geografía es­
pañola "con 7,!-!24 hal•itnntes. ayunta1niento, sede epi8copnl, juzga­
rlo, Ren1inario, depósito de cabalJos se1nentales, instituto de segun­
rla. pnseiianza y otras pret-roj?ntivas oficialesº (128). 

J)e su aspecto, y esto tampoco se encuentra en Doña. Perfecta. 
<h·1unn, <'l autor 1·elc.tn. que su caserío ruinoHo y n~rupndo estaba 
"asentado en una loma, de la cual se destncahnn algunas negras 
rot·rt"'R ~· In ruinosa fiihricn de un despe<lnzndo c~nstillo en lo 1nús 
ülto. lTn amas U o de paredes deforn1es, ele casuchas ele tierra par­
daR y poh·orosns en1no el sucio. i'ortnnhan In hnse, c-on algunos 

(126). 
(127). 
(128). 

DMlmA. Páe:. 4. (Reparto de los personajes). 
Acto 11, Ese. XVI. Tág. 56. 
Cap. 11, Pág. 26. 
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fragmentos ele almenndns "InUrallas, n cuyo ampo.ro mil cho7..a..'i hu-. 
lnildes al7.a.hnn suM rniscrn·b:cs frout ispicioM de nclobes, sen1cjnntes 
u. casas anén1icns y hambrientas que pedían una limosna al pasajero. 
Pobrísimo rín ceí1ía, como cinturón de hojalata, el pueblo, refres­
cando al pasar algunas hucrtns, única frondosidad que o.legro.l1a la 

-vista. Entraha y so.lía la ~c·nte C'n caballerías y n pie, y el movi-
miento humano, aunque escnsu, daba cierta apariencia vital a aque­
lla gran moradn., ~uyo aspecto e.rquitectónico ero. más bien de ruina. 
y n1uerte que de prosperidad y vida" (129). 

Orba.josn, pues, nos es descrita. con precisión por la novela, 
y por ella, a diferencia del drama, logramos enterarnos del número 
de habitantes con que ln población contaba y de su aspecto en ge­
neral. 

La novela d<'scribe en detalle, también, el comedor de la. casa. 
.;le doña Perfecta, siendo IllUchas, las acciones que en él se desarro­
llan. El dl'amn nos 11nbla, sin embargo, de un jardín interior 
.:ion el cual la fntnilia Palentinos tomaba el café después de las co­
n1idas. Lios muebles que en él 11nbía eran rústicos y en esto se di­
ierencílan de los muebles del comedor descrito en la novela. 'Este 
patio ajardinarlo hace las veces, en los instantes que cito más ade­
lante, ele los siguientes lugares de la novela: camino entre Villa­
borrendn y Orbu.josa. comedor de la casa de doña Perfecta, huer­
ta de la misn1a casa y cuarto de Pepe Rey, es decir, muchas de 
las escenas que en la novela se desarrollan en estos lugares, al pa­
!'Rr al dran1a se circunRcriben al jarllín interior en el cual se des­
nrrolla todo el prinu•r acto del drama. A continuación siguen to­
'lns las eseenns que ocurren en la novela, en el camino de Villa­
·horrencla a Orbajosa, en el cuarto de Pepe Rey, en el cot.nedor y 
en la huerta de ln casa de doña Perfecta y que en el drama tienen· 
lugar en el yn n1encionado patio ajardinado. 

E-1 jarclín hace ln.s -..·ecC's del camino entre V'illnhorrenda y 
t fJbn.iosa: 

Se no!'\ entera de que Cnbnlluco, antiguo 11éroc orbajosense, se 
''e uhora reducido n portador de correoR (130). 

El jardín buce las veces del cuarto ele Pepe R.ey: 
l..1icnrµ:o n1<'11l~ionn a Pepe el pleito que se le vn a entablar (131) 

(129). 
(130). 
(131). 

Cap. It. Págs. 25-26. 
Cap. 11, Pág. 23; Acto 1, Ese. IX, Pág. 23. 
Cap. IV, Págs. 44-4&; ·Acto 1, Ese. 111. Págs. 9-10. 
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Ocnsioncs en que c]_pntio njnrclinnclo del drnnl.n ocupn el lugar 
·c1eJ cotnedor ele In cnsn ele cloña I>er.fecta: 

I>epc nfirn1n, al dc.-cirle n doña Perfecta que le serii. duro .vivi...· 
·en In ·senciJlez cll" Orhn.josn, que su tlel<-ite tnayor es In vicla del 
cnn1po y tJUC.- .no In cambia Por ninguna otra. (132) 

Rey da su opinión de Orbajosn. y ofende, sin intentarlo, n do­
fin Perfecta ~· a don Inocencio, que a su vez, ensalzaba In ciudad 
(133). .. . 

Don Inocencia critic.-n In cicnciu y J>epe Ja cle.fiencle, dando oca­
sión otra vez n que el cnnóni~o y su tía vuelvan a ofenderse (134). 

Rosario dice a J>epe que don Inocencia es n1uy buena persona y 
gran amigo de 811 cas~ la cual frecuenta todos los días (135). 

Pepe Rey habla ele Ja catedral de Orhnjosa (136). 

Las escenns ele la novela, desarrolladas en la huerta, que al 
"]lasnr nl clrnmn ocurren en el jar<lín interior de la casa de doii.a 
Pel'ÍPctn, son las siguientes: 

Pepe Rey declara su an1or a Rosario (137). 

Rosario confiesa n su primo que ella también le arna, que le 
<JUÍl'r<" desdp n1ucho nntes de conocC'rlc- (138). 

Jncintito C's· preHentndo n Pepe Rey (139) . 

• Jucintito, presutniendo de gran erudito, pregunta a Pepe lo ,qu.:! 
éste cree aceren de- Ju teoría clar"•inista (140) . 

.J.~l segundo ac~o sC" desnrrolJa en In snln bajn de la casa de 
doña PC'rfC'ctn. Este lu~ar no aparece en Ja novela, pero sí e~ escie­
nnrio de n1uc•hnR esc(•nns que en ésta han ocurrido en a biblioteca 
de don Cayetano, <'ll In htt<'1·tn <le )n casa de rloiia Perfecta y en )a 
capilla y eotHl'dor de In n1isnul (-.usa, y Ins cuales, n1encionaré aho­
ra: 

(132). 
(133). 
(134). 
(1R5). 
U36). 
(13'1'). 
(138). 
0.39). 
(140). 

Cap. v: Págs. 47-48; Acto I, Ese. III, Pág. 8. 
•Cap. V, P~'i.gs. 4P-51; Acto I, Ese. IV, Púgs. 11-12. 
Cap. VI, Págs. 58-62'; Acto 1, Ese. IV, Pá~s. 13-14. 
Cap. VIII, Pág. 71; Acto I, Ese. VII, Pág. 19. 
Cap. VI, Pág. 57; At!to I, Ese. IV, Piil?'. 12. 
Cap. VIII, Págs. 77-78; Acto I, Ese. VII, Págs. 20-21. 
Cap. VIII, Págs. 79-80: Acto I, Ese. VII, Págs. 21-22. 
Cap. VIII, Pág. 81: Acto 1, Ese. VIII. Páe-. 22. 
Cap. IX. Pág. 80; A~to 1, Ese .. JX, Púg. 25. 
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Ln únicn escetla de Ja novcJn dcsnrrolJndn en la biblioteca ele clon 
CnYetnno, que n.l pnsnr nl drnmn ocurre en la sala baja de la casa 
de doña Perfecta es nc¡uélln en que Pepe Rey hnhln con el señor Po­
.l~ntinos del enci<'r1·0 de Rosa1·ito. ni'irmnnclo que él cree que eso es 
obra ele su tía pnrn que su prima no pueda verle ni hahlnrle (141) . 

T...a tínicn escena ocurrida c>n Jn httcl'tu de la casa de doña Per­
fecta que al pasar al drnmn Re desnrrolln en In snla hajn de la 
rnisn1a caRa es la siguiente: 

Jacintito y Pepe Rey hablan del pleito ele este último (142). 

La. novela y el drama tienc.>n, también, una escena com1ln ocu­
rrida, en aquélJn, en la capilla de Ja casa de loR PolContinos; en 
lsta, en Ja sala bnja de la 1nisma casa: 

Pepe Rey y Rosarito se encuentran después del encierro forzo­
so en que doña Perfecta tiene a su hija y se Juran amor eterno 
t143). 

En In ohra teatral podemos observar Ja transformaci6n que ha 
riUfrido esta cnpilln al pasar del n1edio de In novela al del dra­
ma. Venias en In no-vela c1ue los Palentinos tenían en ese lugar "los 
s:i:antos de RU cle\•oción doméstica" y que "alguna vez se celebraba 
"n ella el santo sacrificio de In misa" (144). Al abrir •Rosario la 
pUC'rtn pnra entrar en clln, "leve olor de humedad. inherente a 
toda pieza cer1·ac1a por mucho tiempo. salín ele aquel recinto obscuro 
.•orno unn tumbn" ) 145) . .i\l entrar en el mismo, Pepe y Rosario se 
t'lcntn1·on "" un l•nnC"o d~ mndera que en él se encontraba. All.í 
estaba .,Jn imn1?en de Cristo Crucificado" (146) que como dijo Ro­
Rario .. crn adorada en su cnsa. Debajo de las Josas de aquel lugar 
se encontraban las cenizas del padre de Rosario .. De esta capilla, 
só]o que<ln C'n el drama un .,altnrito,. (147) 1 nl frente del cual hay 
nn 1·eclinntorio. En PSte pequeño nJtar SC' flncuentra "Jn imageit 
•te Jn ·virgen, alun1hradn por una Jnmparita' 7 (148) y rodeada por 
ln figura de varioR ángeles. En vez del Cristo que encontramos en 
la novela. aparece unn ·v·irg-en en cJ drnmn; Con Jugar.de In capilJa, 

041.). 
(142). 
(143). 
(144). 
(145). 
046). 
1147). 
(148). 

C'ap. XVI. Págs. 166-167; Acto II, Ese. I. Pág. 30. 
Cap. X. Págs. 101-104; Acto II. Ese. II. Pág. 31. 
Cap, XVII", Págs. 173-187; Acto II, Ese. XIV, Pásg. 47-49. 
C'ap. XV11", Pág. 173. 
Cap. XVII. Pág. 175 .. 
Cap. XVII, Pág. 176. 
Acto IV, Pág. 77. 
Loe. Cit. 
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un altar. Este nltnrio no se encuentrn en unn piezn dcdicndn sola­
mente al culto religioso; estú. en unn snln clel piso bajo de la casa 
de doña }>erfecta, en. la cual se desarrolla todo el neto IV de la 
obra. teatral. · 

Ahora citaré ]ns rscenns qu<' en la novela se desarrollan en el 
come.clor de ln cnsn de los l~olentinos, y que nl pnsar al drama tie­
nen lug-ar en la snln hajn ele ln misma casa: 

Pepe acusa a su tía de ser ella ln causante de todoa aus contra­
tiempos en Orbnjosa, y ésta no niega las acusaciones (149). 

Doñn Perfecta, después de escuchar n Pepe, que le rec:uetda. 
<1ue ha venido n Orhnjosn llnmnclo por clln para que hiciese a 
Hosario su esposa, niC'lta n su hija en matrimonio n Rey y surge Una 
discusión en la cual él ufir1nn que He cnsnr;.í con su prima quiera 
doíin P<'rfcctn o no (150). 

L1n. esc<"na t.-n que Pepe R.cy dice n. su. tÍ!l. qu~ t."-1 vino a 
cnsnl'se eon R.osurio y que esto es lo único que le hace falta para 
irse dP la cinc11nd, n lo cual elln le responde pi<li~ndole que t'~ng-u. 
un poco más <le paciencia, no es sitnnda por ln novela en un lu­
gar determinado de la cnsu de doña Perfecta (151 ), aunque sí 
snhe1nos que ocnrrc> dentro de éstn. r;n el dramn. tiPne ln~ar en 
In Rnln hnjn cll" In cnsn dC' 1 1os Pol<'ntinos (152). 

Ahora bien, .la novela nos tnenciona. rápidamente una sala 
en la·casn de doña Perfecta (153), sin d<->cirnos nndn acerca de és­
tu. o de su situneión dentro de In 1nis1nn. Sí log-rnn1os saber que en 
ella. se desarrollan cinco escenas o pasajes de la novela, comunes 
nl dran1n ~~ d<"snrrollnclos, en l•ste, en ]n snln de piso bajo de ]a vi­
vienda de lo:-l Polentino8. Jo:....:.;tos pasajes son loN que siguen a con­
thn1aci6n: 

El autor en la novela, -:.p Pepe <'n C"l dran1a, nos enteran ele que 
éste \1\thno, d<"sd<" qU('° ~Rtó. en Orhnjosa, no ha recibido carta alguna 
de sn pn<lrt' (154). 

Pepe recihr una carta del 1\linh;;tro de Fo111cnto relevñndole del 
cnrgo que vino a o«-·11pn1· n (hhujtH..;.n (lfiol). 

(149). 
(150). 
(151). 
llM!). 
(1!".':J}. 
(154). 
(155). 

Cap. XIX. Págs. 2J3-203; Arto 11. E~c. XVI. Poí.gs. 51-52. 
Cap. XIX. Págs. 203-215; Acto 11, Ef'c. XVI, págs. 53-55. 
Cap. XI. Púgs. 120-121. 
Acto II. I:.:sc. 111. Pág. 32. 
Cap. XI. Pag. 1?9. 
Cap. XI. Pág. 122; Acto 11. Ese. 111. Pág. :''2. 
Cap. XI, Pág. 123; Acto 11. Ese. Jll, Pág. 33. 
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AJ rccihir Pe-pe C"stn · cnrtn '1cl i\linistro <le Fomento, afirma 
que eso ha siclo obra de algunos orbnjosenses (156). 

Doña PerfC"cta dice n su sobrino que si quiere ir n Madrid para 
averiguar la causn de su destitución, no deje de hacerlo (157) . 

Pepe insiste en Yet" n su prima, pC"ro su. tía no se lo permi­
te (158). 

Para terminar con e-1 segundo neto, diré que éste hace referen-­
t!Ía al incidente de Pepe Rey con las 'l.,royn (159), pero nl conte.l;"lo, 
l\fnrín Remedios Jj) sitúa en una cnlle de Orbnjosa; la calle de la 
•Santa Faz, discrepando así con el lugar en que ocurre en ln nove ... 
Jn.: sala~ cornc>dor y azotc>a de la cn.sn de María Juana, Pepa y FJo ... 
l'Pntina (lGO). 

El tercer neto del drama se desarrolla en la sala de le. casa de 
clon Inocencia .. Ahora que menciono la sala de In casa de este ca-­
n6nig-o, conviene hacer constar la diferencia de ésta, tal y como 
nparece <'n Jos dos libros. Ln novela, al hablarnos de la sala de la 
Pa..~n de don Jnocencio, nos dice que ésta es "una estancia hermosa, 
t?lara, humilde, ale,:?re, cómoda y de un aseo sorprendente." Nos 
nnenta, ndemús que una eRtern fina de junco cttbrín el suelo y que 
lns pa1·eites ernn h1nncas y estnhnn adornadas con "hermosas es­
tftnlf\ns de .snntos y nlgnnns C'sculturns de dudoso valor artístico. " 
"ramhién nos entPrnmos de que los muebles eran de caobn )"' que ]a 
nindC't'R hdlJnhn ºh.u~trndn por los frotnmientos del s{1bndo" (161). 

r~a ohrn teatrnl. hnhlnndo- sobre ésta, nos entera ele que "la es-­
tnncin y Jos muc-hlC's rC'velnn un •hiC'ne.stnr modesto ~ .. sin pretensio-­
nes, aseo y buen ~ohierno de cnsn. •• Hay en ella "estampas reli­
aiosns, ). nlg(1n estante con libros," nsi corno tnm'bién una mesa y 
'"Arias sillns. lJna de las puertas .. conduce al cuarto clel alojado, 
tenic-nte coron<'l Vargas'' (162). 

I"'a no'"<'ln aíiade e) detn1ll" del tamaño dP In pieza y el de ser 
ésta "clara, humilde, y alegre". En la estancia descrita en el dra­
ma RÓlo se enc.>u<'ntrnn n1guna...;; estampas religiosas. La novela, sin 
emhHr~o, nos <lice que en esta snla hay "un altar, donde una Virgen, 

(166). 
'lr:t7). 
(158). 
(lü&). 
(160). 
( 161). 
(162). 

Cap. XI. Pi1f!. 124; Acto II, Ese. 111, Pág. 33. 
Loe. Cit. 
Cap. XII. Pú'(. 128; Actn 11. Ese. 111, Pág. 34. 
Acto II. E::ic. VI, Pág. 39. 
Cap, XII. Págs. 134-143 y Cap. XIII, Págs. 143-148 •. 
·Cap. XXV. Pág. 264. 
Acto 111, ERc. I, Pág. 57. 
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de az11l y plntn vestida, r<>cihe dorné~tico culto•• y "se cubre de mil 
gT"aciosns chucherías, n1itnd sncrns, mitad profanas.,. llay en estn. 
pieza, adernás, "cuadritos de rnostacill~ pilas de agua bendita, una 
relojera de Agnus Dei, una ri?..ada palma de Domingo de R.amos Y 
no pocos florel'OK de inodoras rosas de trapo" (163). iLos artículos. 
religiosos no se rPduc<'n, co1no sucede en el drama, a unas cunn­
'tas estnn1pas· de,·ntas. 

Acerca de los libros cine en ella se encuentrnn In noYeln nos 
dice que en In t-mlu ele In cnsn de don Jnoccncio hay un. estante 
n1uy i.tran<le hecho de roble, en el cual· se guarda una ·biblioteca se­
lecta que cuenta con obras de Horncio, Virgilio, (>vidio, l\.larcial, 'I'í­
Uulo, Cicerón, Tito Livio, Tú.cito, Lucrecio, Juvenal, Planto, Séneca, 
Quintiliano, Salnstio, los dos Plinios; en fin, ºtodas las letras lati­
nas, desde que balbucieron su prirncrn palabra con Livio y An­
drónico, hnsta que exhalaron su postrer suspiro con Ruttilio" (164). 
El drn1na, solaniente hace referencia n al~ún estante con libros que 
cu Ja pieza .se encon.,trubn. 

Y en el drama. a diferencia tnn1bién de la novela, Re encuen­
tran en estn pieza una n1eRa y silla, que sin duda son usnclns para 
cornt>r, ya que ·varga"S, al e1npe?..ar el tercer acto, aparece "sentado 
a la rnes:i, ncahnnllo de. nhnorznr: 1 (165) y siendo sC'!r,·ido por :rtla­
ría. R.einedios. 

El siguiente in<."idente es el i'1ni<"o fJUC se desnr1•olln1 en In 110-

·ve]a C"n el cunrto flc- P<"pe R<"y, y· en C'] clrnma Pn In sala de la casa 
1lc- clon lno.ccnc-io: 

Pinzón <'Xpone In 1·nz1ln ele Por qu~ odia n Orhajosa (166). 

Además, en la 1iovela se desarrollan dos escenas en el comedor 
de la casa de doña I>erfecta la.~ cunleR al pasar al teatro ocurren 
en la saln de la cn ... o;;a cl<:>l cnnóniJ.tO don Inocencia. E.c;¡tas dos escenas 
son las •111e cito inn1rdiatamente: 

Doña Perfecta ridiculiza n Crh~tóbal R.an1os por hn.ber dado 
éste Rtl pnlabra nl µ-ohernnclor de no levantar pnrti<lns en contra clel 
go·bierno (167). 

C16l'). 
(164). 
(165). 
(166). 

(l'i7). 

Cap. XXV. Pág. 264. 
Cap. XXV, Pág. 265. 
Acto I, Ese. I, Pág. 57. 
Cap. XVIII. Pág. 196; Acto .111, Ese. II. Pág. 59. 

Cap. XXI, Págs. 230-233; Acto 111, Ese. IX, Págs. 70-72. 
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Doñn - Pe1·fcctn despierta en Pnsolargo, Esteban Romero, el tío 
Licurgo y Cnbulluco, deseosos de levantarse en armas para dete:. 
ner el paso de las tropas ele) ¡:obierno (168) • 

El cuarto neto del drama tiene lugar en una sala del piso ba­
jo de Ja casa de doí1n Perfecta, que también hace las veces del 
'-~uarto de Rosario y del cuarto de doña Perfecta. Paso a citar in ... 
·mediatamente las escenas que en la novela se desarrollan en estos 
sitios y que en el drnma ocurren en la sala que acabo de menci.o-
nnr: 

A trnvt'.!s de toda ln novela encontramos solamente unn ncci6n 
desnrolJada en el cuarto de Rosario que al pasar al teatro cambia 
a In snln del piso hnjo ele In casa de ésta. Este pasaje es aquél en 
qne Rosario confiesa a su madre que va a huir con Pepe Rey (169). 

También eneontramos otra acci6n de la novefa que se desarro .. 
11n. en éstn, en el cuarto de doña Perfecta, y en el drama, en la sala 
ele) piso bajo de la cnsn. de In misma señor. Esta escena es aquélla. en 
la eunl ~lnrín Remedios avisa o Ja señora que Pepe ha entrado 
en In huel'tn (170). 

(168). 
(169.1. 
(170). 

Cap. XXII, Págs. 242-253: Acto III, ·Ese. IX. Págs. 69-75. 
Cap XXXI, Págs. 326-327: Acto IV, El!<?. 111, Págs. SQ..81. 
Cap. XXXI, Páes~ 329; ·Acto IV,. Ese. Ult., Pág. 82. 
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ESTUDIO DE LA ACCJ:ON 

Reduciendo ambas obrns a los momentos principales de lo. ac­
ci6n logramos resumir la novela y el dran1n ~ los siguientes pun­
tos. los cuales discutiré y diferenciaré más fLclelnnte: nl.otivos de 
Ja venida de Pepe a Orbnjosa; llcgncla de Rey n lo. ciudad ; amoreR 
de Pepe y Rosario y oposición que sufren los mismos; muerte de 
Pepe Rey; y suerte que corren los personajes al finnliznr la 
o'brn. 

1 . Motivos de In. venida. de Pepe a. Orba.josa.. 

Tanto en la novela como en la ohra teatral. Pepe viene a. Or­
bajosa a casarse con su prima Rosario, de acuerd!o con los planes 
hechos por su padre Juan Rey y la hcnnnna de éste, .doñ.a Perfec­
ta. trayendo a la ciudad, también, un ~mplco que desempeñar: es­
tudiar In cuenc·u del Nnhnrrn desde un punto de vista minero. 

La novela nos explica por qué Juan Rey y su hermana d.:?­
ciden cnsnr a. sus hijos. Al morir el esposo de doiia Perfecta, ésta 
y su hija Rosario. qu<'daron c-n muy n1nla situación económica, yn 
G,ue don l\.lanuf\l l\larín José de Polentinos babia gastado en fies­
tas, juegos y mujeres casi toda la fortuna. Juan, que ern abogado 
Y acababa de enviudar quedando solo con un hi.io, ayud6 a su her­
mana a resolver su situación, arreglando todos sus negocios. La 
gratitud de ésta era. inmensa y al propornele su hermano casar n 
sus hi.ios, nqu(·lln acc-ptú gozosa la idea que le fné sugeridn. Pepe, 
que acababa de ll<>g-nr de un vin.ie por Alemnnin e Inglaterra, es ente­
rado de los plnnC"s aceren de RU matrimonio nl leer una carta de doñn 
Perfecta que su padre le da y deC.ide ir a Orhajosa a conocer a su 
prima.. Acepta entonces una proposición de tra.bajo que le había 
sido hecha anteriormente: el estudio de In cuenca del Nahn.rra, y 
parte para lo qtu~ él creía que ibn a ser una aventura bastante aburri-

da (171). 

(171). Cap. III, Págs. 29·36. 
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.Al esceniifenr Su ohrn <"l n1itor sólo nos presenta -algunos deta­
lles, los suficientes para hacernos comprender su trama, de por qué 
·vino Pepe a Orbajo88... El primero en enterarnos de esto, al igual 
'-Jlle en Ja novela (172), es I ... dcurgo, criado de clofia Perfecta, aun­
que. llOK da este detalle en situaciones clistintas. Cuenta a l\r[aría 
Remedios que c>sn. boda ha sido- idea del ahogado (refiriéndose n 
Juan R.ey) el cual le escribitl a doña Perfecta diciéndole que que­
ría que Rosario se cnNasE> con su hijo Pepe (173). l\.lús adelante, el 
día en que Pepe declnr6 su a1nor a Rosnrito, surge la. conversación 

.de· cuándo ésta se hubíll ena1norndo del primo y ha'blan aceren de 
lns cartas que .Juan escrihiera a su hermnnn, hasta lleg-nr n aqué-
lla en- 'lue aquél dijera lo que R-osario hahín deseado tanto: In. 
,,proposición del 1nntrirnonio de an1bos primos. Rosario, sin en1bnrgo, 
no· se enteró de esta carta no hnhiéncloseln dado n leer su madre, 
n pesar de c1ue en Ja novela ella es In que dice a sn prirno que al fin 
llegó la carta ele su tí9 .Juan proponiendo su .boda con Pepe (174). 
Acerca del tra'bn,jo <Jlll" Rey viniern n desempeñar a Orbnjosn, él 
mismo explica Jo (1ue ha venido a. hacer a Ja ciudad, ni ser interro­
gn<lo sobre est~ pnrt.i~u]ar por don .Junn Tafetán (175). 

2 . Llegada de Rey a la ciudad . 

El eomienzo de In novela nos da Jos d•etnlles de In lleJ?ndn ele 
Pepe n Villnhorrendn n.l n.111.nn<'CC'r y del viaje que tu,·o que hacer 
de alli n Orbnjosa aeornpu.iiudo <h~ Licurg-o, criado de su tín., 'e'Y. 
eual vino a recibirle coll un rnucluu·ho <1ne se encnrg-nrín del equipn­
ie. J)urante este vinjl" H<'~· pudo '\"t•r sus J>1°opiC'dnde>s: Alnn1illos, y 
Jn pobreza de las 1nisn1as. eonocien<lo, nden1ÚN, a Cahallueo, el por­
tador de In correspondencia. El autor des<•ribe al n1ismo, y no se 
oh•ida de decirnos •1ue t~ste personn.ie mús bien parecía un eentau­
l'O que un ser htuuano. Alrededor de las nueve ele In maiinna lle­
gan Pepe y los criados a ln casa de cloña J>ert"c>cta, donde, In seño­
ra. eon Jiiµ-rirnas {"'fl Jos o,ios, rPcibc> n sn sohl"ino en el portal de su 
casa. 

l~l dran1n solu111entP alude nl vinj(_~ ele Pepe Rey, eo1nen.zando la 
c..bra a Jos dos días de hnher llel-?a(lo éste a la ciudad. Sin embar­
go, al ser Cnbn1Juco presentados al in~eniero, éste nos relata que ya 
le conoció en el canlino de ()rbajusa v le recuerda haberle dicho' 
que le parecía un l"entnnro, palahrns ci,ue don Inocencio tiene que 

(172). 
(173). 
(174 l. 
(175). 

Cap. 11 .. Ptig. 110. 
Acto l., l~Fc. 1, Pág. 5. 
Ac-to I, Es.e. VJI, Págs. 21.22. 
·Acto 1, EPc. IX, Págs. 23-24. 

76 



explicar n Crist6b.nl (176). El autor, pues, no olvitln el VlllJe de 
Pepe de Villahorrenda a Orbajosa, pero siendo imposible represen­
tar esta parte, no dejn sin e1nbnrgo <le mencionarla en cuanto 
tiene Ja ocasi6n. 

3. Amores de Pepo y Rosnrio y oposición que ,,ufren los mismos. 

En ambas obras, Pepe, en s<."guida de llegar n Orbnjosa y co­
nocer n su prima, se cnnmorn de ésta ~· ella, n In vez, ndmitc que 
tumbién lo atnn.. 

Pero Pepe, franco y científico a In vez, dn su opini6n sobre 
Orhnjosa y In pohr~7.a de éstn y surge ya el disgusto de su tia y 
t!l canónigo. el cual se ngrnndn al defender el ingeniero la cien­
cia. que ha sido ntncn<la por el seiior Penitenciario. En la novela, 
como veremos en la siguiente parte del trabajo, Pepe se extiende 
nntcho mús en su crítica de la superstici6n y en su defensa de la 
ciencia. Y aquí empiezn yn n surgir el conflicto que separarán do­
fia Perfecta y a su sohrin.o, y el cual ser{L la lucha de la religión: 
doiia Perfecta, 'J.. de la ciencia : Pepe Rey. En este conflicto, Pepe, 
en In novela. no tomarÍl nunca In ofensiva, estnr{1.. siempre tratando 
de defenderse, pero sin que él Sf>n ln. cnusn del mismo. Su tia 
se encarga <1<' !'Sto y es elln ln que un<" el conflicto inclividunl ele 
~lln y Pepe n ~onflicto nacional entre Orbnjosn y el g-obicrno de 
"Alndrid, al explicnrlP n i\[nrín Reme11ios cómo es neC"c-snrio no tan 
sólo librnrs<" de Pt"pe Rey sino de todas las fuerzas que él encarna 
1L In vez. "\.,.. luego, pensaudo en ln rE>belión que el1n misma hn ins­
tigado, le dicen Ren1edios que aquél día se verán en Orbajosn he­
t.•hos adrnirahles que nuncn se olvidarán (177). En <"1 drama, Pepe 
es el que torna la ofensiva '!t. el que se encnrt=?n d<" unir su proble­
nln individnnl ni de ln nación espaiioln. El dín en que su tía }o 
nie~n. rotundan1ente a HU hija, y estando ambos en plena discusión, 
se sienten los clarines de Ja tropa que se acerca a In ciudad. Pepe, 
loco de contento, nl no sc>ntirRe yn dcsntnpnrndo, le dice a doñn Per­
fecta: 

"!Luchnr<>n1os ! Tras de mí, trn..c;; d<" nosotros, hav unn contien­
da espantosa, principim;¡ contra principios. Es nuestra .. misma guerra 
en proporciones colosales. En mC'dio de esa Iucbn, pisando charcos 
de san~re, nos bnthnos usted y :vo" (178). 

(176). 
(17'1). 
(l .. ~). 

..\..cto J, E~c. IX. Pág. 2S. 
Cap. XXV, Pág .... 2'72-274. 
Acto U, Ese . .XVI, Pág. 56. 
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Y un poco n1ús ndelnnte, al de~ir Pinznún que "el ciego fnnntis-
1no quiere guerr-ª"' (179), y Vargas que el mismo "no se aplaca sino 
con snngre", 'Pepe, que ya está decidido a luchar, exclama: "Pues si 
en. la sangre perece el monstruo y se nhogn, que In mía, ¡oh Dio.s ! 
lu 1nín sen In prilncrn que SC' clC'rt nn1e •.. " (180) . 

; ~ . Siguiendo nhorn con Jos amores de Pepe y Rosario, diré que 
ambos primos fueron sepnrndos violentamente por In madre de la 
chien luego de haber ofendido aquél a su tía y nl Penitenciario y 
de haber hablado despectivamente de las supuestas belle?.as de la 
catedral y de In ridiculez con que estaban vestidos In Virgen y 
el Niño .Je~-nís, inuígenes cuyos tt·a.ies hnhían sido hechos por cloiia 
Perfecta y Rosarito. En el clratna, sin en1bargo, Pepe nunca habla 
mal de este santo lu:.rnr. 'reinos que esta parte del drn111n ha caro~ 
biado un poco ya qne Re~· no lleµ-n a hnblnr en contra ele la cate­
dral. I~n esta forn1n, Pér·ez Gnldós. que representa su obra an­
te un público católico, lo,:rrn n1ús sitnpatía para Pepe Rey. El autor 
no critica la relh:ió1i católica, sí el fantismo religioso. En In nove­
la puede lleg-nr n1ás Jc.ios en estn crítiC'n que en el drama, pero al re­
presentar su obra pone nuís cuidado en laa palabras que usa y Pepo 
Rey: la encarnnciún de In ciencia, de la tolerancia, no hablará en 
contra de la cntedrnl o ele ]ns irnú~enes <¡ue se encuentran en IR 
1u~smn. El púhlico !-:Pntircí miis l'C'spct" Por dicho personaje y renli· 
<'.nrit con 1nús profnu<lidnd, e] peso d<." In trap:edin y ln injustiein 
de-1 fnnatisrno religioso. 

Rosario C"St:í rncf'rrndn. J>cpc- phlr permiso pnrn verla y su tín 
se lo niega. Entonces, c·n In novela. Pepe se dit·ige nl casino ~· nllí 
se encul'ntrn con don Juan 'rnfettín. c·l cual le lleva n la cnsa de lns 

l · hermanas 'rroyn, doncle se desarrollan varias escenas <tUC acnhar{tn 
por ganarle a Pepe ln antipatía de cloñn Perfecta y Orhnjosn. Es­
tC" pasaje se trnnsfot"ntn ni pnsnr al drama. l\lnrín Remedios hace re­
ferencia n él cunndo cueutn n doña Perfecta cón10 <lon .Juan Tnf<:'­
tcin y Pepe detuvieron u lns Troya en In calle y se pnsieron a hn­
blnr con ellas. En ln novp}a Cnbnllu(•o Yien<" n p<'dir explicnC'io-
11es n Pepe por su visita n l\·Iarín .Juana 'rroya; <'l drnn1n sólo nos 
tnenl"ionn el l'nojo dl"l centauro, pero no lo pt"Psentn fr<'ntc n 
frente al sobrino de doíin Perfecta. l~stn acción de In noYela. al 

ynsar a In obra teatral, es relatndn dP una n1nnPra indirecta, pero 
c1neda resu1nidn n los doR hechos 1niis it11pnrtnn1C's <'1 rsc>iindnlo 

~~i~~. r!~~o Jl:: Ese. V, Pág. 05. 
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que surge -en 01·bn...iosn por la visita de Pepe a las ele Troya· y la re­
lación que se ~stablece entre Pepe y Cnballuco. La escena añade un 
escándalo nlli.s, además ele pintarnos varios tipos uucvos, y vn <liri­
,.;-icln principahucnte n cstnh!ccer Jn relación cntt"c Cristóbal Ra-
1nos y Pepe Rey. 

J""os amores de Pepe y Rosario, npnrtc ele In oposici6n ele cloiin 
Perfecta, se encuentran también la <le l\Iarín U-crncdios, que odia al 
ingeniero porctne ha venido a ocupar el lug·nr que .Jncintito babia 
~stado deseando ocupar en la cnsa de los Polcntinos. Pero ln opo­
.flici6n de toda In ci¡:1dad es tan s6lo reflejo de la de doña Perfecta 
que en sí sola cnca·L""na todos los aspectos de Ju intransigencia re­
ligiosa, así con1 :;•1 sobrino representa a la unción oficial. 

Pepe, desde ~ uego necesita ayuda pnrn lograr oponer r<"sistcn­
cia. a la fuerza l'Ontrarin que actúa para separarle de Rosario. Ea­
tn ayuda, a pt.-s.\r de ser In n1isma en ainbas obras, cnmbin al scr­
J"1os represP-:1tn<la por la no,·cln y por el drnmn. La criada de Ro­
sari·.>, I.1ibrada, es en nn1bas obras el ]azo de unión de los prin10~ 
y la que ~e presta n ayudar n ambos trnyentlo y llcvnndo la co­
rrespondencia y nyudúndoles a llevar a cabo sus citas. El 1nedio de 
que se vnlcn Ja nov~ln y el drnma pnrn conqnistnr n In crincln <'S 
difcrC'nte; los personajes que ln conquistan, también; pero si cnm­
l1inn estos factores, el fin de los mismos en ln novela y C'll In obrn 
teatral es el acercamiento ele los priJnos ennmornclos. 

En In novela~ Pinzón es el qtte conquista n ln criada; en el 
c!rnmn, don ~Tunn Tafetán. En nqné'illn, e>] teniente corone>} Re fin­
ge enamorado de Rosnrito, y es así como consigue que Lihrndn lle­
"\•e y trai::ra ln correspondencia, haciéndole creer que ]ns enrtns parn 
ln señorita son suyas y no ele Rey; en éste, don Juan, con sus cua­
lidades ele Tenorio, logra ganarse la confianza y el favor de In cria­
da, la cual consiente en ponere al lndo de Pepe ~· RoRario y nyn­
dnrles en sus n1noreR prohihiclos. 

La nove]n nunca ]]e,·n a don Jnnn 'rnfC'ti'in n cnsn de Jn sefiorn 
Palentinos; el drnn1a, sin. cmbnnio, introdnce nl mismo en cnsn de 
doña Perfecta (181 ), ~ .. es nsí como pnecle ayudar n Pep<' y n su 
primn, ya que logra entrar en comnnicn<:>iún con Jn crine.la. 

Pinzón ayuda n Pepe pnrn vengars<" de Orbajosn <"n su oclio a. 
e~ta ciudad por hnh<'r Rielo Jn C"ansnntc del asesinato de sn padre. 

(181). Acto I, Ese. IX, Pág. 23. 
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F~tn vengnn7..n se trnusformn en el <lrarnn en la de clon. .Tunn Tnf~ 
tú.n. que nyudn a Pepe por vengarse de doña Perfecta que le quitó 
su empleo en el Aynntan1iento pa1·n dárselo al sobrino de Licur­
go. Así, Pércz Galdós no rebaja n la clase militar .cspafiola basto. 
el punto de hacer que un teniente coronel sirva· de tercero en los 
nn1ores de dos jóvenes y se m\lestre vengativo con una ciudad .en ln. 
cual fué asesinnclo su pndre. Además, está más de acuerdo con 
este papel de intern1edinrio en esos nn1ores· el del ncrsona.ie don 
Junn 'l."nfetín1, vie.io verde. 

Ln oposición n Pepe si~ue creciendo bnsta el punto ele ser éste 
destituido del cargo t¡ue viniera. n ocupar n Orbnjosn y ser expulsa­
do de la catedral. En el drnn1n, esta acción nos e...r;; referida de una 
manera indirecta .El autor no presenta la escena en la catedral, 
difícil par la represPntncil>n dra1nút:cn, pero no priva al p(1blico 
de saber que Pepe fué expnh~ndo del Manto recinto. 

Por fin en ntnbas obrnt-t, Pepe y- Rosario logran encontrarse 
una nol•he, primera vez. desde el encierro en que había estaclo la. 
chica, y se juran n1nor, n..r;;í con10 tnn1hié11 R.osnrio jura n Pepe obe­
decerle cuando él le pida que le siga. En la novela, Pepe, que es­
taba decidido a irse 'le Ot·ha.iosn, recibe una cartita de Rosario di­
ciéndole: "'llicen (¡Uc> te vns. "'-.... o n1e n1uero" (182) .. Al recibir es­
't.aa linrni;:;, cntnhhL de> pnrc>c<'r y nqnc-lln uoc>he logra ver n su amada. 

En el drama, él recibe una cnrtitn de Rosario, la cual, dc>biclo n. 
la astucia de Tafetán, lo~n-.. llegar a laH n1anos de muchncbo clen­
"tru de un sobre que le fttel'n enviado del casino (183). Ln esce­
na nn1orosu que se drs.;arrnlla a•.¡nelln noche sufre un gran can1bio 
nl pasar de ln 110,·eln nl tentro, npnt·tc> de lleva1"Re a cabo, en n(¡Ué­
lln, en la capilla dr In cusn de los PolentinoH, :.· en ésta en la sa­
la baja de In casa dP clofin Perfecta. En la noVP)a, esta cita quedn 
r;el!retn hnstu que C') p1·opio Pepe ln descubren su tía. En el drama, 
los n1uclu1.chos son sorprendidos por la 111ndrC' dt" Rosario, y al que­
dar frtntP n frentt~ Pepe- -:.· sn tín. sostienen nnn fuerte discusión 
al final ele In eunl se oyen los clnriue~ de la tropa que entra en 
Orhajosa, :.· IPepl.", decidiendo r<'helarse lí" dice u doiin Perfecta que 
htchuríln ~- s11 cnntic·n<ln sl'l'Í• In inis1nn que se de!ó·;arrollnrá entre 
Ot•hnjosu y In nncilín. B~tns clnrin<"s hnn sonado, t:>n In novela, en ln 

(182). Cap. XV, Pág. 164. 
( 183) . Acto 11, Ese. IX, Pág. 43. 
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cita amorosa de Pepe y Rosario, po.rcce que han venido a confir­
mar sus amores. Sin embargo en el dra.ina se oyen cuando dot1a 
Perfecta y su sobrino cstún en plena discusión, dando así a la es­
cena mayor fuerza clramútica, y confirmando la actitud guerrera 
de Pepe y su tia. El autor no deja que los ,clarines que han sonado 
en la novela en la cita n.ntorosa de an1bos primos turben por un mo-
1n1~nto la cita. en el dran1a ya que esto hubiese creado confusión en­
tre el público que prcscuciuliu Ja obra y hubiera dado lugar a di­
ferentes interpretaciones. Pienso yo que hasta se hubiese podido 
pensar que era una scñnl hecha a los novios para que advirtieran la 
proximidad ele la madre de In chien Suenan más tarde, cuando Pe­
pe, habla con su tía luego ele haber sido sorprendido por ésta du­
rante su cita con Rosairo, enfatizando así la actitud de lucha entre 
Pepe y doña Perfecta. Ln 11uvl·la puede extenderse mús que la pie­
za teatral, y en aquélla el encuentro de Hey y .su da es aplazado 
por algún tiempo después de la prinl.era entrevista amorosa de 
aquél con su prima. ..Al esccuificnrsc In novela, este mon1ento es 
precipitado y en una escena llena de dramatismo dofin Perfecta 
Rorprende n su hija y al novio de ésta y discute con el joven acalo­
radamente hasta que le hechn de su casa. En esto. formo. Gnldós 
ntrne más el interés del público que tiene que preferir el momento 
ell que los eunmorados son sorprendidos y no cspenir, co1110 en la 
novela el monH"nto en que Pepe descubre n su tín que ,ha estado 
l1nblnndo con Rosario en In capilla de Jn cnsn. 

R.ey sale ele In cnsn de doñn Perfecta, pero es ayudado por 
los militares, y espccinln1entc por Pinzón, en la novela, y por 'ra­
fetiin en el dra111u, los cuales tienen co1ll¡uistadn n In criudn de 
Rosario pnra poder tl·net· n nmLos primos en comunicación. En la no­
'\'e)n, desde que Pepe sale de Jn cnsu de su tía, no Vllelve a hablar 
con doña Perfecta, ptro en el dran1a habla con ella en casa de 
1\.Inría Remedios y le propone la pnz ,~oIYicntlo n pedirle la mano 
de su hija, pero esto e-s sólo una nmp1inci6n de Jn negativa de 
doña Pe1~fectn al matrin1onio de su sobrino con Rosario. Sin em­
bargo, este f'ncnentro afinde interés a la obra dramática ya que 
nos vuelve a. poner frente a frl·ntc n los dos personajes princi­
pales de In obl'n: Pepe y doñn Pe1·fecta. El mistno dín en que Pepe 
Jiabln con su tía en casa de l\lnrín Re1ncdios, ha visto allí a ·vargas, 
personaje nue,·o que npnrcee en <-"l drn1n.n, el cnal se hospedaba, por 
ser militar, en t•asa <le> don Inoccncio; n Pinzón, y a Tafetán. La~ 
cartas que rc>cibiera Pepe, en ln noYeln, <le su ~padre, diciéndole 
((Ue procediera eon l<-·g-nlirlnd <"n todo momento. pasan en el dratna 
o. In cnrtn que Vargas rccihe del 1nisn10 SC"iior pidiéndole que ayu-
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de n su hijo n salir del mnl pnso en que se ye envuelto, y advirtién­
dole que lleven n cabo lns cosas sin olvidar 'la.legalidad en nigún 
m.omento. 

Pepe yn está decidido n c-ntrnr en busca de su prima y ésta a 
srµ-uirle a donde sen necesario. En ambas obras el ingeniero :entra 
por la pucrtecilln tnpiada de la huerta, pero la ayuda que recibe 
pnra poder entrar a éstn Cnmbin al pnanr del medio de ln novela al 
del dra1nn. En In novela él consigue gu.nal'se la amistad de .Estcbn­
nillo, el chico de ln huerta, y en Jn carta que escribe n Rosario, re­
firiéndose a su entrada nque11n nochp a In cnsn de ella, U ice: "Dale 
a EstebaniJlo In lln.Yeo de la huel ta, y cn~iirI?nle que cuide.>- del pe­
rro. El muchacho esti't vendido n mi <:>n cuerpo y alma'' (184). En 
esta cartita le nYiRn adetnl1s qn<' entrará a buscarla después de la 
media noche. En el drama, pnr1i. entrar Pepe al 1nismo lugar, cuen­
ta con el faYor de don Juan 'rnfctún. :Este personaje consiµ-ue que 
un herrero le haga una llnve de la puertecilla de atrás de In huer­
ta (185) y es con ésta con la qur Pepe lo~ra cntrnr a buscnr n su 
primn. Rin snher que entrnha en bnscn de la muerte. 

4. Muerte de Pepe Rey. 

La opos1c1on n los nmorcs de Pepe y R-0snrio culmina con la 
muerte de éste, me.ior dicho, con el asesinato del misn10. Doña 
Perfecta, no sólo se ha opuesto n. los amores de su hija con Pepe, 
sino que su oposición se rcfle.ia en toda Orbajosa.. l\lnría Reme­
dios en a1nhas obras, es parte de C!-ita oposición, pero no actúa. bajo 
la falsa idea de la rclig-ión 'lne ~uín a doíin Pe1·fecta, sino mo,·icla por 
el interés de Yrr a su hi.in .Jacinto casado eon Rosario. 

En ln novela, doña Pe1·fretn esti'i siC'n1prc dispuesta a ntncnr 
y une su prob]e1nn al de Ja naci6n. T~n el drnn1a, esta actitud 
eR a.sumida por Pepe. En aquélla, la señora PolentinoR levanta los 
únimos de unos labrie~os ~~ del fan1oso Caballuco, ayudada poi• 
el Reñor Penitenciario, que con pnlabrns inclir<>ctns, pero con gran 
clarida<l de sentido les dn a comprencl<:>r qn<' la rcvoluci6n en con­
tra de lnR tropas de l\fnch·i<l s<>r:l un h<"eho ~lorioso. R<>n1edios, Rin 
ernbnrgo, no ..... stit prN~<'nte en psn rr•uuión. El dratnn, adctnás de 
ca1nbinr de 111µ-ar In C'S<"enn ref<>ridn, df'I c>on1C"itor de ln <>nsn tle dofin 
Perfecta u In sala de> ln cnsn dC' clon lnoeeneio. no nrn~ presenta al 

(184). Cap. XXIX, Pág. 316. 
(185). Acto III, Ese. IU. Pá«. 61. 
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cnn6nigo en dicha reunión, pero sí n la sobrina del mismo, la cual 
.estuvo ausente en la novela .. El drama ni siquiera presenta al ca .. 
nónigo en In rcuni6n en que se trama en contra del sobrino de la 
señora. 

Cabnlluco hn sido hericlo "c-n su amor propio por el ingeniero 
l{ey debido a la visita que este último hiciera a .r.-Iaria .Juana 'rro­
ya en la novela, y a In conversación con la mis1nn en la calle de 
la Santa Faz, eu el d1·ama. E.stn acción hn cnmliindo~ pero en si 
es In mism.n y In responsable de que surja el odio de Cnballuco 
a Pepe Rey. En nmbns ohras 1\lnrin. Re1nedios es ln que sugiC"rc 
darle un susto al r.ohrino <.le In sefiora pnra alcjat·lc de Orbajosa, y 
doña Perfecta se horroriza nl pensar quC" del susto resulten heridas 
grayes, ya que eso sería ofender n Dios. Sin embargo, no creo 
que es of<'nsa instigar a 01·hn.iosn a luchar en contra del gobierno, 
pues cree que de esta mauc-ru. cumple con su deber y con la ley 
rle Dios. Esta idea está reflejnr.ln con más claridad en la obra 
dramática en el pasaje en que Rosario habla con su madre en la 
forma que sigue a continunci6n: 

Rosario-" ... Camino de Jns montaíins vnn a estas horas todos 
los paisanos amia.dos ... No me lo niegní"s ... 

- Perfectn. -(Sorprendida) ¿Cómo sabes,,, Y 

Rosario -l.10 sé. . . sí. . . ya ves cómo lo sé todo. La espanto­
sn guerra estnllnrá n1nñnnn. ¡ Dc-sclichnclo suelo ... raza infeliz 1 

Perfecta -(Con frinldncl) Si es nsí, Dios lo hn permitido para 
confundir la inh1uidnd. 

Rosario -Ellos 110 querían guerra. ¿Quién los hn instigado a 
11> r<'belión? 

Perfectn -¿Quién? !Qué cnnclidez In tuya! Cunnclo Ja impie­
dncl y. la corrupci6u. exticndc~n su Ílup1..·rio, h.i guctTa ur<le por HÍ 
Rola, sin <JUC nndic se tome el trabajo ele encenderla" (186). 

Cabalh.1co y María. Rernc-dios son los que espfnn ln casa de 
doiin Pcrfectn Jn noche Pll que cutrnl'n Pt•pc n bnscnr u Rosnrio; 
pero In ío1·n1n t.·n que Jo hhc ... •11 hn <.·an1hitrdo nl pnsnt• de In nove .. 
ln ni teatro. En n<1ué1Ja, l 'ahatluco t.·on::~iente en l\('Ornpaiinr n R<'-
1net.1ios, después que el P<'niteucinrio se .lu pide, n cnHn de In Yiudn 
de Cuzco. Doiin Pcl"fl ctn no h~s hn pr<lido c111c Yigih•u RU cnsn, pero 

(186). Acto IV, Ese, III, Pág. SO. 
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Remedio se entera de que Pepe bn hablado aquella tarde con Es­
tebanillo, el chico de Jn huerta ele casa de la señora, y sospechan­
do algo, insiste en que Ratnos siga con ella los pasos de Rey al 
verle salir del casino. Al darse cuenta de que éste entra en la 
huerta, Remedios hace que Cristóhnl salte la tapia y ella va avi­
sarle a la señora que el cnemig-o ncaba de entrar (187). 

En el drama dofia Perfectn tienc a Cnhn11uco y a l\[ara Re­
medios vigilando los nlrcdedorcs clC>- su casa y es así como Reme­
dios Ioixrn. ver n PcpP cuando éste entra en la huerta (188) . F...ste 
cambio favorece In 1Jresentnción de esta escena y simplifica la 
misma. 

Rosario, aquella noche, en Ja novela, está esperando Ja llegada. 
de Pepe a buscarla, y al confesarle n su madre que Ya a huir con 
su amado, cae en un estarlo ele dcse ... pC'rnción ">" se retuerce los 
brazos (189). No así en el drnm~ en e] cual clla,n pesar de estar 
nerviosa e intrnn<tniln y sin snher cómo salir de la cárcel en que 
vive, cuenta u su rnndrp •Jue ir:1 con Pepe y no In obedecerá n eJla. 

Y en In novela, cuando Retnedios llega n avisar a In scñorn que 
Pepe está dentro de la huerta y decir aquélla que bajarán nllú. Ro­
sario se desmaya (190) y no presencia la muerte de su primo. Doí1n 
Perfecta, sin poner atención al <lesmn.yo de su hija, bn.in con Re­
medios al lugar ya citado y desde allí grita n Cnballnco que 1nnte 
n su sobrino. Suena un tiro. luego otro, ~· muere Pepe R.ey. 

En In obra teati·nl, l\faría Remedios t:unhién nvisn n la scfiorn 
Palentinos <JUe Pept• hn ~ntrndo en ln h1u•rtn, y se <lirig-en n la 
puerta del foro seguidas de Rosnrito. Desde allí doña Perfecta 
Pide a Cnballnco QlH' la defienda. l~n eso se oye la voz de l\larin 

Remedios que ordena. a Crist{>bul que tnate a Pepe R<>y. ,,.en que 
11no ene y no saben «niíl dP los dos ha sido, pero el herido se Jevan­
tn y entonces puedC'n ver que es Pepe. E,._qte llega n la puerta y abra­
zando a Rosarito ~y pidiéndole que> le sig-n n ln eternidtvl. ene muer­
to. Doña Perfecta, entonces, e-xelnma <lesC'speradn: "¡ l\lisericordia, 
Seiior; miseriC"orcli11 ... pnrn <"lln~ ... y pnrn nlí!•' (l!Jl). 

(187). 
(188). 
(189). 
(190). 
(191). 

Cap. XXX, Págs. 317-330. 
Cap. XXXI. Pá"<. ~2~. 
Cap. XXXI, Pág. 329. 
Cnp. XXXI. Pág. 3:10. 
Acto JV, Ese. Ult .• Páqos. 82-83. 
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Con10 ncnbn1nos de Ycr, el finnl de In obra cambia nl ser ~stn 
,..sccnificncln, sustityenclo al persona.je· responsable de In muerte de 
Pepe Rey y dando valor a Rosario. pnra que salga con su madre y 
1\lnrín Ren1<"'dios cuando éstas se dirigen n In huerta donde yn se 
encuen~rn Pepe Rey. ' 

En la noYcln. doiin Perle-eta ,::rita n Cn.bnlh1co. con tcrrihlca 
'·oz, que mnte n su. sobrin'i) :' '.'.Crist6hnl, Crist6bnl ..• ¡ mlltnle !" 
(192). 

En el drnn1n. ln sefiorn' __ S61o piclc n Cnl'lnlluco qu<"' In defienda. 
y es Jn '"ºZ de l\Iarfa Remedios Jn que ordena Jn muerte de Pepe 
Rey_. 

Al lleYnr RU obra nl teatro. Pét'ez Gnldós no fué tnn renccionario 
f!Omo pnrn hacer n doña Perfecta. responsable del nResinnto ele Rtt 

i::;obrino. y evita que In mujer cat6lica. por Rn re1ig-iosida.d. nunque 
fanática. canse In muerte de un hombre. En la noYeln In lnC"hn. 
entre el fnnntismo y la tolernncin llPYn nl primero al crimen: c-n 
<·J drnma. ln causante de In trniredin finnl no C"R ln rC'licd6n sino 
In envidia o ~elos de madre. como ln YPmos en lVfnrÍ'n Rl"medioR. 
que al no po<l<"r cnsnr n Rl.1 hijo con R-oRnrio prefiere qn<' ~ste últi­
mo muern n mnnos de Cnhnllnco. 

Rosnrio, en 1n noY(">ln. S("> desmn;\·n C'nnn<lo sn mnclrE" y :\tarín 
Remedios se dirig-C"n n ln ht.t<'rtn ~- no prrsen<""in In mtic-rtc- de sn 
"11.ovio. En el tentro. Rosnrio no defrnucln nl pi"1hlico. dejnnclo n su 
prometido. solo "n Jn horn <le ln trng-edin, y <"n esta formn. Pepe, 
ul menos, muere c-n lo::; brazos de su nmncln. 

5. Suerte que corren los personajes al finalizar la obra. 

La tioYeln narrn la suerte que C'Orr<'n los pc-rsonnjes lue,;ro de 
habérsele dndn n111erte n Pepe Re;:\'". El drnmn, sin embnrrro, termina 
In obra nl pedir <loñn Perfecta misericor<lin pnrn ella y parn Pepe 
y R-0snrio. l..in trng-edia, por tanto, no s" extiende tanto como en 
la novela, en ln cual Rosnrito pierde ln razón. don Inocencia viY<' 
111010 y tristr despu?s dt" haber reñido con }.'farín Remedios y doña. 
Perfecta. clesC'onsolndn, se dedica n ayudar n la iglesia con su 
fortuna. 

(192). Cap. XXXI, Pág. 330. 
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l~~tos elatos se cncuentrnn en los \1ltimos clos capítulos que sir­
ven de epílo~o a. In obra, los cuales nos narran la suerte que cot"ren 
los personajes principales después de 1n muerte de Pepe Rey. 
E.o;;ta parte consta ele cinco cnrtns ele clon Cnyetnno a un atnigo de 
l\faclrid, (193) y de unas 1inens finales (194 a:que-cierran la no"Ve]a 

La primcrn de estas cartas. fechada en Orbnjosa el veintiuno ele 
uhril, cucntn con los siguientes datos: don Cayetano pide un libro 
n. su amiµ-o, luego hnhln de su trabajo "Linajes de Orbn.iosn" 
y· mús tarde le da noticias sobre sobre ]n rnuerte de Pepe Rey, el so-
1,rino ele sn cufindn.. liastn entonces se ct·ee que éste se suicid6 a 
las doce de ·la noche, con lo cnnl doña Perfecta ha quedado muy 
triste y nerviosa. El cree que este :-onicidio se debió a amores contra­
riados o al r("morclirniento por sn conducta. J.Ince referencia al ca­
rácter que Je ntrihuín a este muchacho y ternina diciendo que yn le 
contnrú sobre ln irn<•rra quC> .RC" desnrroita C"ll. Orbajosn. 

Ln siguiente c>nrtn, con fecha ele veintidós ele abril, hnce re­
ferencia. n una hntnlJn libracln. en Jns inn1cdiaciones de Orbnjosa; Ca­
balJuco es el jef<• de las fuerzu .. ~ revolucionu.riu.s y n pesnr de estar 
herido en un brazo. dirig-e tnuy bien a los suyos. 1--labla sobre lnR 
proporciones alnrtnnntes que va tomando la guerra. Acerca del 
ttsunto de Pepe Rey cuenta que el eolero se neg-ó a da1·le cristiana 
sepnlturn y ha siclo enterrn<lo C'n l\Iundog'rnnde. Sólo fueron nl en­
tierro él y don .. Juan 'rnfetún y n1{1s tn1·<le fueron a reznr a su 
tun1ha )ns hern1ann~ 'l'1·o~~n. Cuenta que Pepe manifestó que hnbí'a 
siclo asesinado, pero no diio nor quién. Doñn Perfct•tn estit 111uy in­
quieta ~~ clecaídn y H.nsario ha perdido ]a rnzón. Don Inocencia no 
se> sienh• bien y se> n iep:n n J"{"<·ibi r Yisitns. 

En ln tercera t~nrtn, fechada en Barcelona el primero de 
junio. don Cn.y('tnno cuenta que ha d('jnclo a sn sobrina en el l\Iani­
COl'llio de San Bandilio tle L,lobre:.,:at y ttlll" el cuso de ésta es incu­
r"able. AcC'rcn de la llllH."J"te del prinln tlP u.osario, cuenta que Ca­
L.nllnco clescnr~ll su revúh·er sohre el 1nuchncho al agredirle éste 
r.on una cut.•hilln. Iln. leído qne Hn1nus acaba de derrotnr al briga­
dier-:-

(193). Cap. XXXII, Págs. 3'.11-342. 
( Hl-l n). Cap. XXXII, Pág. 342. 
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El doce de diciembre vuelve n escribir a su amigo y le cuen .. 
tn que don Inocencio ha reiiido con su sobrina y vive solo y 
triste en el arrabal de Bnidejos. 

En le. última el~ esta serie de cartas, fechada en Orbajosa el 
v""intitrés de clicien1bre, recomienda n Jacinto, que '"ª a Madrid 
ncompnñndo ele sn n1adre. Doiin Perfecta ha perdido el apetito 
y pasa cnsi todo el din en los oficios religiosos. Ademú.s, está 
ayudando mucho n In J~lesin con su fortuna. 

El último capítulo; XX....""'--iII, sólo nos dice que ese es el final 
de unn obra ele •ºpc1·:.;onns qttt.' pnrcccn buc .. uns y no lo ~on'' (l9·i b). 

(194 b). Cap. XXXIII, Pág. 3.42. 
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EL ABUELO 

El abuelo, .-lrnrnn, es una condensaci6n ele ln ohra noveletiCa, 
que al esccnificnrse, no s6lo pierde personajes, sino que altera los 
lugares para ajustnrlos n los límites del escenario dramático. 

La acción no cambia al pasar la obra de un medio al otro-, 
pero si se altera la mismn y el orden que sigui6 en la novela, a 
veces por c1iminacioncs de pasajes, a veces situando escenas de 

. nn acto en otro, a veces por la condcnsaci6n de la obra, que para 
llevarse a efecto toma los pasajC's mús irnportnntes de una escena, 
omitiendo el resto de la misma y Jos añade a otra en la obra. tca­
trni. 

En El abuelo~ el desenlace del clrnma dn al conflicto una solu­
ción terrninnnte, que, aunque ya se encontraba en la novela, rna .. 
nifista c..:>n toda clnriclnd el pensamicnto llcl autor. La íiJtima 
frase de la novela, dicha por don Pío, es una interrogación: "¿El 
mal. .. es el hien?" (195), que no oculta, sin embargo, el senti­
do de In unión del Conde y Dolly. pero que lo tlejn envuelto en 
la duda. El drama substituye ]a vncilacicln. In reserva, el tono in­
quisitivo, por una afirn1nción : "Dios te ha traído a mí. . . Niña 
mfa .•• ,, amor ... , la verdad eterna" (196), que al condensar In obrn 
hace cristalizar e] sentimiento de los espectadores. 

(195). Jorn. V, Ese. ·u1t., Pág. 431. 
(196). Acto V, Ese. Ult., Pág. 180. 
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ESTUDIO DE LOS PEBSONAJZS DE LA. NOVZLA. 
Y EL DJtAMA "ZL AB1JZLO" 

(n) Número de personajes. 

Novela Drama. Diferencia. 

Personnjcs que ton1nn parte en la acción.: 

28 11 12 

Personajes que sólo nparccen cita.dos: 

67 24 43 

Total 90 85 55 

Grupos de pcrsonnjes ; 

Novela. ·Drama. Diferencia. 

27 f) 18 

-.\.1 escenificarse, como acnbnmoA ele v~r. Zl n.bueto perdió doce' 
personajes de los qu"" actuaron en ln ncci6n novelesca, cuarenta y 
trey de los que npn1·ccic1·un citados lh g1-upos de personnjc;os. Nin­
guna camhin su actitud dentro ele ln obrn. dramúticn ya que esto 
no era necesario par e¡ éxito de ln c•scenificaci6n. · 

Y.a que el estudio de la noveln y el drnmn El a.bue!lo no im­
plica el discl.1tir innumerables puntos ele diferenciaci6n, me be to· 
me.do ln lib<>rtnu ele presentnr nlgnnoR detalles de: (n) lo• perso­
'llajes que ton1an porte en la noveln que desaparecen al ser ésta 
escenificndn, (b) perRonnjes que nctúan en la no,~eln y que en el drn­
ma s61o npnrecen por medio d<" citas. (e) personajes citados en la 
novela que no se mencionan en ln obra teatral, (el) grupos de per· 
sonajee que no pnsnn ele ln novela al drama y (e) personajes nuc .. 
Yos que 8('" mencionan en ln ohrn teatral. 
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'· DESCRIPCION DE LOS PERIB.ONAJES 

ll 
(a) Personajes que toman parte en la novela que des 

aparecen a.1 ser ésta. escenificada. 

Consuelito: 

A consuelito se ]e conoce> con el apoclo dC" ln Solitaria. Es upri· 
nin. del Alcnlde, vindn ricn -:--.. sin hijos,. que en investi~ar vidns aje .. 
r.as se pasaba mansamente In snya, y era. por tanto, un Yiviente 
'B.Tchivo de historias, enredos y c·hismes" (197). 

Dos criadas de la casa del Alcalde : 

La. primern de estas P.riadns entrn <'11 la snln. el<' la. cnsn del Al­
calde "con una bandeja de huevos moles" pnrn Lucrecia, regalo 
de lns 1\fonjns Dominicas (198) . 

Ln sc>,::runda trae a ]n Condesa <le Lnín "nn descomunal ramo 
de flores'", regalo "de Jos cnpntnceR ele ln Grnnjn ~Iodelo'' (199) . 

Un fraile con acento itallla.no: 
Este religioso despuntaba "en ln n~ronomía" ~ .. hablaba con 

acento itnlinno (200) . 

I>Os frailes más: 

Estos frailes estn.bnn con el Prior ele- Znrntún nl trntnr ést.e 
de impedir c111e el Conde se fuera del Convento. r--;1 primero, al Yer 
snlir a don Rodrigo, dice que el mismo se dirige nl Páramo, y el 
otro rt-'Sponde que e:l Conde vn con dit·ección nl cantil Snntoro­
jo (201). 

(197). 
(198). 
(199). 

(200). 
(201). 

Jorn. Il, Ese. Jll, Pág. 103. 
Jorn. Il, Ese. 11, Pág. 05. 
Loe. Cit. 

Jorn. IV, Ese. VIII, Pág. 2'!l2. 
Jorn. IV, Ese. X, Pág. 807. 
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Gilillo: 

rcsi?c,i~~\~n~~ e! 1~~etgr~~~~n~1~1~?t.~~~41t;,~!1d<;:1~~ !fir~~~c : )~ ~;:~~. 
eJlos con sus nietas. Un hombre del pueblo: 

Este hombre, viendo ul Conde fatigado frente n la i~lesia, abro 
pnso entre Jn muJtitucr y le dice: "'Por qué no sube usín n su sitial,. 
rn el presbiterio ?.Por Jn snc.-ristía pucc1C' pasar sin apreturas" (202). 

Otro hombre del pueblo: 

Al enterarse don Rodrigo de cuíil era su verdadera nieta. sa­
le de In iglesia dando tumbos y prC>gnntn a otro hon1hrc que por 
qué sitio se va al Infierno. El pc1·sonn.ic aludido le responde c1ue 
por allí cerca no hay tnhci-nns :-· "sigue su camino" (2001). 

La Marqueza 

Ln l\fnrr1ucsn es uunn Yiejn corpulentísimn,. mujer de excep~ 
·cionnl naturaleza,. nncida para pohlnr ·~l mundo d<- gastadores, y 

ljUe por su muscuJatnra, en cierto tnoclo grandiosa, pare_·~•:" prinuL 
hermnnn de ]n Sibila de Cnmns, ohrn de l\IigneJ Angel" (204). 

(b) Personajes que actúan en la novela y que en el dranrn 
sólo aparecen por medio de citas. 

Estos cnrncteres que nctúnn en Jn noYeln y que e) drnmn men­
ciona sola1nente, son Ja AlcnldC"!-m y el Prior de ZarntÍln (la obrn 
t~ntrnl Je dn eJ trata1niento ele Prior ele Znrntny) . 

Ln. Acaldesa: 

La Alcnldesn, Y"icentn. non1bre qn" cln la novela, aparece en 
)n obra teatral únienmf>ntr rnPncionndn, pero no descritá. L-a no .. 
vela dice de ella que es unn "sefiora enjuta y menudita", que se 
preocupa por parecer fina. Esto se revela en todo lo que hace, desde 
las palabras que usa hasta Jos gestos ele su bocn y nariz (205). 

El Prior de Zaratán: 

El padre l\laroto es, segf1.n Jn novela, un 

(202). 
(203). 
(204). 
(205). 

Jorn. V. Ese. XIII, Págs. 411-412 
Jorn. V, Ese. XV, Pág. 418. 
Jorn. 111, Ese. JX, Pág. 223. 
Jorn. 11, Ese. 11, Pág. 91. 
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ºVar6n tosco y agradnbilisimo, con sesenta afios que parecen 
cincuenta; ni bajo, ni flaco, ni gordo, admirablemente construido 

·por ·d~ntro y por íuern. con <-quilibrio perfecto de mítsculos, hue­
so.- y. _cualidades espiritunlcs" (206) . 

Es buen orgnniznclor y g"llbernnte, nsí como tnmhién, enérgi­
co y nctiYo. 

(o) Personajes citados en la novela que n<> se mencionan en 

la obra teatral. 

A continunci6n, y nntcs de> relatar lo que aceren ele eRos ca­
racteres dice In novPla, copio una Iistn de los personajes que han 
sido citados por éstn y c;nP no son mencionndoR en la obra ten ... 
trnl: el abuelo matcn10 del Conde ele . ..'\lbrit, el nlcnldc de Polnn, 
un amigo de don Pío,·un amigo de don Rodrigo. un amigo ele Senén, 
11n bnrhero (novio de unn de lns 11iins de> don Pío). Pepito CC'n, un 
"cob'"Ulla" que acompnfin n1 Padre :\fnroto cunndo Yn n confesor n 
T~ucrecia, nn confitero, la Coscoja,, ]n crin<ln extrnnje-n rlc Lucrecia, 
dos criados de '\ ... ennncio, Delfina, Pl director dC'] orfe6n~ Facunda, 
nn frnile arquitecto, un fraile notable nor sn fncu]tnd orntorin, 
11n frni1e or~nnistn, nn frni1e teólOf?O, un f'rnile 'VC't<"rinario .. Jn her. 
rnnnn <le lfl 'lfnrquezn, el hijo segundo de los Duqu<'s de Utretch, 
el jefe 'de Ja estnci6n <le r .. nfn. Pene .. JoYf", el Dnque' <lC' :\fnlinns, los 
Tllaridos dC' dos de ]ns h Hns de <lon Pío. Zncnríns ~lúrqn<:'z .. el mn-
1:rimonio que ncog-f' n~ ConclC' .. n. don Pío y n Do11::v·, <'1 :\finistro, 
un monje anciano, Jn mu~Pr clC'l peón c>nrninC"ro, Nnrcln, ]o:ct dos hijos 
del nlcn],1C', c>l ~noYio rle otrn hija <lC' ñon Pío, un pn~tn1' ele los tiem­
nos del Conde de Albrit, l\[nrtín Pnz. un pcntón, c>l pe6n caminero. 
D. 1\fnrtín de Potestnd, .Amnlin R·niz, Doíin SeYerinnn, I-Iilnrin 
Sevillano, Tnden y ,,..nlentín. 

El abuelo materno del Conde de Albrit: 

El nhnelo mntf'rno d<"l \'onrlC> <l<" Alhrit uhizo el hospital y 
ln casa Id<' cnnn,. d<" .. Jern~n. Tnnto In novc>ln C'Orno e>] drnmn hnn 
rnencionnilo n nn abuc>lo rlc>J Conde <JUC' fnC' virre)'"' en el Peri"t, pPro 
la novela, nl citnr nl phnC"lo mntr<rno ele clon Rodri11?01 no ,explica 
que fuese virrey, ~ ... nsí. Jc- estoy consiclernn1lo como otro personajC". 

(206). Jorn. IV, Ese. VIII, Pág. 200. 
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El A!lca.lde de Polan: 

Vennncio a.lude a este pe1·sonnje nl informarle n Gregoria que 
Senén, con ·motivo de ln lle~ncln de la Condesa. había "iclo a ;tele­
grnfia1•º unl Alcnlcle ele T>olnn ... '' (208). 

Un am.igo de don Pio: 

El maestro ele lns niñas el<' Alhrit r<"fiere al Conde, que sus hi­
ja.H ]e habían tenido todo <'1 <lín sin ¡comc>r, p<'ro que en cnRn ele 
nn nmi~o le hnhinn <lnc-lo nlg-nnos pC'cln.zoR ele pnn (209). 

Un ';'-D1igo de d~n Rodl'igo do Arista-Potestad: 

Este perso1u1jt", a1nip:o nin~· querido del Conde de Alhrit, 
"hombre que no hn Tilf'ntido nnncn,., ele ~ran bondad, nobleza e 
"intacl1able tveracidnd'' relató n clon Hodrigo la historia de lo~ 
escándalos ele su ntlet"n. (210). 

Un amigo de Senén: 

.Senén. "hnl•iPn<losC' el n1iste1·iosnº, C\H'ntn lo sit:tuiente a Lu.· 
crecin Riehtnnrul: 

''l~n tnadrid, un nn1ig-o 1nío qul" vivió en. Valencia con el señor 
Concle, n1e {elijo qUC' éstl", desde la 1nul"rte ele su hijo (Dios le ten­
gn Pn su ~:doria), no vive m:íS que para nn fin: reYolver lo pasado 
los desechos del pasado ... 0 (211) . 

Un barlbero (novio de una de las hijas de don Pío) : 
No ohtene1nos ningí1n dato ncPt·en de c>ste p<"rsonnje, C"xcepto 

el entC'rnrnos, por hnca de clon Pío Coroundo, de t¡Ue era hnrbe· 
ru (212). 

Pepito Cea: 

El jov<'n Pepitn C"C>n f>t'n ºc:>l pt•riodistn ele .Jerusn" (213). 

(208). 
(209). 
(210). 
(211). 
(212). 
(:i.'13). 

Jorn. I, ·Ese. I, Pág. 21. 
Jorn. V, Ese. X, Pág. S99. 
Jorn . .11. Ese. V, Púg. 134. 
Jorn. 11, Ese. IV, Pág. 115. 
Jorn. IV, Ese. XII, Pá~. 316. 
J 01·n. U, Ese. III, Pñg. 101 . 
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Un "cogulla"'' que acompaña al Padre Maroto cuando 
éste va a confesar a Lucrecia. 

La única cita que el autor hnce de este personaje es al decir 
que al llegar el Prior de los .. Jerónimos y el "(!O~ulln que le acom­
pniia. n :casa del nlcnde, "'son recihidos por don Cnrmelo .. (214). 

Un confitero : 

Consue1ito, hnhlnndo con Senén, l<' dice: "Te he visto ele 
telégrafos con Delfinn, In hi.in dc-1 confitero" (215. 

La Coscoja: 

;La Coscoja, 1nn<lre de ~enén, -:-rn nna "'vincln pobre, que ador­
mecía sus penas en1borraC"híindose. (216} 

La criadita extranjera de Lucrecia: 

En In escena tercera de In primera jornada se hace In si­
guiente alusión al personnjC" nrrihn me1"1cionnclo: uunn criaclitn ex­
tranjera que n);i.tdn a Yestir n su nmn :;.· no hnbln" se encontraba 
en el tocador ele Jn .Alc-nldesn con Lncreein y sns 11i.ins (217). 

Dos criados de Venancio: 

Ln noch<." en qn<' <"l >Conde diern nn golpe- n '\,..C'nnncio, ln mujer 
de ést<-" ncude al Jug-nr, ~· "trnR <."Jln. dos criados con nn fnrol" (218). 

Delfina: 
Como ya dij<' nnt<'s, llC>Jfinn ern l.llln joY<'n con ln cnnl Con­

Rtte1ito hn yisto n ~"nt•n dP "tP1l-g-rllfoRº, ·tlicién<lolc, ndcmús, cinc 
era "la del confitero'' (219) . 

El director del orfeón: 

Este .señor qucrín ohseqninr n J-4ncrecin con su rn(1sicn. S!u 
uomhrc ern Fnndiiio, y n él lf' diC'C' el .A Jenldc que sólo toque dos 
cnntntns (220). 

(214). 
(215). 
(216). 
(217). 
(218). 
(219). 
(220). 

Jorn. V, Ese. IV, Píig. 371. 
Jorn. II, Ese. JY, Pág. 109· 
Jorn I, EEc. II. Pág. 21. 
Jorn I, Ese. IJI, Pág. üS. 
Jorn. III. Ese. XIII, Pá~. 2;7. 
Jorn. 11, Ese. IV, Pág. 109. 

Jorn. II, Ese. IV, Pág. 121. 
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Facunda.: 

_ Facunda, la bija ele In l\Inrqueza, "enviudó por San Roque'' 
y trabaja en las minas "como una mula" (221). Es la 1nndre de 
Nnrda y Gilillo. 

Un fraile arquitecto: 

El autor alndP n este fraile, si:;::nificnclo por su talento en arqui­
tectura. y presentado nl Concle por el Prior del Convento de Zn­
rntún (222). 

Un fraile nc·table por su facultad. oratoria: 
Este religioso es otro de los frailes que don ·Rotlrigo conoce 

al ir de visita n Znrutún (223) _ 

Un fraile organista: 

El personaje arriba citado es otro ele los Jc>rónimos ele Znrn­
tán, oal cual el Cótule de .A.lhrit conoce también al Yisitnr el con­
vento (22-l-). 

Un fraile teólogo : 

Yivín tnn1bién en la Comunidad del Con,·cnto de Znrntúu (22;3). 

Un fraile veterinario: 

Estr frnile es otro de los religiosos del ya mencionado con­
vento. Ade1niis de veterinario, es "nlµ:o ennonistn, ~- nn1y buen 

J~ste religioso s<"flnlndo por sus conocimientos de teolo~ía,. 
castrn<101 de coln1C'unsº <2'27). 

La hermana de la Marqueza.: 

La l\farqneza. ha blnndo al C'onde t.lic<': 

uEl día en que unció <'l seíior Conclesito Rafael, padre de es­
tas nena.<;.;, estiihntnus n1i herrnnnn y yo en la Pardina, las lelos Je 
plnnchábn1n.os n la seiiorn Condesaº (227). 

221. .Jorn. JII, Ese. IX, Pág. 2~5. 

(222). Jorn. IV, Ese. VIII, Púg. 2"'-.)2. 
(223). Loe. Cit. 

(22'4). Loe. Cit. 
(225). Jorn. IV, Ese. VIII, Pñg. 292. 
(226). Loe. Cit. 
(227). Jorn. III, Ese. IX, Pá~. 226. 
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·El hijo segundo de los Duques de Utretch: 

Consuclito cuenta que· "nntcs de Ja gresca, los Doncstcve y Lu­
crecia habían concertnclo casar n Nell con el Marquesita de Bre­
cln, primogénito ele lTtrctch", siguiendo, además, los tratos pnrn 
u.pnlnbrnr n Dolly ucon el bija segoundo'' (228) . 

El Jefe de la estación de Lain: 

Vennncio contii a Grcgoorin que SC'nén (hnbín "iclo n telegrn­
:finr al jefe de In c-stnción ch" T..1nín" con motivo de ln llegada de 
Lucrccin Richtnond, nucrn del Conde de ~\lbrit (229). 

Pepe Jove: 

ECJte personaje cs el farolero de .. JC"num .. Refiriéndose n él~ di­
ce don Pío: "Se llnn1n .. Joyc, Pepe .. Jovc, ~ .. ~·o por broma Je llamo 
.Júpiter, nunc.1ue más le 1cunclrnrín Rnco, porque es el primer bo­
rracho í:lc .Jcrusn" (230). 

El Duque de Malinas: 

ConRuelito, comentando el disgusto ele Lncrecin con Ricnrdo 
l.,escnrn, relata ln si~1i<>nt<": 

''Ln. concluctn clel de- Pc>scnrn no le pnrc>ci(J hi<"n nl Dnqnesito de-
1\InlinnR .•. Que si esto, que si lo otro, que pntntíu y que pntntún. 
~nlieron clc>snfin<los pnra ln frontC"ra, clonch~ n c>stns horas se l1R• 

brún disparado el uno nl otro ln mar tlc:> tiros'' (231) .. 

Los maridos de· las dos hljas de di:>n Pío: 
El mnc>stro jnbiln<lo, hnhln11do <le> dos <lr su."i hi,ins, cuenta nl 

Conde que- "easnron con los prime.ros lntlrnnC"s dt~I pueblo. A una 
ln ·nbnnclonó l'l 111nriclo ••• " (232) . 

(228). 
(229). 
(230). 
<2a1 >. 
(232). 

Jorn. V, Ese. IV, Pó.g. 3G~l. 

Jorn. I, Ese. 1 Pág. 21. 
Jorn. IV, Ese. X, Púg. 399. 
Jorn. V, Ese. IV, Pág. 366. 
Jorn. IV, Ese. XII, Pág. 310. 
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Za.carías Márquez: 

Zncaríns era el tnariclo de la l\Inrquezn, In cual le cuenta nl Conde. 
que ac¡uél murió ·.hace dos 111eses. Don. Rodrigo, recordando ni mis­
mo. pronuncia las siguientes pnlnhrns: "El"n n1ús -viejo que yo, 
111ucho mús. Buen hornhr·e, rPc•to con10 ninguno pnrn el trabajo, y 
honrado n cnrtn cabal. 

(233 t. Jorn. Ill, Ese. IX, Piig. 224. 

El matrimonio <J.Ue accge nl Ccnde, a don Pío y a Dolly: 

Al Jntír de JPrnsn. el autor rrlntn cinc- el Concle, don Pío y a 
Dolly fueron n ·in alcl<.•n ele Rocn111or, don<le, · 

"en una pobre cnsn de labor, les dn g-encrosn acogida y cOrclial 
l1ospitnlidn<l un n1atrirnouio dedicado a In cría de carneros y vacas; 
gente sencilla; un par de viejos honrn<lísimos y joYiales, que allí 
habían ,nacido, y allí moraban clesde tiempo inmemorial; restos 
nobilísin1os, olviclados yn, de] po<lc>roso Estado de· T ... mín" ('234). 

El Ministro: 

Greµ-oria hace mención del l\finistro al contar in sn n1nrido 
que Senén no clejnbn tranquila n ln Concl<"sa pidiéndole cartas ele 
reco1nendnción pnrn el l\linistro (23fi). 

Un m.onje anciano: 

El autor, habliintlonos <1<" la c~on1icln en ~1 Convento ele Znra­
tán. en In cunl estnbn PI Con<l<:>- dice' nsi: 

"Se- sirve Ja su(•nlentísirna y nhundnntc> comida en una salita 
próxima al refectorio, rnientr·ax <•<nne la Comunidad, y sólo asisten 
a ella, n Dlás de Jos fornsh""r••s. el Prior tY un monje anciano, el 
mús calificado de ln cnsa" (236). ' 

La mujer del peón caminero : 

Consuelito reen<"rdn n Renén que> Tlilnrin Sc>villnno IC" enYín 
a é~ pe1:ns de su hnPrtn "eon ln 1un ier· dc>I peón cnn1inero'• (23";') .. 

(234). 
(235). 
(2~6). 

(237). 

Jorn. v. Ese. Ult .. Pág. 431. 
Jorn. I. Ese. I. Pág. 20. 
Jorn. IV, Ese. VITI, Póg. 207. 
Jorn. II. Ese. IV, Pág. 109. 
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Narda: 

Nardn, In nietecilla ',de ln tín :.\InrqueY.n, es lu. hija de Facun­
da· y hermnnn de Gilillo (238). 

Los dos niños del Alcalde : 
Los dos niños arriba c!tnclos <'rnn "escolares encogidos que se 

hn1labnn en plena ednd del pavo. -:.· c>rnn ele los múR dcsnhorido que 
t;.•n tan .lnstin1osn C"<lnd se V<"" (2:=JD) • 

El novio de unn de las hijas de don Pio: 

Este m11c.hncho. sc>g:1ín C'llC"ntn clon Pío, ni Conde dr Albrit, era 
un perdido. "1nuy clndo nl 1nntttt(•n (240) 

Un pastor de los tiempos del Conde: 

l)on Rodriµ>o <le Aristn relntn n sus nietns flUC bn venido n Je­
rusn n pie, "sin m~ís compnfiín que ]a /de este palo, que me ha re­
galado un pastor de mis tiempos 'ª quien encontré C'n Polnn. !Fi­
i,?nrnos si siat·á virj•" el hombre! Ern ~·o niiio, ~· t!l un mocc>t6n co­
mo un castillo que me lleYaha¡n la pela ptlr esos 1no11tcs ..• ,. (241). 

Martín Paz: 

~1 Cont_lr c>t.tentn n sns nietns el clín en qnr llc-~6 n .Tcnu~n, que 
pnsó In noche "en In cnbnña de l\Inrtín Pnz ..• '' en Polan (242). 

Un ~eatón: 

Ln conde~ui 111n11<l6 n un pe-ntón clc>foule , .... C'roln n Znrntán, n lle­
varle una carta nl J>adrc l\Inroto, pidiéndol(' <1uc~ln confN;asc (2-la). 

El peón caminero : 

ConR11clito alude n eRte pC'rsonn.ic nl cl<>cirl<' 'n Sc-nén qu<" ln mu ... 
jr.r de aquél le JleYnbn las pcrns <tllc> IIiln1 in Je n1nndnhn (244). 

'238). 
(2'39). 
(240). 
(241). 
(242). 
(243). 
(2H). 

Jorn. III, Ese. IX, P.1:\gs. 223 y 227. 
Jorn. II, Ese. III, Púg. 103. 
Jorn. IV, Ese. XII, Pág. 3.10. 
Jorn. I, Ese. IV .. , Pág. 51. 
Loe. Cit. 
Jorn V, Ese. lV, Pág. 370. 
Jorn. JI, Ese. IV, Pág. 109. 
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Don Martín de Potestad: 

El Conde de Alhrit cita n este personaje al decir lo siguientC': 
''La casa Ayuntnn1iento, que era el primitivo palacio de los 

Condes de Lnín, fue donada por don l\Inrtín de Potestad, capitlín. 
de las gnlcrns de Niípolcs'" ('245). ,1 

AmaJia Ruiz: 

Senén, segí1n Consuelito, se cartrabn con ).Amnlin Ruiz (246) . 

Doña Severiana: 

Doña Severinnn era la ''111ncstru del colegio de niñasn. Envió 
a la Condesti de I...nin "un cosy }Jnrn cubrir teteras ... " I~l Alcalde 
dice que "en ninguna parte del ll:nundo" hay "lnbores tnn prhno­
rosns con10 Jns que huccn las n)un1uas del colegio de Doiiu Seve­
riann" (247). 

Hilaria Sevillano : 

Consuelito se 1·efiere n este pM·sonnj(.• nl decir n Srnén: 
" ... es de dop1inio público (JUC le n1nndns versitos a ese re­

taco de IIilnrin Sevillnno, y que l.1lla •te envía, con la n1ujer del 
peón cnn1inero, peras de sn Jnu:•r·tn'' (248). 

Tadea: 

"'l'aclcn, Jn plnnchndora ele los Done.steve,. tenía n Consuelito 
nl tanto de Jos sncC>:..os d<' 'T<'roln. El .A]cnlde ·c>1H•ntn <¡ne ruandnbn 
n su prin1a "nnas enr·tns <l<"' s<•is pliegos, que Jlnrecen una nlan1"'1 
brnd.a" (24!!). 

Valentín, el escribano de Verola.: 

E1 Cond<', rccor<ln11do a don CnrnH-.Jo lo 1uneho que· éste co-. 

mía, Je pre~untn: "¿,'re> ncnrr<las dr <•nnndo apostabas ron Vnlen­
tin, el escrihano de "\."'{'rola. a qnif.n c•on1ínn 1n1ís?" (2;)0.) 

(245). 
(246). 
(247). 
(218). 
(249). 
(250). 

Jorn. I. Ese. V. Pág. GO. 
Jorn. II. Ese. IV. P;íg, JO!J. 
Jorn. 11, Ese. 11, Págs. D6-97. 
Jorn .. 11, Ese. IV, Ptíg. JOH. 
Jorn. V, Ese. IV, Pág. ::67 . 
• Torn. r, Ese. IX. Pág. 75. 
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(d) Grupos de personajes que no pasan de la. novela. al drama: 

La noveln cuenta nden1ús, con citas de personajes que han 
desaparecido nl pnsnr la obra del medio de la novela al del drama. 
Estos son los siguientes: los :abuelos del Conde Albrit, los acree­
dores del Conde (252), Jos aduladores que rodearon a Lucrecia. 
al casarse con R.afucl (253), varias aldeanas que dicen adiós al Con­
de mientras éste se encontraba en el bosque (254), las alumnas del 
colegio de doiin SeverianR (2füJ), los nntepnsnclos de In cnsn de 
Lnín (256), los nnti~uos t•olonos del Conde de Alhrit (257), los 
c>a.patnces de In Grnnjn 111otl<'lo (258), Jos cnntor~s de la iglesin 
conventual de l.Znrut{in (25!1), varios chicos de ln calle de :\la­
drid (260), los coseehcros <le In cnsn df" I..-nín (281), ]os criados ~· 
(•rinrlas de In rnsn clr] .A.lrnlde (262), los des<.~endientes de la casa 

<lf" Lnín (263). los hijos dr la :\In1«111ezn (264), los CondPs <le 
T.nín (285), Jos n1nrmitones dr In eni-in ele Lnln (266), lns monja::1 
J)on1inicns (267), los pnclres d<1 J-Iihu;n Sevillano (268), pollas y 
chicarrones de ln locnlidnd f-¡lle vnn n ln firstn de <"nn1pleniíos de 
ln .. Alcn1d~sn (2()9). ;_\,. nl:;n111os seiíorC>s qne vinieron de l\[ndrid y 
Yirron ]ns pinhu·ns fle Doll;_\.. (270). 

(2:il). 
(252). 
(253). 
(2;;4). 

(2ó5). 
(256). 
(257). 
(258). 
(259). 

(260). 
(261). 
(262). 

(2<">:J). 
(264). 
(265). 
(2H6). 
(21l7). 
{~68). 
(269). 
(270). 

Jorn .. I, Ese. V, Púg. GO. 
Jorn. 1, Ese. 1, Pág. 17. 
Jorn. 11, Ese. V, Pág. 139. 
Jorn. 111, Ese. VI. Pii.g. 191. 
Jorn. II, Ese. II, Pág. 97. 
J<:>rn· II, Ese. V, Púg. 145. 
Jorn .. ¡V, Ese. 11, Pág. 336. 
Jorn. JI, Ese. II, Pág. 95. 
Jorn. IV, Ese. IX, Piíg. 298. 
Jorn II, Ese .. IV. Púg. 112 .. 

Jorn. I, Ese. I, P1\g. ~o. 
Jorn. 11, Ese. 111, Pilg-. 103; Jorn. V, Ese. IX, Pág .. 305 .. 

.Jorn. 11, Ese. V, Pág. 145. 
Jorn. 111, Ese. IX. Púg. 225. 
Jorn. t. Ese. V, Pág. 60. 
Jorn. 1, Ese. I, Pág. 20. 
Jn1·n. 11. Ese. JI, Pág. 95. 
Jorn. 11, Ese. Y. Pi\g. lOH. 
Jorn. IV, Ese. XIV. Púg. :m!l. 
Jorn. III, ·Ese. IX, Pügs. 2.lR-·220 
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(e) Persoriaje11 nuevos que se mencionan en la obra teatral. 

La obra tentrnl hace referencia de pasndn, n los siguientes 
personajes que no han sido citados por la nove)u: un pritno tle Se­
nén (271), el prin1o:;:énito ele J_,ucre<.>in ~- el Con<le Rafael (272). 
lns se.fioritns que snliPron <le In i::.rl<•sin eon Nell~· (278), y por í'U­
timo, la suegra del pritno de Senén. 

(271). 
(272). 
(273). 
(274). 

Acto I, Ese. 111, Pág. 13. 
Acto 11, Ese. VIII, Pág. 82. 
Acto V, Ese. IV, Pág .. 167. 
Acto I, Ese. 111, Pág. 13. 
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ESTUDIO DE LOS LUGARES 

En ln novl•lu Ja acción se desarrolla en ,Jernsa y al finalizar la 
obra en In uldl'n ele R-ocnmor. E1 clrnma ocurre en su totalidad en 
Jerusn. El centro ele la nc!ción en ambos 1ihros es unu villa in1a­
ginnrin: In citncln .... Jernsn, que e:o;til en In costa Norte dr Espnñn. 

A. JORNADA PRIMERA; ACTO PRIMER.O: 

I..ai primera .iornncla Me dPsnrrolln en unn terraza ele Jn Pntr­
Uinn, en nn hmupH• innu.·<linto n aquel lu~ar ~· en una snln de In 
~·n citada ~rnnjn. El drn1nu sití'1n todo su pri1ner acto en una "nr­
bole<ln frondosa'' <1<• In Pardina, que sirve, n ln vez. de terraza, 
bosque y sala. 

J .. n Pardina PS una :,:?rnnja qn<" hnhín pe1·t€-neci<lo ni Conde <le 
.Alhrit y que nl1orn f"StÍI en ntnnos de un antiguo colono y su n1u.ier: 
'rcnnncio· y Gr<"i,rorin. 

J-Jnblando dc..• la tt:"rrnzn, )n novf"ln explicn que n ln derecha es­
taba ]a casa, ni fondo, uun "frondosa nrboledn de t'rutnles'\ v n 
lo Jejos quedaha c-1 1nar (275). Cuenta, adernús, eon nnn mesñ en 
In 'lllf" se encul'ntrn unn 1~Pstn con hortnJizns. · 

l..Jn ohrn t"ntrnl dn 1n sigui<'nt<' descripcilin del h.1:,.?nr qn<" sir­
\•e ele fondo n toclo el Acto I: 

"Arholedn t'ron<lostt en In fin<'n sC'fiorinl llnrnntln In Pnr«li11n. 
Al fon<lo, 11nn ("Xtensn Hlnm4:•dn, que <'S el principal ingreso de la 
posesi6n; n In dt•r<~<"hn. el púr:ti<"() dC' ln casa, de nnti«1nísin1a, vene­
r•nhlr y nohl<" nrc1uitP<."tUt'n, con los escudos ele T"nín y Potestad; 
n In h~qnierdn, un seto ele ciprés recortado con puPrtecilla rústi<"a, 
lrns ln C"ttnl hay nnn hnf'rtn. C'orpnlentos {u·holes <le robustos t.ron­
cos <lan sornhrn n toda In ps<•c•1u1, t>xtt>nclil"nclo s.ohr<" t-lln un toldo 
de espeso rnn1njP. .lnnto ni p{n·tico, 1nesu t!irculnr <lP piedra y 
f~illns o bnn<"os rftsti<"os" (276). 

(275). Jorn. I. Ese. I, Pág. 11. 
(276). Acto I. Pág. 7. 
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·J...1nR· esccnns prin1crn y sc'gundn de ,In no\"cln se desnt-rollnn en 
Jn ~n citada terraza .. í.1a tercera, Ja cuarta y In quinta en un: 

''Bosque en lns inmediaciones ele JeruRn, formado de corpu­
ll'ntos robles, hayas y encinas. Lo atraviesa un tortuoso sendero, 
U.onde se ven Jos surcos trnznclos pot· los carros del país. Por el 
~01·t<', for1niclnble cantil de roen y conglomerado, en cuyos ci­
rnientos baten las olas ele) 1nar; ni .Sur 'ciet·ra el paisaje Ja espesu1·n 
ele Ja vegetación; 11acia el Oeste serpentea y se subdivide el Ren-' 
.clero, atravesnndo alg-unns cah·ns y e:-;pe:-ios tnntorrnlesº (277) •· 

I.1ns escenns sextn, súptima, o~tnvn, no\·ena; déCitna, undéci­
nul y dnoclécimn, tienen Jugnr en nnn sa.Jn ele Ja Pardina de In cual 
se relata Jo siguiente-: ''SaJn hnja en In Pardina. En paredes, te­
cho y muehles. aspecto ele Yenernhl<" nntig-üednd, bien eonservn­
dn" (278). 

'J1odo el pritner neto dr] <lra111n se drsnrt·olln en el ya citado 
y doscrHo JnJ?"a1•: Ja nt·hoJc>da, e] c-nnJ hn ,·eniclo n totnar Jn parte 
que la frt·rn?.n, eJ hosqne ~· Jn snJn de Ju Pardina tienen en Ja nO'\"eln • 

. B. JORNADA SEGUNDA; ACTO IBiEGUNDO: 

La jornada sc-g-undn se desarr·oJJn en Jn <"asa del .Al(·nJde de 
Jerusn: en una sula ha.in: Esl'enns l y J f; Pll eJ tocador ele ln AJ­
cnldc~a y el C'.01nrdur (h• sn cnsa: i.;scenn J J (: en el jnr"<lín de Ju 
n1isn1n casa: E.-.;<."ena I\r; y en Ja Pardina: rn Ja sala. bnjn: E.'"'icenas 
"\r '\" 'TI. Estos Jug-nres se reducen <•n d rntnn n Ju sala de la Pnr­
ditla . 

. A (•ontin11nei("i11 sigu<• Jn df"scripeitn1 <lr Jos lngnrt•s can que s<" 
de~nr1·01Jn In segou1uln jornnda d<' In noveln, ~· 111ÍlS 1ulelnntc rl 
]l;g-n1· Ptl qnr 0<•11rr<• el neto en In pirzn teatral. 

La sala baja en la casa del Alcalde estít 4"dP<"oru<ln eon Jujo. 
lmrnto, f"ll todu Ju pJP11it11d de Ja c111·siJerín '.!Oll dinero". Lns pnr<'­
dPs PStÍill (•tthi<-.rtns ('011 fHtiSn~i<•s pintndos UJ óleo uohra de artis­
tas c]Psrlichndos''. Adf'nHís, hay '"("t·o1nos tlt• eacerías o de re,·h~tas 
unvn.Jes, fig-uras de hnznr, frusl<"ríns hordat..lns'" y un1il Jnhorcillas 
f11<.•il(~s de 1nn.ie1· . ., ('0111pl<"tau Jn dn·orneibn, "fJ01·f"s de trapo" -;.· 
.. 1111 pinno <h•safinndo, 11111siq1u•ro, l'(•trntos ¡u·rndidos e11 t.•stcri­
Jlns Jnputu•sns., y "r·<'llnnw tlf' pe<'<'S •• (279) 

. (•277). 
(278). 
(270). 

Jo1n l. EFc. IIJ. Poi.2. !l7 • 
Jorn. T. Jo::Rc. VI. Púg. 64. 
.Jorn. JI, Ese. J, Pñg. 80. 
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El tocador de la Alcaldesa no se describe,, así como tarnpoco 
Hegnn1os a saber nada cl<.•l co1neclor ele Jn misn1n cnsn. 

El jardín. "no necesita descripción, pnC's ya se comprende que 
es un nfcctndo y riclícnlo plagio en pequeño del estilo inµ-lés en 
p;rn1ule; trn7..nclo <"ll cur,tus, con praderas, n1ncizos, bosquecil los Y 
plnntacioues 01·nnmentnles de Ynrindu c•olornción." J<=:n el tu~nr se 
c·ncuentrni1 111uchos hnncos rústicos que alternan con los civiliza .. 
dos. (280). 

La. sala baja, clC" In ennl obtuvimos algunos datos rn In prinlC•­
t•n jornndn, no niindc> nada nuevo en ln segunda, pero el clrnn1n. en 
c·l qne toch~ el acto SC"frnndo ocurre en este sitio, Jo describe nsí: 

".f::.I costado izquierdo ~· un trozo del foro cst{\ ocupado por un 
gi-nn ventnnnl el<' ¡Íni:rnlo <.•on coltnnnns platerescas. Al trn,•és(lc ]os 
'-'idrios se Y<'n Ílrholes ~ .. C"il"lo. En el fondo~ unn pnerta grnnclc, que 
dan. Ja snUcln g"enernl y n. ]ns dcpendencinR de )n cn8n. Pnertn pe .. 
t1ueña n In derechn. En toclu In estancia. ntnl'cndo cnriíct<'r de l.'E"­

hidPncin seiioriul, nntig-nn y deteriorn<ln .. Arconrs, meRns, .sillones y 
iif'1niis n1ueblc>s. clt-> noi:ral -:.· rohl<', ennegrCociclo8 por el tiernpo" (281 ). 

C. JORNADA TERCERA; ACTO TERCERO: 

T..in jornndn. tercera ot"-urr~ en los 8iguientes lugares! unn 11n .. 
bitncil>n donde lns niñas ele Alhrit estudian sus ]Pc<.dones: Escc>­
nns J y 11; una snln bnju en In. Pardina: Escenas JII, IV y V; el 
hosque: Escenas v·1, y·y I y Y'l 11 (282) ; In (}ruta <le Sautorojo: 
J~scena VIII (283) ; Ja. cnsn de In 1\1n rqnezn: Eseenns IX y X; el co­
medor en la Pardina: l·~sccnn XI; e>] dor111itorio del Conde: E!ice .. 
11a Xlll; y llll pasillo de la <.~nsn de ,-C>nn111!io y Greµ-orin: Exef'­
nn XIII. 

El neto t<'rC<'l'n S<" tlt-.snrrolln en el n1is1no escf'nnrio que sirvió 
.:lt' fondo ni n<•to nntrrio1·: In tmln <lr In Pnl'dinn. 

El Iuga.r en que Nell y Dolly estudian sus lecciones cn<'ntn con 
""nnn tnesn de c>st1ulio, tlotulc> sP YPn papelt.•s, 1 i11te1·0' • y "lih1·os c.lt~ 
tt.·.xto" {28-l) . 

(28()). 
(281). 
(282). 
(283) 
(284). 

Jorn. 11. Ese. IV. Púg. 104. 
Acto 11. EKc. l. Pág. 51. 
Jorn, 111. ERc. VJIT. Púp;s. 200-217. 
Jorn. JII. J<:::EOc. VJll. p¡\gs. 217-222. 
Jorn. 111, Ese. I. Pág. 153. 
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El bosque l'S clrscrito d<' ~uu:•,·o: 

••"rerre:•10 <J11l'hrncln, donde escnsenn los úrbolc>s, ~· nhundnn 
Jos chnpnrros ~· nrhnsterin silvestre entre rocas 111.US~osns.. Al 
Norte, el cantil que dcsci<.-nde con rúpido declive hasta ln playa, 
In cual se- extil'n<le 1nuy litnpin y nrenosn en toda ln profundidad 
ele! pta.i~mje" (285) .. 

La gruta. de Santorojo <'s unu: 

"'Cn,·idncl nnchn y profundu en ln írng-osn peiin .. Festonean su 
hocn pnrietarins Yiciosns, rnícl's de árholes cercanos, he~echos ~r­
plnntns 111il de Ya rindo follaje. J<~l interior se cornpone d<' inasas 
cretáceas ele variado c•olor, con fornuts de una arquitectura de 
pesn<lilJa .. Las conerecion<"s de ln h6veda son co1no un suPiio el<• 
biznrrns nutgnificeneins, Jnhrnclus Pn c~riStnl, nzúca1· y estenri-
nn" (286). · 

La casa. de la. Ma.rqueza t~s pohre, "de> un solo piso" ~; ºdr nnn 
so]n puc-rtn, eon dos ventnnlu•hos tuertos." J..;us tejas <'St{tn c.·ubiertns 
d~ 1n11sJ?o .. Al lado <le la. cnsn hay •"un huerto tnnl cerendo de Jl<'­
clruscos. con un nlh{orehig-o des:rnrhndo, nn madroiío <"opudo, YH­
rios ~irnsoles con sus <"aras n1nurillnsº' y "unns eunntns colPM nl!'njr­
ren<lns por los ,!?'Hsnnns." Ilny un t•Pr<lo ~" 1nnehns 1nns(•ns (287)' 

El comedor de la Pardina nn s<- dt~scrihr. pl'ro tlel dormitorio 
del Conde se di«r- lo signÍ<'nf P: Cuentn t.-on nnn Jn111pnrilln de nc•c>i­
te, los nn1<>hll's son viE>,ios y C"l leeho y el bnl<~<>n t•stiln t.le<•o1·1Hlos 
con lnrµ-ns y lú:..rt.1hres enrtinns. 

El pasillo de la Pardina tnn1pot·o rs <les<" rito. 

l.1ns nt."<!Íones dPsn1'1"ollntlns en In tert•era jornndn que ·no pn­
snn ni t<>ntrn, oeu1·1·t~11. t..•01110 ~·n sriin1t! n11tPs, <'ll Jn snln tlr ln Pnr­
(..linn. 

(285). 
(286). 
(287). 

Jorn. III, Ese. VI, Púg-. 193. 
Jo1n. 111, Ese. VIII, Púg. 217. 
.:Jorn. 111, Ese. IX, Púg. 223. 
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D. JORNADA CUARTA; ACTO CUARTO: 

Ln jornada cuarta se desnt-rolln, n dife1·cncia con el acto cun1·­
to del dea1nu. qqe ocurre totalmente en ln snln. ele la J>nrdina, es­
cenario de los dos netos anteriores, en Ynrios lugares que ya cono­
cenl.os, y .en algunos nuevos. Los que yn hemos en.contrae.lo en 
~t:rns nartes ele ln obra son los Ni~uient<'S: In terraza de la. J>arclina: 
Escenas I, II, Ill, _r,.,.., v·, VI y VII; el comedor de ln n1isma casa: 
1..:~ceuns Xlll y XV; y t~l jardín de ln cnHn del alcalde: E. .... cena XIV. 
Los lugares nueYos son los sig-nienteK: el l\[onnstcrio <le Znrnt{u1, 
una snlu cuntl rilon~n del convf.'>nto, la sacristía, una salita en la 
'1ue se sirve la con1idn el din de la visita del Conde: E~cenn VIII; 
et coro <le ln iJ?lcsin, la uln1necln -:-·el portnl6n: Escena X; y unn 1ne­
l-4Ptn cerca t_h_-..1 t_•autil que se eleYa dt_"l 1na1·: Escenus Xl ~~ X.11. 

·El Monal;terio Zaro.tán eK citado en el d.ranu\ con el notnbre 
di! Znrntay. Pudiera Mer que el autor no tuviera en mente ningún 
ohjetivo al hacer este can1hio. pero creo 1nús rnz.ontl.llle el que rno­
diflt!ara el 110111Lrt.• dt_•l 1nonnsterio pnrn ajustarlo n hu" exigencia:' 
11'..• un público en su n1nyoría t__•nh)\it_•o <.~01110 ern el <.1uc pre-senuinhn 
lus representaciones te:.itrales en ln pc-nínsula espufioln. Zarntí1n 
t.-;;. una enfer1nednd n1nliµ-na, t.¡UC' a n1nnern de llaga o cáncer va co-
1niendo el seno de ln muje1· que sufre e.le este nial. ¡.Sr.ria Bspafin 
la tnnjer t_•11fern1u y los ntonash•rios <>atúlicos el c{u1c.•er que ihn des­
truyendo ¡1ocn H 11oco <"l ~enn <~e ln sociNlnd ib(.rit.!1\? :\le pnret.·e 
c1ue el autor de El Abuelo no quiso set· tan c-xtren1hotn en su C"t·íticn. 
del catolicis1nu POtno ,pnrn cnlificnr ele t."llf(."rtnedull tnnlig-nn de la 
soeiet.lnd el 111011ust(•rio <l(" la localidad en t¡uc !-;e (\esurrolln sn drn-
1nn. Así, ynt{.'s, optti por t•ntnhinrle la últiuut. letra <l(-'l non1hre ~· l\a-
1nn1·le Znrntny en h1µ-1u· <le- Znt·atán. 

El ya citado inonns:.terio ('H dcsc•t"ito <'"ll <letnllC'" por la novPla. 
Nos entern111os de qne t>Stalin situado en nn Huno f{•rtil y rC"sguur­
,\ado el<• loK vh•ntos seph•ntrionnles po1· nnn selvn ~~ 1111 n1011tt" • 
. Adern{lS, esta ha rodt."nclo e.le {1rholt:-s ft·ondosos: 

"Ln const ruC"ci{1n ro1núnicn e.le la iglesia y <lC" pn1·t<" tlt•l <•on­
vento apnrec.~c> hu~tnrc.leudn. y C'n nlg1111os puntos riclículnn1ente sns­
titnída por horribles s11pC"rf<.-..tuc•io1H~R del tJnsndn si:zlo. <1<" unn in1hP­
cilidad <aue cnusn (>1to.io y trish•z.n. 1'At f>l f1·ontis de la i!.:\<"sin. rn 
'listintas pnet·tas y YE"11tnnns, L~ntnpPn C'l ("seudo de> Alhrit, h"ún rn111-
pnnte con hnn<le1·oln en In g-nrn-i, ~~ (>l ll'tna: Putt ... stns , ... irtiu~º (2~8). 

(288). Jorn. IV, Ese. VIII, Pñg. 280. 

111 



T~n la. saln. cuadrilonga. del convento se i1ucdcn ver en In~ pn­
redes "'ruNtrus de \.111. fresco decorativo, que borroso aso1na. por en­
tre los rent.iendos del yeso. Ln sHleriu es 1nollerna y ordinnt·ia .por­
que lo~ 1nonjeH 110 t.il•uPn pnru n1il.s·' (28H). 

La sacristía. e:-itulln retlletn lle 1 'i1nÍlg"l"lll's1
' 11 ' '01·n.nl\1.Ct1tos'' y· 

"vnsoR snµ:rn<lo8'' (290). 

"'El coro de la. iglesia. conventual d~ Za.ra.tán'' n.o estú sepnrncl!-> 
por ningnnn verja de la iglesia. 

"que Ps tenebrosn, i-wpulcrnl. cnYÍllnd cuyos }itnit<>s ~ .. con.to1-. 
nos St.." cle~dien en un 111i.stt,.ri.oso un1bientr, tachonado por lns luce~· 
de los eirins. l<:n t•l fondo lejnno se- ndh·inn, nuls. (tl.U• se ve, el altar· 
111nyor, dlsfo1·nu.• <..·n11lintl'rín hnrroen y estofnlln. _.\. ln derecha. un 
órguno pC'<¡Uefio, tnH.•"\"f"eito, ele- ex<-l•lC'nto son" (2fJ1). 

El atrio de la. iglesia, '.la a.la.meda. y el portalón son también 
escennrio ele nlµ:nnns pnsajl•s dt• la no-,·eln. Cotn.o (leserhición, sólo 
ohtenl'ntos lns si~uit.•ntes pnlnbrns: "No le.ios de la fachada <le la 
ip:l~sin. sepnrnclo dt." Pila .1101~ nnehnrosu calle dt• chopos vi.e.ios, l">O<ln­
dos, llPnos ch• jo1·nlms y nrrnµ-ns, (">Sti'i c.-1 portnll111 <le i11µ:1·eso." Al 
frente hay "unn ulnzoleta 1nnl pn,·ilnC"ntn<la dt.• losetonc>s vC'rclinegros 
y 1·eshnlndiz.os" (:!n:!). 

La meseta del cantil que se E'i.c.va del mr-r si'l,o tiene- "'enrdos 
y alin,:rns" por .... -e,.:r<•tnchln. 1>01· c-1 No1·te sp t•tu~uentl'C\. 

"el filo th•l cnntil. t•olosul 11u11·nlln <ll1P t.h•l nu11· SP e-leva, en 
r:lJinn.ns sitios t.•nn 1lt.""(•li,·p llt" p.-fuis 1·~ef"lln1ut<lns, en ott·os t.•on uun 
verticnlidri.cl eRpnntnble, tc-rrorfficnn (2!l!l). 

] .• n 1\lturn t .. s tal tlllP a\ 1nirnrsP 1n·nlht('<' Yl-rti•!'o. 1~\ ntnr <•hn«n 
cvn. ln. hnse del t. .. nnti.l, y lns olns, nl rontp<>1'8l .. , 1>ro<hll•<.. .. n un ""111ur-
1nulln })C"l'SÍStC'HtC'" (:!D-4-). 

E. JORNADA QUINTA; ACTO QUINTO: 

,·,· 

l~u últi1un jnrnn<la 0Pu1·rP. PI\ pnrtt>. <>ll lng-n.1·,•s ;vn <·otHH•i<lo~: 
In snln lutia. dP lu Pai·tlin.a: l~seop1u1s l Y 11. l'l .iar<lín dt .. lu c!nsu clrl 
Alc•nl<lP: ]~sc•t~nns 111, lY ~- ,r, ln·hnhitn<.•iún <1t•l Con<\(•"" ln Pnr­
c..linn.: J-:se<•1u1s X1 y XII y la snl•ristín: 1·-:i-wt•nn XI\.,.. (2!l!i); 

(289) . 
(290). 
(2l!ll) • 
(292). 
(293). 
(294) • 
(295). 

• lorn. IV. l<:sc. Vlll. p.; ... F.. 2rit-292, 
.Torn. lV. E~c. VIII. Pl\J.?. 2U7. 
Jorn IV. E~c. IX. Púµ:-. ~lR. 
. lorn. lV, E~c. VlTI, Pil.~s. ?Qf1-2!l0. 
Jorn. lV. Ese. XI. Pág. 307. 
Jorn. IV, F.~c. XT. Púrr. :1.08. 
.Jorn. V. I<;~c. XlV. P~iµ:-~. -117~418. 
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en. pnrtc, en lngnrC'K nuc,·os: un E?nhincte alto en ln cnsn de los 
l\1one<lero: E><cenns VI, VII, Vil y lX, In calle de Potestad y calle­
jón de Cristo: Esccnn X, la iglesia parroquial de Jcrusn.: Esct~nns 
Xlll y XlV (2!JG), la enlle del Buen Conde: l':Mcenn 2'.'"V, el Calva· 
rio de Suntorojo: Ésccnns XVI y últitnn, y ln nl<l<'a <le Roenn1or: 
Escenn ,~tltiina. 

Del gabinete alto en la. casa de los Monedero. s(1\o ol:it<'l\t"OlOk 
ln noticin del soft"'t <1u~ en (~\ hn.Uín, en e>l cun~ e·stnhu t·ceostndu l .. u .. 
crt~eia Richn1oncl. 

Ln. ca.lle de Potestad y el callejón de Cristo no son tlescrituH, 
s.t"-.to ntl"nciouu<los. 

La iglesia pn.rroquial de Jerusa. qncdnhn ni :-<ort<> <k la vi\ln. 
No <'l'n de hut>n ;.nuo\to, \l~t·o 

ºen C'\ <"ostndo ele l>onh .. •nt<", con~crYu un l.J<-'llo ¡1tn•tico rotlenclo 
tlP- poyos de piPdrn, nHt;\· cbntoclo l1nrn los que vun 1:\. espera1• la 111i­
sn, o n ,.t>r snlir n In :.rente" (':.?.!l7). 

En uno d<" los ún:.rulos hny "\Utn puerta pequeñn. que conduce 
n In sacristfn. 1~1 C'SCudo clf> l..1nín Re encnentrn en tnuchRH partes 
<l"l edificio y el l"mn Decor vinxit (298) tnmbi~n npnrece nlli. 

La calle del Buen Conde "concluce de ln iglesin n ln subidn ll<'-1 
Cn\Ynrio" ('299) . 

El Calvario de Santorojo ti<"ne: "TrC"s cntcC's en un nltozn.,. 
no" (300). 

En la aldea. de R<>camor encontrnro;"l rC'Ínp:io ngrndnble el 
ConclC'. Dolly ~- don Pío. nl salir ele .Tet·nsn. 

J_¿os Ju~nrP~ <'n que oCltTTe ln ncci<n1 <le ln .Tu1·nndn ,~ S<" t•C"dU­
cen al pnsnr nl neto 'r (_lel clrnni.n n '1nn: 

"Plazoleta frente. n nna iglesia de ~Tt-rusn, de C'Stilo ronuínico. 
l~n el fondo. ln pnerta dC' la iglesia; a la derecha, <'n ui1 Ílllg"nlo 
ele ln const1·uePiún, pnertn ni.{ts pec¡uefin quC' con<hl.CC' n ln sacris­
tía. Por h\ izquie1·dn, paso a clos <•nlles: por ln d<'rechn, snlidn (le\ 

. (296) . 
(2!17). 
(298). 
(299). 
(300). 

Jorn. V, Ese. XIV~ Págs. 413-417 . 
.Jorn. V, E~e. XIII, Pílg. 410. 
Loe. Cit. 
.Jorn. V, Ese. XV. Púg. 418. 
Jorn. V, Ese. XVI, Púg. 420. 
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cnJUpo. En el centro, una cruz de piudrn, coil. B-'-'Íentt~ J>rt~ctienhlc 
en. su base. :F'nroles n ln entrada de la calle" (301) .. _: 

El Calvario ele lu novela se reduce, n Kn vez, n ·la citt\clu "Ct·i1Z. 
d'3 piedra., con usit.~nto p1·ncticnhle' 0 (130~). ·. 

En re:-nuuen, In novela se desnrrolln C>n los siguientes lugar~~: 
lu tcrrn?~ en Ju Purdinn, un hosque cerca ele .Jerusa, unn Knla baja 
en la Pardina, uun snln baja en la casa del seíior .Alcnlcle: José \ 
l\lnrín l\'lone>dero, el tocador de lu Alca.ldesn, el co1netlor de la 
Tnis111n casa, el jardín de> lu residencia de los l\[onederu. un lugar 
de estudio en la Pnrdinu.. ln Orntn de Snntorojo, ln casa de In 
l\lnrquezn, el co1nec.101· <le la Pardina, el dorn1ito1~iu del Conde. ett. 
la tuisuin. casa, un pasillo (_h•l 1nhnno lui;?nr. el l\lonasteriu ele Znrn-
tún, el atrio de ln iµ:lesin, In nltunedn ~· C"l portalóñ. nnn n1eseta 
ítricln, un ;!nhinl.•tt.• ttltc> en la cnsn tll"l Alcalde, la' calle cll.• Pot<•stnd,. 
el callejón clt. .. l Cristo, In i~lesin parrmtninl de .Jl'I usn, In cn-
lle del Buen Conde. C"l Cu.h:nrio de Snntoro.io, y la nltlC"n el<" Ro­
can101·. 

DC" e~tos lngnrrs, el drun1n hn ton1ndo la sala lle ln Pnrclinn, 
en 1n cnnl sittin )os netos seµ-unclo, tct'CC"ro y cnnr-to. Los otro:; 
sitios de la ohra teatral. en los que tienen lugar los uctos prin1rro 
y quinto, han surgido de ln novela, In cual, nl ~e1· esernifi<·uda. 
trnnsfor1nó los n1isn1os para adaptarlos al escenario tl'ntrnl. Esos 
lugares son: ")a arholecla frondosn" l.le ln J>nrdinn (Acto I) y ln. 
..-J>la:r.oletn frentt..• u una iglesia de .. Terusn, l.l<" estilo ro111{-.nieo"" 
(Acto V). 

(301). Acto V, Pág. 151. 
(302) • Loe. Cit . 
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ESTUDIO DE LA ACCION 

El abuelo es una de las producciones múN geniales del teatro 
español. En esta obra :-;<.~ logra •'Ja perfecta fusión del teatro realista 
y del teatro de ideas'• (303). Quiere Pérez Gald6s bol'rar los pre­
juicios sobre In nobleza Je Jn sangre, y hace valer sobre ella la no­
bleza del corazón y de los senthnicntos. y· así, el Conde compren­
clerú, con In dulzura y la hondncl ele la nieta. hnstnt·dn <1ue In linica 
\"C"rdad en el n1nnclo es c-1 nrnor, que In snngre nristocr{tticn no vale 
Jo que nn cornzcln g"l~neroso y desinteresado. 

Al finalizar la obra el León de Albrit se aleja solo y clescngaña­
clo de Jn vida, ni comprender que la nieta verdadera no es la noble 
y generosa; pero ~rucias u la nrh;.tocracin de los sentin1ientos <le 
]JoJly, Ja nieteci1ln pspúreu, In hnstn1·dn, que dejando 1·iquezas y 
lujo, unaor de. madre ~· hernun1n, ,·iene n Yivir con eJ Conde, para 
n]egrarJe los í'dthnos díns de su existencia, no por cumplir con un 
deber, sino por In tnerzn del nn1or que- a él atrae, "et anciano, alma 
.i:raude. pero que había tenido PI orgn1lo de su linaje, comprendf'! 
que no hny nobleza. de sangre, <JUe In noh1eza <lin1nnn del corazón 
~,.. no es )py clc> herP1Hdn º' (304) • 

Con10 npnnté a) principio de este estudio <le- In noYc-la y el 
<lrnrnn El a.l::uelo. PI <h~senln<"t> df> este> últirno dn unñ solneit)n° ter-· 
111inante ni c<1nflictn, que aunque ~·n se eneontrnbn en Ja no,·c>ln, 
u1nnifiPstn eon todn elnricln<l PI pc-ns1unic-nto <le] autor. En Jn no­
\0eJn, Ja i"iltitnn fra:..;e. cliehn por <lon Pío, c>s nnn inteJ"rogoncUin: 
"¡EJ 111nl ... rs e>J hit>11 ~,, (!JOfi), qtH" nuuqll<" no Ol!llltn ..-..1 sentido 
<le Ju 1111i<)11 dt->I Condr y·DoJJy. lo deja C'llVLH"']to en In clnda. BI clrn-
1na substituye In '·nc-ilnciún, Ja t'C'S(_•rva~ PI tono iuquisitivo, por unn 
nfir111nci611: "Jlio:-i. te hn traíiJo n n1í ... Xiiia 1nfn ..• n1no1· ... , In 
VC"t·dnt1 et<'rtut''. (:~OH) qHP ni c!nn1l~nsnr In ohrn hnee eristnJiznr 
c·I sentin1iC"nto dC' Jos rspectnclot'l'S. 

(303). 
(304). 
(30';). 
(306). 

M. Romera Navarro. Hictora de Ia Lit. F.sp. Púg: 581 .. 
Ibid. 7 Piig. 582. 
Jorn. v. Ese. Ult .• Pág. 431. 
Acto V. Ese. Ult., Púg. 180. 
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CAl\lBIOS QU .. ; HA SUFRIDO LA ACC'ION AJ, PASAR 
l>J<~L l\I .. ~DlO Dio; J,A NOVEI,A AL DEL DRAl\IA 

A ... Jornada Primera; Acto Primero: 

El neto prime·ro niiac.le In escena II en Ja qne apnrec<'n Netl y 
llollv obser,·nndo del foro el centro de Ja escena para ver si las per­
.~onn0s que nllí con '"<"rsnn se van. Este pasaje altera el orden se­
:.. nielo por ln nove In, y nsí, In Pscrnn 11 ele ~sta pasa a ser la 111 en 
ln uhrn t<>ntrn 1. 

La escenn 1 Tl en la novela, cunrtn rn el drama, es en st la 
1nismo. pc1·0 <.·nnthin <'l ln,:?nr en tJUC ocurre: en aquélla. se desarrolla 
f'U el boRqne ;- en éste, E"n In nlamed·a de ln Pardina; no contando el 
<lrnma. tn1npoco, ~on la presencia de Capitiín: el pc-rro de las 
un'ias de .A.lbrit. 

Ln C'Sf'f>llB iv· de· Ja no,·eln f'R In ·v· en la pieza tenh·nl; 'Ja ·v· t.h• 
1u1nélln. n vr en ("01 dl'nn1u .. ot•urriendo un incidente en la novelu que 
•'esnpnrec:>("O al ser ésta escenificada: el Conde coge sn garrote al oir 
In Yo:z el<' Senén, y Heno de ira. lo hubiese descar~ndo sobre t;J u1is­
mn. si ~ns ni<"tf'cillns no le n<lviertt"n CJUt" el joven es persona de la 
f>R~n. Bstn. escenu te1"Tllina. en In obra teatral. al de<"irle- el CondP. a 
N'Pll ~· n Dolly nuP ln Pardina no lP pare<•erú <'Ómodn n In madre ilt! 
rilas para hospedarsP nllí: 0111itiendo, por tnnto. la pnrte cine resu1no 
n f'n1 .. tinnn<:>i(n1: lns niñAs pitll'n n Rt=-nén q11P les coja el libro qne se 
••nc-nr11trn en ln rnnut ele- un ~Íl·hnl. Rl lns nhc>deee. BI Conde deeide 
<t-nn1nr ~l ntn.io pn rn t"ntrnr en .Jerusn y recibe con rlPsrl.én la~ nnln­
hnls clP Sen~n "11 lns one le explica oue Ri p) nuehln sr hnhiese 
"titcrn<lo de su 11.;g;nda·. Je hnhiern rn·eparn<lo un buen rcc-ibimiento. 
El or<lrn tle est<• pnsnjc> :"-"" c>I pPrsonajr> qne lo pronnncin han sido 
Ptnnhin<los ni pnsnr al clramn. En P.stP. c-omo vere-mos un poco n1ít~ 
1tUeln11tP- poderuos darnos elt<'nt.n de que oc•urr<' C'll In es.cena V'IT. 
Mie-ndo ·v·e-nanC'io el CJUP pronunr>ia las pnlahrns que Pn Ja otra obrn 
J1n cliC'ho Sf'nfn. 
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Lns i1ietn.s UeJ Con<le,. Jr rc-cnc-rdan n la , .. cz, todo Jo c1uc Jcrusn 
le- debe,. pasaje que se desarrollará también en Ja escena VII del dra­
ma. Senén entera al Conde del recibin1iento que se prepara parn. 
eNperar en ese día Ja Jle~ndn de In Conclesn ele Lnín, n1ndre ele sus 
uietnN y viudn del hijo c)pJ f:'on<le de .r\lhrit. 

Del lugar en <fUe se encuentra se <.listin~ue Jerusn,. y -el Conde 
habla de la in:.rratitud ele Jn villa. De allí don ·nodri~o de Atista 
conten1pla el mar. 

Esta parte queda eliminada en e] clrntnn,. pues habiéndose des­
nrroUnclo ésta en la n1ismn Pnrclinn,. omite Ja travesía del bosque 
a· ]a gornnjn. 

La C>sccnn "\7 J de ln noYe]n tnrnpoco pn.sa Ja t<"ntro, y así, v_ueh"c 
n cntnbiar el orden. de Jos acontecin1ientos en el clran1n. Resu­
Jnic-ndo el pasaje omitido tenemos que el mismo ocurre entru· Gre­
garia )"' '\7 ennncio qu<• ohsPr,"nn la Jle,:racla del Conde con sus nietas, 
y puedf>n v~r Jo mal trajeado crue don Rodrigo viene. irenancio 
mnndn a su nnder a prepnt·nr café y a eín·iar un recado ni curn 
pnra que vf>ni:ra a Ja casa. 

Al e]Ílninn1· el drnn1n esta <•scenn, Ju V'"JI de éste es tan1hién Ja 
, .... JI de la "º'"Pin. apnl'<"ciPnclo ft,1ui p} pnsn.ie en la escena y· de éstn 
Pn que Senén hnhln al Conde cl<"l recibirnif"nto que .Jprnsa Je hnhiese 
11ec1Jo de haberse enterado d<I' su 11e{...'l"ftdn, ~,. Jo que. don Rodriµ-o res­
ponde; poniendo. sin <-"n1hnrg-o, en boc>a de '\7ennn<~iu. las pnlahrns 
que en Ja no,·e]n npnr(>ri<•ron di<•hns por Ren(i.n. Tnn1hi{t.11 l1n en1n­
hiado C'] or<lc>n ele ]ns sucesos al hablar NelJ y J)oJly al nhnelo <le 
todo Jo <1ne J<~rnsn ]P <lehc-. pasaje que PH Ja novela, cotno yn pudi­
mos ver, ocnrrió c•n In esee1111 , ..... 

J.,n escenn IX <•nmhiu, Prt PI drnnut, C'I or<lP11 s<"!.!ni<lo clc>ntt·n 
ele In. 1un·ela. clin1intt1H]o unn p.nrt<" :-· tntuando otra que f"ll nqné]]n 
sucedf" f>n Jn Nwe1u1 X. Así, pues, Oreirorin f"Stii preRente en esta 
Jlnrte <le- l.n ohrn teutrnl. pn<'R n pesRr de qnP no npn1·e<.~e en In f"R­
("Pnn. IX el<'" In noveln. eon1n t>"I 1h"Rn1n to1nn una nnrtr dr. In X. rn 
ottP estP prrsonnje nchín. hn l1ahicln qnr inc~Jnfrln en In IX 'lPl 
c11•ama. 

Al llegar éste a le. p~rtc en que don "Róñ.rigo clice que nn R<' 
neor<lnhn. hnhpr•lf"" c•ostPnclo In cnr·rern ni enrn don Cn1·n1Plci~ eolirninn 
una parte y nfiaclc> otn1 qU<• toma dr In escPnn X dr In tHn·eJn. 
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El pasnje ~limiuado es aquél en que Gregorin entra con el café, 
Y luego el cura y el' Conde de Alhrit hablan ele las nietas de este 
último. Don Rodri~o orcl<'nn n Vcnancin qne salga de ]n sn·Ia.. 

Al ton1nr este pasaje de ]a escena décima, el drn1un omitió el 
principio de ln n1is1nu: Gregaria comunica nl Con.de que aunque 1 él 
no le l!a pedido el cnfé, ella Io-hn traído, pues sabe que n él le gusta 
nntcho. Le entera n ]n YCZ de qne Ne11 -:.~ Do11y cst~ín ter111innnc10 de 
nrreglnrsc pnra ir n recibir n su madre. 

La escena XI de In novela es In X en el drnmn, y éstn í"1iminn 
tnn sólo ]ns palabras en que el Conde cuenta al cura de In "fiehre 
ele• nnúlisb,'" que tienC" d<'hido n "la <'Xpe1·iencin tlc-1 rnn1'', (307) nl 
tC's<Jn de Ktl enrú<·h•r, n sus niíos y n su eeJ,tnern. 

La escena XII ele la novela, XI en el drama. cambia nl finnli­
znr. J..;n aquélla, el cura y el n1édico salen n rc-dLir n Jn Condesa, y ni 
<inetlar solo don Rodri~o, parte auseute de la obrn teatral, se pre­
~unta si don Cnrn1elo -:.· Ang-ulo (el n1(.dico), le nyudarún. n en­
l•ontrar Ja Yerthul qne hns<"n, -:.~ ahora. pnsn.il" qne sí hn tomado el 
c11·n111n, el Cond<" s<' n1nestrn irncnn<lo con T ... ul•t•ecin y <"I pnehlo 
que In fPNteJn. -:.· hnhln ft.n·ioso en C"ontru clc> esn tnujer. ~nclie le oyC, 
Nin en1hnr~o, puPs lJn qnednclo solo. 

En el tC"ntro, esns pnlnhrns en que rl Contlf' <ll"' .Albrit expresa 
t"I odio que sient<~ por l ... ncreein y el pnehlo que <.•C"lebrn sn llf>J!'Rlln, 
son lliC'hns Pn p1·eseul•in clPl <•nrn y el nl<·nltl<" que estiin <"un él y no 
!'{e· han ido. Ellos tratan, nl Yf"I' n tlon RodriJro tan nervioso, <1<' lle 
vnrle aclentro llP In t•nsn. 

H.esn1niP1ulo, nnPs. tC'nen1os lns sigttiC'lltt.>s nlt<"rat•ioness f>ll c>l p1·i-
1nPt' nt~to tle la oh1·n h•nt1·ul: 

( l) .1\fincl<' ln f>s<>cnn 11 en In que upnt·c>c>en N'<'ll ~· Dolly ohsPr­
''fltHlo tlt>l foro C'l ('rntro tle ln eset•nn pnra Yer si las JH•rsouus que 
nllí ("Off\'f't·snn s<" Yn.n. Ail.rtclf>. nsí. nC'c>ión r itttPrPs n la ohrn y hn<"<" 
qnP el p{1hlit•o t•onozen <>on n1iis nntit"ipaf'iéln qnc> en ln nove1ñ. n lnR 
1los nifias qnc> sc>r{1n Pl Pc>ntro de> interPs Pn ln pif'zn 1ln1nultit•n, 
nh·c>cl<'clor <le la"' \."HrtlPs se> clc>snrrollor:l nn d1·nnu1 prot'HrHlo e> intt>· 
t·e~'.Hnte. 

(307). .Jorn I~ Ese. XI~ Pág. 7ü. 
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(2) La .escena ITJ t6Jl ]n no,·ela, l:''-"'" en el drn1nn, cn1111.Jin dC'! .Ju­
gar en este últin10. En a(jltt11la se de:u1rrolln en el bosque; en éide 
por eonyeniencin en In presentnciiSn .escénica de In obra, ocurrt• en 
In alan1ecla de In Pnrc1inn, donde se cleRnrrollarú por con1pleto to,to 
el neto. Elirninn. ta1ubién, In pieza teatral, Ja presencia de Capitán, 
t'l perro de ln.s niñas. 

(3). Oniite la pat·te en que el Conde, al ver llei:nr a Senéu 
ul bosque, iba a darle con un garrote y es impedido por sus nietas, 
que le explican qeu es gente conocida. E..o;;tn escena es terminada al 
decir el nbueJo n sus nietas que Jn Pardina no le pnrecer~í c6n1otln 
pnra hospedar.se a la madre de ellas. Pierde, por tanto, por des­
arrollarse en dif<?rente lu(.?nr <"] pnsáje en <pu• Senén COJ!'P el libro 
de las niñas que se eucontrnba en In rn1nn. ele nu iirhnl. 

(4)). Se elimina en la pic•zn drnnuítien Jn parte <>n qne don 
Rodrigo de Arista hnhln de- In ing-rntitncl d<> In villa. desde- t>) Ju~ar 
del bosque en que se ~ncontraha y desde ~I cnaJ puede divisar n .. Jeru­
sa.. Pierde esta parte u] omitirse en PI drnmn la travesía deil hORque n 
Ja gran.in, ~· que surgió en ln novela a] C"onten1plnr el Con'lf';. <lesdf' 
Jn alto, Ja villa el<> .. Jernsa qut• sP rxtPndfa n sus pies. 

(5) El dratnn pierdP In esc.·enn IV'' en In que Gre-g-orin y \~t.~nn· 
cio observan In. llegada drl C'ond<> con sus nietas ~· lo 1nnl trnjen,lo 
c1ue aquél viene, ya cine In ohrn teatral sit.tla desde un principio u 
don R-0drigo en Jn t.•nsn 'le Gre::rorin y V'C"1111nt•in. 

(6) AJ finnliznr el p1·in1í"1· ac~to, el 111isn10 c1-unhin In for1nn f'll 
que tennini'l <'11 Jn primera jornndn. 1·;.n Pstu p) \'ondP. solo, se en­
furece <"ontrn T..111crecin ~ .. el pnPhlo que- ln fpst<'.ia. Rn P) drnmn. e] 
Conde descarga su furor frrntr ni <"1-ll"a y ni al("n]de- <¡Uf' trntnn 
de calmarle. 

B. JORNADA. SEGUNDA; ACTO SEGUNDO: 

La s<'g-unda jornada ha ca1nhiado bnstunh• ni pasar ni dra1na. 
Fl11 la novfl'ln In. 1nisn1n s<' d<>snrrolln <'11 dos lugares ~~ en •los días 
Uif~rentes: el ,le In. Jlrg-a,]a de la f"ondesa. en la casa de] AlcnldP; 
y nl dín siiruipnte, <>n Jn Pnrdinn. En la ohr·n teatral oPttrre total­
mente nl otro día <loe la llegarla il<' la Condesa en ln <~asa de Ve­
nnncio y Grrgoria. 

I ... ns escenas I, r l v llI de Ja novela estiin on1itidns (>tl la ohrn 
t~nt.ral. En el dra1nn: la esC"ena I ·hu .snlitlo det la T e.le la tercern 
.iornacln, cambiando por tanto el orden dE" los nc-ontP~in1iC"ntos, y 
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así, en lugar de etnpezar C>l neto JI de la obra teatral con la lle­
gada de Lucrecin y los sucesos en la casn del Alcalde, empieza con 
la lección de las niñas de .Alhrit en la Pardina. Como consecuen­
cia de esta escena, en la que hemos visto a Nell y u Dolly estu­
clinnUo al dín siguiente d<" In lle~ndn de la Condesa, la escena ll 
ele la obra dranl.áticn~ nusent<" ele la novelesca, cuenta con la peti­
ción. de las chicas <le ir n Yer a su madre, n lo que l<"s contesta 
c:l cura que no ser(\ necesario, pu~s ésta va n VC"nir n la Pardina 
dentro ele nl,guuos mon1entos. ,La si:;.ruientP esc<>nn del <lt"ani·a., 
IJI, es una trnns'forrnnción (\p pnrte rle ln lV de la noYC"ln, donde 
Lucrecia concede ir n. In Pnrdinn a hnhlnr con su suegTO. 

Brevemente, la ('>.sccnn 1 de la novela es el encuentro <le Lu­
crccia con sus hijas. En In sP~nncln. ln Condesa se niega a sn­
lii· al balcón n saludar nl pueblo que lu nclainn. ~· el Alcalde tie­
ne (1ue excusarla con las per·sonas que desean verla .. Le n1anclun 
l'<:gnlos y luego ele recihit·los sC' retira nl tocador de ln .Alcuhle!-;u 
La 111 cuenta. con los si{?uientcs sucesos, que en resumen son los 
siguientes: Nell ~· ])olly piden n su madre que tenga paciencia con 
las demostraciones de- enriiio dC"l puehlo. Le cuentan que el abue­
lito llegó esa innfiunn y que c>stá rntty alegre de tenerlas junto n 
~l. Luego pnRnn todos al cotnedor y allí se l<"s sir,~e unn c(•nn ex­
celente. aun.que 1nal atendida por el SC'rYicio. 

Ln escena 1v· de la novela pnsn al teatro conl.o In 'T. En aqu~­
lla. la escena se desarrolla <"ll. In casa del ~.\.lcnl1le, u In que vn don 
Carniclo, pero sin traer ning-Ún encargo del Conde pnrn obtener unn. 
c--ntrevistn con Lucrecin. Bn el drnn1a, O(•urre <"n la Par<linn y don 
Carmelo cuenta n In Condesa que cuando él ~· don H.o(.h·iµ:o hnn 
hablado de ella, es ni refC'rirse aqn(.l a qn<" desC"n que don CnMllC"lo 
le pida a su nuern una entre,·istn, cosa que, hnhiéndoselo hec>l10 
imposible de <."Ulnplir· al l~nrn, <'ncnrp:-6 nl Alcnlde '.\. nl m~tli<"o pa­
ra qu<" llevnrnn n c>fe·cto C'l encnrg-o de] Conde. En ln novela pn­
dimoF; enterarnos- que el que trne el mensn.ie es V'e11nncio, el cual 
lo da a .. José l\Inrín l\[011edero. 

Ln tl.oveln uo presenta a f.Jn<."recia en ln Pnrdinn nntes <lf' ]1n­
bJnr con ('1 Cond<". En el clrnn1n tiene que C"spernr f)Of' {.ol, y e!-4 du­
rante este tieinpo cuando llegainos n eonnc('>r rlc>tnll<'"s ocurrido~ en 
la novela <"l din anterior en c•asn del Alcalde. En ln ohra tentrnl 
el 1nisrno llín <'ll •1ue vi<"ne n ver nl Conde, Lucr<"cia habla con 8P­
nén en la es«e11n V"IL hnhi<"ndo hnblndo lo mismo eon él en ln 
novela, en Ja ]V, esto es. 1nucho nntes que cn el clrnn1n. 
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Ln V'III de Jn oh1·n. tentrn), V en ln ·novela, es en si In n1ist11a.'­
JlCro el tentr~ on1ite los siguientes detalles: el Conde co.ntestu. nfir- · 

· mntivn1ne11te nl decirle Lucrecia que él 110 In· <1uierc; é~tc ·le unae­
uazn con contar su deshonot· si 110 lf" respo1u.le Jo que él le pre- · 
guntn ·Lucrecin recuet·dn n su sue1-tro ]ns 1nuchns <'«1uivncnt!ionc~ 
ele él; ~ste hnce ver n· su nuera que los amigos i-lC" elln ln Uifn­
mnu n1ús que sus mis111os t:"nemigos; Lucr·ecia Je p1·e~u'.nta qur. 
quién le ha dado nntoridnfl para intcrro~nrln; el ~onde nsegurn 
que In culpa de la separación de J...iucrecin y su n1nrido fue ele 
ella; don Roclrigo dice n RU nuera <¡ne ella no ha nn1aclo n su n1u­
t.¡c10; ella nfir1nn qur t.ste contribuyó n perderla; el Con<le le 
•Juentn que ha buscn<lo en vnno )n cn1·tn en que elln eonfit•sn cnlH 
eio: ln hi,in ver<lndern y cnÍll ln falsa. 

La iHtimn <>seenn <"s ln ''J en ln novela ~· ln IX en <'1 <lrntnn. 

Resun1iendo. pnf's. ft.anl"tnos lns sig11ientes nlternciones C"ll el 
Sf'JZ'Undo acto dr ln oht·a tPntrnl-; 

(1) Ocurre en su totnliclaU t•n In Pardina ni otro día <le In 
llegada de la Con<lesu. no l1 on1u <"n la novela en la. cual se desnrr·o­
lln en dos días t_lift_•rf:'!ntes y en do~ lugares distintos: In cnsn- del. 
Alcn)dt_• y ln Pardina. Así silnplificn Pérez Galdús In· acción y· )Ít. 
representación d rnnuí t it."a. 

(2) Elin1ina lns t>S<!enns .T, 11 ~· lfl de la novela: encuentro dr 
I...iuerecia <•on sus hijas; P] pnehlo 11<!h1n1a n In Condesa; ~c.·11 :.r. 1 Dolly cuentun n su n1adre In lle~adn del abuelito y lueJ?o pnsnn 
todo~ n cotuer. 

(3) Al t_~lint.innr Pstos pusajps ln ohrn clrnn1úticn hn trni(lo qnr. 
n.lternr un poco las rsc·enns al co1nienzo del segnnclo neto, ".\"'n <flH .. 
no -vere1nos a lns nifins dr Albrit con su n1adre en ht Pnsn <lel Al­
calde. Ton1a, JH.tf'S, ln <•scena T <le la terc<'ra!. jornada pnrn <>on1enznr 
el segundo n<>to en In <~ttnl Jns nic-tas del Conde t"stntlinn sus le>-r.­

·ciones. Con10 eonsecnc-ncin lle e-stn es<"e1ut, en lu quP ht~mns '·isto n 
NelJ y n. Dolly t"studinn<lo ni día t->Íf...'1.liente de-. la lle1?nlla e.le ln C"ou~ 
rlf"'sa .escena IT de Ja ohra tentrnl, ntts<"nt<" d<> In 11ov<>les<"n, <>Ht"ntn 
con la petición de )ns <"hiens (le ir n vei· a sn nu1drr. Jlt=>l'n son rn­
t..-radns qn<" éstn vetulrá n In Pat'<linn tlPnt1·0 dr unos n1omr11tns. 

(4) J...iucre<"in viPnr n In Pal'dinn a vet• al Con«l«". BRpPrn la sa­
lida de_ t-;StP. y <'ROS 111on1Pntos los nproverhn <>1 nntnr pnrn l1n<>t>r 
en casn del ~\.lcnlclr. 
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(5) El <.lr:uua otnitc detalles que ya cité en los catnbios que 
ha sufrido Ja acción en el Hegundo acto del drama, c1uc no son in­
dispensables pnra la interpretación de Jn ohrn teatral y que In hu­
biera nlarg-nclo inneCl"snrin1nente. 

O.JOB.NADA TERCERA; ACTO TERCERO: 
I....in escena 1 de la jornndn tercera fue reproducida en ln es­

cena 1 del neto SC"gundo t.•n la obra teatral. l.Jn jornada ceompletn hn 
:-cufrido n1uchos cnrnbios nl ser escenificada, así que hn1·é una lista. 
de Ja:i acciones en <'l orden en l¡Ue ocurren en la novela y otra de 
]ns nc~ciones de ln ohrn tentr·al -:-· el orden en que .son prcsCntndas. 

El orden de Jos sneesos y la conYc-rsnei<;n en la. novela eR el 
:'olii:uicntc-: Ju h•eci<'>u de las niíins dc> ~.\lhrit con su profesor, clon 
Pío Coronado; éste cnentn al cura que el Conde le hn pedido que 
no introduzca 1niis paja en In inente <le sus nietas: Dolly habla ele 
que es preferihlc aprender "cosas" -ue] arte de In vida" (308), 
segl1n clon Cnrmelo- n C"Studiar en los Jihros; Vennncio explien 
Jn afición de Doll~· por In cocina: don Pío vn n: In pln~·n con snR 
cliscípulns; don Curn1calo, Ang"ulo, ·vennneio ~ .. Greirorin comentan 
ac>erca <lel Conde, y los clos últimos hablan ele los gastos que clon 
R·odrii:o ocasiona; Pstp c>uentn ni cura '.\ .. ni n11~ico. c-on t:?rnn nstn· 
C"ia e ironía, el trato qnci rPcihe a 1nnnos ele los qne le hospc>clnn: 
clon Rodrigo ele .Arista snlP y los otros cuatro p<"rsonn.ies convif'­
nen en alo.inrle en el C"onY<"nto dc> Znratñn; f'I Conde se pasen por 
el hosqne trntnn<lo ele ndivinnr eniil de Jns dos chic>ns será la falsa 
y·c-n(1J In verclnclE"rn; Xe11 y Do11,'.\·, que estún pn..~enndo po1· In playa, 
vnn ni ahnPlo y <"orren hnC"in {>1, '.'. Pste or<lenn n don Pío q1u" sr 
retire y le <l<>.ic> solo ron Mlls nietas: el nbuelo diPP a Xc-11 v a Dolh·. 

- ... .., Pltn~ hnY all?o 011<' sohrn; lns chi<>ns se clesc>1·ih,,.n para quP 
el CondP sPnn c>f>mo son: hablan <lPl nadrf> <lP t>lhtR: Nf'll se ofen­
.. 1 ...... 1 ,1.-...-irlc> sn IH•1·111nnn qnp hn 1liC"hn nnn mt"ntirn. v c>] Condf" 
••rPf" n'1ivinar ouf" 11nu1':.lln <'e;; su ni<'tn Vf"l'cln~1 Prn ~ 11011 Rodrigo sP 

n1uestrn sevf'ro c:aon Doll;\-: Pstn enentn al nhn<>lo todo lo n11P lP quif"­
l'f": RP <lPsntn 1111n torment!l v s<> rPfuginn rn la l!'rt1t.._ ele ~nn1 n­
rn~o: c>l C'oncle no llUC'dP <listin~nir lns '"nc>pq ch• ln~ nli"i11ct y 1Ps p!­
clf" Que se ac>Pl"nuen n 1Pl: ,·nn R <-nsn <lP ln 1\[nr<lllf"7.a v fsta .-..ntPrn 
al C'o1HlP dP ln afición el<> Dollv nor· In nintnrn. Po~n "''"' lns rh?.-•uq 
c-onfirn1an. ;\. q1u~ hRc .. P ne-nsnr. nl nhnf>lo n11P Dollv re;; ln hijn 11~1 
pintor Erañl ~· 110 ln el<> sn hijo Rnfnrl: v·P1Hlnc>io llPgn eon pat·n· 

(30R). Jorn. JII. Rf'c. IT. Pág. 168. 
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guas y capotes u buscn1· al Con<.lc y n lns n1uns..; c.lu1·nute lo. ccnn. 
don ltotlrigo se 111.Uestra poco cariñoso con Dolly, lo cual causa 
Jnuchn pena a la chiquilla; el curn y el n1édico mnnifiE"stan n. don 
.liodt-i.go los de-Neos <h•l padre l\1aroto de que el Conde visite el con­
' t"nto; t!Mte pide la opinión de '7'ennncio si <lE>be retirarse a vivir 
c:on los frailes, pero el n1arido de Gregorin. instruido para <"(lll" 
conteste negativatn.ente, así lo hace; el Conde explica que no pne­
<.le desairar a la pc~ona que lo alberga y actui pone fin n la con­
versnci6n acerca clel convento; se retira y no clcja que Doll~· le 
acompañe a ~u habitación; yn en éKtn, HÍ~\\(1' pensando en sus nir­
tus y siente que Dolly llo1·a y qut• Nell trata de consolarla; 1-1nle 
al pasillo y "'\.,.enuncio le ordena que se rl'tire n RU bahitaci(n1, cmm 
que !rritn nl Conde y con su palo dn un golpe nl que habienclo si­
do Hll erindo t·1·eín nhora poder 111nnclnrle. 

El orden :-· los sucesoH tal y co1no npnrecen nl plU"'nr clC"\ tneclio 
noveleRco nl tentrnl, son los si~ni<-~ntes: el Conde pi<"llsn en cUÍ\1 
serú su verdndern nieta; las niftns quieren salir de pn."ieo, 11ero 
el nlntelo, viendo tlUt._• vn n llov<.~r~ les <lice q'llC no 11odriin tmlir; 
¡1re~unta a don Pío si HllS lliscípulns l1nn sabido la lecci(,n: el nbue-
11.1 cuenta a lns n.ií1ns qne- "el urte de ln vi<ln 4 , (S09) las irá en~c>-
1.ln.udo poco u pot•o; pie.le al tnnestro qne se retire; el Conde hn<·e 
snber n sus nietns que hay n\~n en ellas qne ·está de tni\s; las ~hi:­
cas se cl<"s(.•ril1c>n pnrn 11ne e>\ nhne\o t-;,-epn cómo son; hahlnn clc>\ pn­
clre ele ellas Xel\ ~e ot"encl.e con su l1ermnna nl ncusar\n éxtn <le 
decir n1C"ntirns y C'\ a.huelo er<"e c:.ntont•<"s poder des<"uhrir qneo nqu(.\ln 
c-s sn vertloclera nieta; el Conch• se n1uestrn se,•ero c·on Dol\v; se 
habla el<" lns pinturns tle- t"'·8tn, otrn prnebn 1nás <lP qur eo~ ln~ hija 
de Eraúl; éstn cuenta al nhuelo todo lo que le qniere; l'\ eou'tle 
no pu<"rlE'" distinJ.?"tlit" <'nt1·eo \a~ vo<'e~ ele- sus nh•tns. lo qne 1<' irrita 
y bace que \ns 1•hiea..'>. que :'·u (.'stí°ln nsustnclns eon ln teni.µeHta<l 
<,ne se ha t\e~ntn<lo, le cojan \11.it'tlo nl nh\\(.'\o; <lon R.o<h·i!?'n cle Aris­
ta cuenta nl cnrn. <'on 1nnrcncln ironía. <"\ trato que E>stii 1·eC"ihien­
c10 en la Pnrdinn; 11nreo snhe que- hn Yen ido rn hnsrn de nna ver­
clncl y quP uo se retirnrú hastn qnc- no eonsig-¡\ su oh.]etivo; ,.,.enan­
cio entera al Conde ele que le ,.IH\ n nloja1· en un lng-nr nle.ior qne 
la Pardina; él ~e Pnfure<•e y lc>s cli<"P que nl que se> ntrt"va a toearlei 
1<" clespedaznrñ, y R<'- t·eotirn n su liahitnC"il>n. 

(309) . Acto 111. Ese. 1. Púg. oñ. 
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En la novela los ncontecin1ientos tienen lugar en la Pardina 
y en el bosque; en el drama, sólo ocurren en la I>urdina (310), ya 
que ni el abuelo ni xus nietas van a pasear. La torn1enta, pues, les 
sorprende en la cnsn,.. y 'Tenancio, como el Conde y sus nietas no 
van n cll.8a de la l\[ar1¡ueza, no tiene que ir a Ue·varle los pnt"llh'"Uns 
y capotes. 

Las pasn.ies cn1ubian nl pasar al teatro, pero en sí, son los 
n1!t:.n1os que ·hnn aparecido en ln novela. ·vin1os que las niiius. no 
salen a pnseo, así que las e~·n-c-nas que se desarrollan en el hosque 
con el Conde 0C'11rren en el drama en la sala de la Pardina. I~n la 
novela. Jlolly neusa de 11nber mentido n su hE>rmnna, porque (.sta 
afirma. que 1<• ha .zn11nclo el t.lín anterior tnie-ntras corrían; en la 
ohrn tentrnl. porfpH'' NelJ cuenta nl ahuelo que el invierno pnsndo 
J)oll~· tuvo ln culpa df>l resfriado qne cogiera ella, ~·a que In hiz.o 
estnr dos horas hnci<"nclo holas de nieve en el ho.sqne y dos horns. 
rnñs rn n pln;.m pintando los árboles y la torre de la iJ,tlesin. 

En In 110,·e)u las chicas no cogen miedo ni nhuelo, en el c1rnn1a 
sí. l~n éste <"1 motivo para que el Conde se enfurr:z.(•n nl finnlizar 
el neto PS el snhet" qne se le qniere/ 0llevur al co1n.·rnto. En la noYe­
ln, la ennsn es el c¡ne 'Tennncio. nl salir don Rodri~o n un pmdllo, 
le ordena que se retire a su habitación. lJa furia dt.""'1 Con< le lleµ-a, 
f"ll la novela, alµ:o que no sucede en E"l drnmn, al <-xtr<-n10 ele qn<" 
J?Olpc>e con su palo n Vennnc•io. y sns frases la~ <liri::re n éstf>, n su 
rnn.ier, y n dos erinclos <le la casa, m iPntrns qn<" <"n ln ol1rn ten.­
trnl las dirig-e n ''"'enncio. CTregorin, el n1éclic>o ~· c>l ~n1·n. 

D. JORNADA CUARTA; ACTO CUARTO: 

Al pnsnr del m<"<lio ele ln no,·ela al del <lramn. <"stn jornncln sn­
frió los RiJ?ttiPntes cnmhios, apareciendo en In ohrn tentrnl conlo 
siJ:tne n continuacit'ln: 

J""n primera esc<"na del <lrama no ha aparecido en la novela, y 
en ella, el n1éclico. ~1 C"nra. Venaneio y Grei:toria hnhlnn <le qnP el 
Concle se hn f"n<"f>rrndo en su hahitnción. 

La escena J de In novela influye en la TI del <lrllmn. ln cunl to­
ma, ncle·rnás, parte- de In III de la noYe)n. Ln TII ele la ohra ten­
trn_l tiene partes, sin en1bnrgo, que han salido de Ja I de la novela; 

(!UO). Véase la parte II del trabajo acerca de El abuelo: Estudio 
•e los lugares. 
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·Sen.éil eucnrgn a· Grcgorin- 'tue tcngn- cnidnclo cou su 1.•~n]etn. pues 
trae .en e!Ja reliquias (!Ue valen n1uc:ho .. 

. La escena V del clrnrna ocu1·1·e. en .Ja noveJa. nlucJ10. después. 
Siendo en ésta,. Ja níunero XI'T .. En la n1isrnn Senén entercl n NPIJ. 
en Ju casa del AlC'alde (1ne se han 'hecho pJnnes pnrn HU búda. ul 
ir a husenr]a n P 11n y n Doll~· por orden del nhuelo. En <'l {lran1n 
)n. n1ismn esceu#i tiene lngn~ en la sala de In Pardina.. 

En ln novela Doll~· n1nniíestó que no deseaba ir n ensa del al­
calde, pero no escondió Jn llave <lel ropero pnrn. qu<" Nel1 no pu­
diese ir, como hace en la obra tPntrnl. 

Ahora snrE?e otro cnmhio en el orden de los neoutc><•irnientos. 
En In novela, el Conde habla eon Senén en In esc<'na Ill; en el 
drnn1n, en In X. 

I..1u obra tentrnl eli1nina todos los paf.lujes desnrrollndos c~n C>] 
Monasterio de Znrntún, ya que el Conde no consiente en ir a] rnis­
mo, y las escenas que lueg-o ocurren entre éJ ~- don Pío, eerea del 
cantil, pasan en el clrumn con on1isiones en In sala <h• ln Pardina. 
E.o:ite omite In pnrte en <¡UP C'I n1nestro expresa sus <leseos <le qui­
tarse In vida. para ln cnnl sea le ofre<"e <lon Ro<lri~o <lP .A ristn-Po­
testnd, diciéndole qn<> Ir tirará ni n1ar; pero <lPcidc-n <lejar eso para 
el otro <lia. 

E. JORNADA QUINTA; ACTO QUINTO: 

Los nconteeimic>ntos y <'1 ord<:>n de los 111isrnos. nsi eomo tnm­
bién la manera de presentarlos en Ynr·ios instantes, <>nn1hinn ni pa­
sar la jornndn de In novf'ln ni neto del dran1n. 

Los siguientes pasnjes de uqttt~lla, en le.•:-, enn]es vhnos los per­
sonajes actuando, pasan ni tc>ntro por rnedio de citas hechas u. 
loR mismos: !.4r11én f>S tt·nttulo fnert«"n1ente por In Condesa ni ir n 
verla; ])oll~ .. es Jlevntla u la fue1·za n la (.•nsn del Aleal<1c•. 1lonrl<' 
se t>ucuentra sn 1nn1lrc-; el Condt:• oyr los J,rritos ele sn nieta, pero 
no ti<>ne tiPntpo pnru so<•orrf"rla. 

El tf"ntro (•arnhit> los si~uientt=>s pasajes al tornarlos <1<> la no­
vela: ésta. ni lleYnr a don Rodrig-o n .. ·asn dPI Alcalde. Je_ presc>ntu 
hablnnclo con In Condesa, Ja ennJ insiste en Rll neg-ntivn de confesnr­
)e cntil es su '·rrdadera nietn, pero Juego le en,·ín unu cnrtn indi­
oándole qul' le hn clnrlo per1niso a su eonfesnr pnrn <]lle lt:> <le<"ln1'e· 
In -vrr<ln<l que <1niPrP sRb<'r. 
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]+;J <lran1a,. nntes ele pr(•seutarnos u don Hodrigu con la Conde.su., 
hace <1ue don Pío cuente <1ue el HUegro de aquélla ha estado en In 

.cusa del Alcaldt~ hnscundo n l...ucrecia, pero que no la ha encontra­
do. (Diferencia NHl In novela, en Jn cual halló ~a la 1nujer de sn 
hijo en el ya citurlo lugar). El Conde logra ,·erla en la plazoleta 
frente a Ja iglesia, no en lit casn de los Moneclero, corno en In nove­
la, y ella le diee p<'rsonnln1ente lo (1ne en nquélJa le· 1nnnclase a 
decir por cn1·tn: que su confesor Je dnrii Jn vprdad (1ue 'busca. Es­
ta conversn<~iúu. <'ll t..~I drnrnn, In tiene el Conde después de haber ha­
hlado con NPIJ, ni salir ésta de la iµ-lesin. erl donde ha estado Pon 
su madre. En In no\"<" In In soHtil•ne con su nietn. luego .rle haber ha­
hlndo con· In n11ú'rr <11~ elln, y ni ~nlir Ja (•hic>n <le In iµ;lesin a In 
que bn ido, 110 "º11 J..ucr('cin, sino ~on ~onsueli1 o. 

Lnegoo de <•onfir·mnr PI confesor de ]n CondeRn Jo que ""ª Se­
nén ha dicho 11 don Rodrigo: en In novela, en la habitación suya; 
en el drnmn. en Jn plnzo]eta frrnte u Ja iglesia (<¡nel Dolly eR Ja hi­
.in ilegítirna). el Concle, huhln, en In novC"ln, con In Mnrqueza, pasaje 
que ni pnsnr ni tentro, se <1<'.snrrolln entre el Conde y don PiO' Cor·o­
nado. 

Entonces. <'11 RfJUÍ•IJn, 1neg-o de In convPrsación con ln mu,ier 
de Zncnrías Miirque?., va. n la (_•ita que tenía eon don Pío Coronado 
<"11 C'] Calvario tlP 8nntoro.io. J,.u c•onversnción qnP .sostiene <-OH el 
n1n~stro de ]ns 11ií1ns, ni srr· ton1ncln por la ohl'n c]p, tPatro, e.s sitna­
dn. en la mistnn plnzo)etn n quP ya 1ne he rC'fericlo nnn.s eua11tas 
'"f"CE>S y elin1inn In parte Pn qnP se hahln itP e<ln10 va n 1no1·ir don 
Pío. · 

AJ finnJiznr, ln oh1·n ch• t<>ntro fin 11os pxplicn n dtíndP ~·e diri­
µ-en e>) rnn<"st l'O, «'I nhnf'lo ~· tn uietn, ulg-o t¡ut• ln no\"<" In nos hu 
tlieho C"larnn1entt•: a la nJ,l<•a de> Ho<-nrnor. n Ju q11e, pasn.ie que> "ta1n­
hién on1itt- el clrumn, t1·nen u11os g-1uu·dittN Jn siguic>ntP t•nrtn tle la 
Cn1ulE>sn: 

"SE>íior Co1ul<>. pn<'sto qnr n.str<l qniPr<> a Doll~·. ~· Dol1~ .. ]p 
qnirre, do;\" tni c>nnsc>ntin1irnto nnrn que vh·n Pn sn c•ompn11ín. por 
sus clíRs. "\"" t111r:> .~stos srnn n1nc>hos tlcsrn nrc]ie11tr:>1neut(' sn hijn -
I.UCREC'TA." (311). 

(311). Jorn. V, Ese. Ult., Pág. 431. 
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Don Pío, filosofando entonceH, dice asi: 0 ¿El 1nnl. . . es t.~I 
Lien ?" (812) • 

En la obra tentraJ, al decidirse huir del Jugnr don Roclri:,?'o. 
don 'Pío y Dolly, el pritnero da fin a la obr.u •. al decirle· n Rll uietn: 

0 ••• Dios te ha. traído· a n1í •.• Niña n1ia ••• 11 u.u1or •.• , ln verUiul 
eterna" (318). 

(312). Loe. Cit. 
(313). Acto V, 'Ese. UJt., Pág. 180. 
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COHCLVSIO!f 

Como con<"lusión a esta trabajo quiero insistir en la tesis que 
trato dP. prohar. Sostengo que Benito· Pérez Gnldós, en sus obrBR 
Realidad, La loca de la casa, Doña Perfecta y El abuelo, es tan buen 
rlff\º~Iista co1110 clrnrnutui·go; qtte sus noveJus tn""ron nduptndas 1nng­
nífit•nn1ente nl tc>atro, yn qttc• sufrieron ltuicamente aquellos cun1-
¡,jos indispensnblPs parn ajustarse al l"S<"ennrio dran1{1til0 0. 

I..1a fama lle Galcll>s es indiscutible. pues estú considerado como 
uno de ]os nuís grandes novelistas de lns letras hispanas. Es el auto1· 
que tnejor pinta n la. sociedad espaí1ola del siglo XlX y apartt• del 
deleite t¡ue prodnct> Pl leer HUS obras, se obtient• de cada una do 
ellas alb,rt111a enseiianza moral, o llevan C"Onsigo, el tleseo de borrar 
p1·ejuicios que existían en la sociedad española -:-· que eran causa 
de innnnu•rnhlf"s sufri111ientos. 

llesen Galdús rne,iorur la so<"ieclnd n travt!s del «an1ino <!el 
iunor y la con1prensión, y por l"So, quizás. rl lecto1· y el rspectndor 
<"On1pren<len y t:ÍPlltt-n tan hon<lan1cnte nl escritor. 

Y Galc.lós, gran conocedor <le la vida -:-· n1nnejador adntirahle 
de su leug-un. logra una prodttcC'il•n literarin. c.1ue serií nprec-indu por 
toc._las lns (•)ases s·ocin]f"s. 

Es el n1Ílio.; µ-1·n11dC" f"sc·ritor nacional 'lf" su épocu y en estf' sen­
tido se ha dic.•110 ''º11 ruz6n q11e su nombre puede fig-urar al Indo c.h•l 
de Cervantes. c•omo noveliRta, y de los de Tirso y Cnl<lerón, con10 
c.lJ'tUIU\ttll"µ.'O. 

1~l .. nnventc- lt" C'onsiflt•rn eo1no uno dP lrn~ nuís grnndt"s tlrnn1a­
tur~os (le los tic·n1pus rnoderno, :..~ si" fuesp inuy· difícil para po(lt"'r 
yo sosh•ner rstn nfirn1aci6n, con argurnrntos propios. t;,Í puedo df'­
cir qnP es uno dP los n1e'jores dran1nturgos c-spnñoles. 
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En Jn C".SeC"nifie1u:i611 <le sus uoV"eins, eonsid<'ro a Gnlcl6s c1rn­
rnnturgo n Ju nJturn de Oaldós. novelista, y a.. pesar ele tratar ternus, 
c1uiz{L un tanto difícil..-.s en sus obras nove)escaH, lo~rn nclaptnrlns 
a] tent.ro en tnJ fornan. •1ne ]ns piezas drnnulticns resultan ver<lndt!­
rns joyas teatrales. No sólo se conforinn con rnor·nlizn¡•_ en sus 110-
\•cJas, t¡ui(•r·t~ nsegu1·nrst.• <lr •111e sus pt'l(~diens. uo He1·iin í111icnn1enh• 
leídas, sino oídns t1unhién. _,. nsí ll<"vn ni teatro te1nns co1nn el del 
perdón de In u1u.]er ndítltern: Realidad, <>n formu tnl t1ue si fue cun­
<1enndu. la obra por personas 'JUP In considerabnu corno afrenta nl 
de<.•oro social, era sin embargo· una pintura verdndern dP uu cuadro 
ct..,rriC"ntc qut.• t.ern1ina cristjann ~- li.:.ricnnlC"n.te y qur es llevn<lo con 
J.?rntf ncierto u. Jns tahlns. 

Pét·r.z. Galdós sP 11111est1·n tan hue11 drnn1nturµ-o conu1 novelista 
l"'U Jn t:osceuificuii)n dt• xns olu·ns. BI ,-nlur (le sus uovelns es in<li~­
~util.Jles y ni Jle,·arJns ni teatro s<'iln intr·oducl' aquellos can1hios ah­
solutamente necesarios pn1·n poder adaptar la obra al pñhlieo cine Jn 
presencia. r~os can1bios, anotados yu en 1n i trnhnjo. han sido in­
troducidos por el escrito1· porqne se hacen n<'"<"<'Snrios para Jn re­
presentnCión de In ohrn, porque un leC"tor juz:gu e intt!rpretn de 
tnanern distintn a un espl'<"tndor. porque una obra destinada n 
leerse no puPde reprc>sentnr·sp tn.1 <•01110 S(• t>se1·ihió. r~os cnn1hios c1uc 
introdure son acertados ~- (•I <irnn1ntu1·g-o no ha.in del alto nivel en 
c1ue se encueutrn el novpJista. Rt:o11etidan1t."'nte hemos lefrlo ob1·us 
<1ue más tnrd( .. Jinn sido ndnptn<las ni tc•ntro y Hien1pr(• podemo8. 
notar que Jas n1isn1ns sufren cnn1hios nJ Ser represpntndns. C"nus 
\"eCPS saJi1nos n1ny poco sntisf<•chos t•on In rPpreNPntadln1; otras, 
declarnn1os que Jn obrn tt.•atrnl C"Stuvo tan hnPun Pomo In no,·eln. 
F)J hn1...•f>r f>sta nfir111n«iún irnpli<•a qnf> In per·sonn que adnpt{, In 

·obra ni teatro nunca olvi<Ui t•I punto df' ,·is.ta del esprctiulor y nsí 
logró dejar nJ rnisrno co1uplacido. J..;sta eunlidad tit>ll<'" 'Ion Bt:onito 
Pért>z Oaldós. que, :.tran t•onoct>clor <le sn puehlo, )og'r6 el nplnuso de 
éste ('orno uovelistn :": c•on10 1111tor t<>nt1·nl . 

. Afirn10 <Jllf' Jos dran1as ele Gnl<lós Son tnn hnrnos cotuo lns nove ... 
]ns dP Jns cunlt~s fut>ron ton1ados, por·q11<• tanto In ob1·a 1un·elt:os<·o eo­
rno In teatral, Jog"l"nn provtwar Pf entnsins1no d<'I lector:.· dc>I espt. .. ctn­
dor y ninutient>n vivo cal interi~s hnstn (>-f final tlt"- la misrun. Cuando C") 
teatro introduce ah:fin can1bio dentro <l•• Ja ohra, es porqtu• t':.stn 
lo necesita para ujustnrse ni p(ihlit.•o que In prPsen<"i<'. Por <>sn 
hemos visto que a \"t'CPS hnstn t•umbin Jn nc•titud dP un personajP <'on 
respecto n. otro al pnsnr In ohrn ch•I tnedio novc>leseo ni h•atrnl. 
Jt:Alto stu•ede en La loca. de la casa .. Jt~n In. uov(")n, ni t.•onf(>snrl(> v·¡e-
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torin n Sor l\laríu del S.agrnrio que va a abandonar el: convento, 
ésta cree que la ~bien ti<'nc· el ánimo perturbado y es, además,. un 
poco anormal. El lector se cln cuenta, sin en1bnrgo,. de que la chica 
no es anormal 7 de (f\1C su decisión sale.de un corazón puro y an1oroso, 
dispuesto al sacrificio por ayudar n su padre .. Al convertir su no­
vela en comedia,. Galdós evadió este detalle aceren ele V'ictoria, pues 
el espectador pudo haberse hecho a la idea de que la. chien dej<) 
'-'1· convt"nto, precisnmente por sn falta de norinnlidnd, y esto le 
hubierP rC>stndo valor ni sn<>rifiC"io de la novicia. 

"\'"' nsí sucesivu1nente c-ncontrnren1os una seri<' <le )lec1ut"ños d~­
talles, discutidos :'ºª en mi trahn.io .. lo!i ~ual<'s.xon itulispensable~. al 
r·nn1hinr Jn uhr·u <l" nn 1nedio al otro. 

Pérez OalcUls hn<>e uso en n1ucho."4 instantes ch~ notnbr{>s c1ue con­
llevan In iden de lo que t.._l quiere hacer de su. pt.~rsonaje o ,su lugar: 
Orbajosn (put•hlo donde crece 1nucho njo); cloiin P<>rfecta (1nuje1· 
lJUe cree ser ln c>ncurnación de la perfección htunnnn) ; Rosnrito 
(chic-a dulce y religiosa cu~·a cornpañíu <'S tnn ngra<lnbJe con10 el 
dejar corr1.~r por los dedos las cuentax ele un rosario en 1non1entos 
ele afli<-•ci«)n); Cnbnlluco (In cleg-eneraci6n del cabnllero); .Jn<•intito 
(cuya hlancurn r<'cnercla In de nnn flor); don lnocPnci.o (cnrn t.1<' 
Orhn;iosn, inocente en (•l crhnen qn<' se eometil> t•nn Pt"p<' Hey) ; 
l\ilaría Remedios (que huscn e] reinPdin o solucibn purn nh".;ar n Pt'­
pe de Rosario); V'ictoria, que nleanza el triunfo Suprf"tno por n1edio 
<le Ja ahn<>~aci<ln :''" c>I sn<'rific•io); Cruz (que c>on10 su nnn1hre in<lica 
es la cruz <¡ne ncPptnrlÍ llevar por sus dias su esposn '\~i<"toriu): tlon 
Pío· (tnaestro el<> las niíias dC' .Alhrit, piadoso y hn<"no (~01110 su no1n­
b1·e lo anticipa); Roca1nor (donde C'neuentrnn rC'spf>to ~,. 
':1.1nor 1.•l abuelo, J)ul}:'~ '.\º don Pío <•tu1n<ln snlPn ele .J('rusn). Pnsun 
todos al teatro sin cnrnhio ulgnno; todos, <liµ-o, n1enos el no1nhre <lel 
n1onastt"rio dr Znrnt(u1 c>n El abuelo, qll<' ni rnsnr n In ohru tt-ntrul 
se trnnt'ornu1, c·ou10 yn Pxpli(¡né nutes, en c>l <'stnclio dP los lu~ut·e:• 
de la 111isnui obru. totnnndo PI de· Znruta~-. Dije qn<• P .... te l 0 u.n1hio 
dt ... hi(, t('nPr sn nrigc>n en In naturaleza del pueblo c¡upj nsistirín n ln 
represf"ntacil>n -un púhlic>o <"ntóli(•o. qnc> pnclo hahpr·sp opuesto 
a qul" el n1unnstt~rio fUC'SP lln1nnd(1 p1"1lili< .. an1t>ntP Znratii.n (<"iin(•f>tº 
<¡tu.~ ronu• Pl pec..•ho tle Ja n111.ic>1' lu1sta ('} <'ot·n?.f"ln) . 

lgualrnc>ntP <'nmhinn los 1111-tnreR, al set• esc><>nifi<>n<ln Jn ohra. 
Estos <-•n1nbios. tn<"nos «111e los dP la nceil>n. (Wllrreu porque nl esc~­
nific..•nr sns no'"t"lns fhtltll>s no podín <'XtPndPr tnntn Pl radio de anM 
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ción <lC' sus pcrsonnjes. Sin c1nharsro, <'1 cséc-nnriO r<'snlta pc1--fecto 
·pura Ja rl~J>rc.scntneic>n de Jn. ohm y ln níis1nU. (la· ncci6n) · nO rcsúJtñ. 

: fuera. ele Jugn"r nl ser· situada nue,·u1nente por el nl.ttor· en :-;it uhrn 
tentrnJ.. · 

En C'ste sentido, Pércz Gn.hlús fu~ nn A"rnn nclnptnclor de f,111 . .; 
noYelns nl ~éne1•0 c.lrnnulticn, porc11u~ Togrú prc-sc-ntr..1· ]ns riccicnt'S 
que se desarrollan en tantos' lnt?nres distintos en la 110\'e]n, ei1 un 
número mucho más reducido en e] dran1n. pero que sir,·e de fonclo 
n ln trama, tan bien. como han RC"rYiclo todos Jos Jugares en ·quC" se 
clesnrro11n la n1is1na en Jn ohrn no,·ele!-ica. 

Y nsin1isn10 <"nn1l1inu, cuando PS necesario, los persRonn.ies, o 
mejor qnP éstos, ln ncción ele Ja ohrn en todo los instnntPs en <]11<" c!i 
necesario hacer un t•ainhio para n,iustnrln al. escenario tenti·nl. 

Qnic~ro ~itar ahora unas cuanta.~ pnlahrns de Romera Navn-rro, 
R<!Prcn clP] autor qneo he estu<lindo: 

"En Jn ftlthnn décndn del siglo, Pérl"z Gnldós cultiva ln novr1n 
clP sigi1ificnci{,n ideal y shnbóliCn, y re<luce cada vez n1ii~ Jos eh:o­
mentos narrativos y. descriptivos hasta hacf'r nove-Jas dialogadas. 
En el teatro. a partir ele 1892, est<' mismo insigne rnnestt"o n1arca )!l 
orientación definitiYu del clrantn españo·1, eJ dran1a rntern1neut<' 
:fiel a Jn \'c-rdad hnnutnn, enterau1<'nt<> Jóg-ico en asunto y <'Stnctnrn, 
sin in1prohnhilidadps de nini:rftn (?"énero, sin c>l" nHÍS Je,·<' ras~o tl<' 

· pfpctisn1os o c>o1n·<'ncionnlis1nos teatrales" (:114). 

1. .... ahoi-it. pnrn tf"rn1innr, quiero l'<'snn1ir en unns cauuntns pi'i.~inns 
mi <"Rtndio acer<"a de In <'S<'enifiC"nción hec>hn por Gal<liis <lP nll!'"tltlns 
c1e sus no,·elas, en las <¡11<' se manifiestn el drn1nntnr(?"o n la nltnrn 
del novelista. 

Benito PérPz Gn lt.l{,s no sig-u10 un n1Ptodo fi.io nl t.lrnni.nti?..nr 
sus novrlns. lTnas «a1nhia.s bastantf", a] ser eseenificadas, In net!i{lll ~· 
Ju actitud el<' Jos persounj<'s; otras. tnn s6Jo aeortnn Ja no,·eln. 

Realidad pl"'rdit> ¡>t.~rsonn.ies al ser· lle,·adn al tf"atro; y· 110 intro­
dujo ninguno nnf"\'O que ton1nse pnrtt> f'tl Ja neción. 

I~os Jug-nr<'S <'11 qn<" s<' dt•snJ"l'ollnn <'s<·e1u.1s iguales c•nn1bian nlg-11-
nas. vec"'E's, de tu•ut>rdo eon Jns exi~ertt.~ias df."' ln <11~an1utizncitln. 

(:U4) M. Romern Navarro, Historia de Ja l..iterntura Española. 
Pá,.- (473) 
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I~n n<~<·ión hu sufrido también sus. cambios, no tRntos 'como· ln 
.Doña. Perfecta., pero suficientes pal'a distinguir entre· In ·acción no­
Yl'lesca ~· la dramática. El orden de los acoritecimientos camhin 
•le Yl..'Z en cuando, al elirninnr pasajes de la. novela, o nl Ritttar los 
1uii-;1uos en rlife1·entes lu~res . 

. Algunas acciones que se desarrollan en lu nov€:'ln. al pnsnr nl 
drama, apnreceu en -el mismo, por nleclio ele referenCias que n ellas 
se· hacen; n1encit"'lnando en esta forma, lugares en los cuales se han 
•lesnrrollndo ptu;ajes ele ln novela 'tnc St' cono<~C"n ·eu el tlrnntn tt\n 
stllo por citns. 

I ..... n obrn tentrnl explica nn concepto ftl.1<". n pesar de ent.•ontrnr­
sc en. la novela, no fue .. analizado en la misma. FJn ésta, nl tratar 
Ot·ozco de convencer a Federico de tJUC acepte la a~·tula que le 
ofrece, le hace saber qtte no le in.comodarii. el qul'\ se tntH'Htre ol­
vidadizo de SttN invores: "S.i te da por n1ostrnrte olvidadizo, un 
creas (1ue eso me- inromocla: nl C"ontrnrio ... ") (31fl); pero no expli­
(!n.. e.st«f conceptCJ c¡ne ntÍls tarde an.aliznril en In obra t("ntrnl, ni ex~ 
plicnrle a F("clP.J·ico •111e le gnstn reeihir tnnl pot· hil"tt. pues ln ing-rn­
titncl y ln tnnldnd le purificnrítn ln voluntad: 

"¡,Quieres tuostrnrte in~rato t l\lejor. A n1í 1ne gusta ln ingra­
titud ••. Y Mi las nnon1alius de tn cnrúcter te llevan n pnJ?ar t>8h• 
beneficio con nlgunn .. aeción t'eu, nun.qnc sea de )ns ntÍt.H villana~, u 
na no tn<.• in1porta ... 1\lejor. l\lle agrada 1·l"cihir 1nal por hien .. Así 
se purifica nuestra vohtntad; nsí se ten111la nnpstro Pspíritu para 
adquir-ir fir111e?.1L !.' ... vigor, que lo hacen incon1novihle ante los pe­
riµ.1.·0R de que lef t'e!·ca la iniserin hnn1ann; así nos n11rnxin1an1os un 
poco a ln clivinidnd, 11ue si nos parel"t' tan :..r1·n1ule, es 11or In. indi­
ferencia eon <tll" n1ira irnp1ívicln, des•h• sn alturn, n los •tll<' t•onti­
nunn1Pntc ln dt•sprt:"c!inn, In nltrnjnn o In ''s<'Upt>n" (!3"1 G). 

Pnsnndo nhora n In signient<' ohra rle fh1hl6s, esttHlinda en <>st~ 
t1·nhtt.io. sP notn <pu• In drntnnt izaci(n1 dP In rnisntn dific>rf> th"' lu el<" 
Realidad. Ln psc-Pnifil'aeii'rn de La loca de la. casa no t.•\H"'ntu < .. on. 
uiug-i"tn entnhin t)p Ht"t•i(,11. solnnu~nte t•o11 onlisionPs tlt> pnsnjes (lt:>s­
ilrrnllndos Pll In noYt->ln. El <H·dt>n ele los n1·nnh•ci1uit>ntos es i~ual en 
nrnbns liln·os, sietulo la tlit'et·encin PJt t:"l n1is1no, por In eliminnción. 
t;•Jt vnrius o<•nsiones. dP partt>s <h• nlµ-unns <>sct.•tuls o tle psceuns eo111-
p1t.~tu~, ni 11nsar la ohrn ch•) Jtt<>dio novf'lf"sco ni tt..•atral. 

(31ñ). .Jorn~ lV~ Ese. XI, Pág. 323. 
(316). Acto IV, Ese. Jtl. Págs. 187-188. 
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J .. n H<-"<"1on, C"on10 ª'•nl>o d<" decir, n~., cnmbin, pero ~í In nctitu<l 
de un pet-sonnje N<"<~un<lnrio hncin el principal: el de 8or .l(urín-. 
clel Sagrario hncin Victoria l\loncncln. En In novela. cuando -'7 ic­
toria entera n ln reliJ?iosn qÜe piensn clejnr el co1n·ento, la hertn::t­
Vª le aconseja .-111e no haga nada sin hnherlo consultado antes <"OU 
otru pe1-so1u1. Cree, y nsí lo nfirn1n, que la <~hicn tiene el ~úniino 
pertnrhndo y no ,]<"he JleJ.,?nU n nin~una resolución por sí soln. Sot· 
María piensa que la uovicia, n pesar de su bondad ·y· pureza, no es 
completa1nentc norn1nl, inclinúnclose n Creer, ta1nhif~n, <1ue- nnniel 
ha vuelto n rlespertnr en ésta el atnor que se creía apn,:rndo. Así 
pues, ln hija de l\foncncln de<•ide¡ ir a <"onsultnr nl PndrP :=;;etTU. 

]~n In comedia, ni enterarse la hertnnnn de la idea de "\7 i'-'toria, 
y pedirle ésta consejo, le responcle que Dios n1orn en ella, ~· •1ne 
acepte para JJeg-ar n El aquello (f\te considere nuís difícil y 'lllf' le 
cause más dolor. ¡,.~l <•amino parn su regen<'rnt!ión puede estar f"TI 

el claustro o en el n1undo. pero clrhe fijarRP hic-n clónd<• s«' <"ncnen­
tra el mn~·or trnhnjo, parn .-1ue -esto le n1nrr1nP e-l <'nn1ino por sef,!nir. 

J..,n novicia pide a In hermnnn nn consPpo y (.stn le. r<'spondca 
que preste atención n los dic..•tadm1 <le su propio eornzón, y hng-n )o 
<..fne éste le cliJru. V'"icto1·in, en la. cotnedin, ulcnnznr.:í ln salvnrión 
por sí sola, sin coi1sultnr sus prohlen1as y dificult(ldes con nadie, 
haciendo tan sillo lo qtu• su conriPnc•in le tHetn y lo 11ne f'l <"nrnzón 
Je dice •p1e· estii hic-11. 

Ahora repetiré un detalle de_> ln obra 1lrnnltíti<'n ciisC"ntido rn 
otra pn1·te de este trnhnjo. 

V'ictorin1 npare<>e por prhnern '·ez. c>n In tíltilnn esc<"nn del acto 
primero. En Ju nov ... ln. entra por unn df> las puertas tlt> In 1h:'rP­
chn; pero en In comedia, <letalJe que no dehe pasar inndYertido, 
hace su en.trucla por t'] fondo, de frentt' nl esp<"ctador; c·s In YPrdn­
dera .. Victoria, que )lega toda vestida de h)anco, Jle\•ando en la 1na­
no una paln1n de Do1ning:o de H.nrnos: el saC"rifieio ttll<" tln Ju. Yi<-­
torin. Su entracia, Pll esta forn1a, itnpr·esionn nliis ni espt•c•tador, el 
cual presencia de frente· In <"ntrncln de In victoria, que sin itnpor­
tarle el peso ui el tnn1niio de su cruz, veneerii por sí soln, 1.•011 In ítni­
ca ayuda que In ele su propin coneiencia. 

En Realidad el drama no introduce ni11~1ín enn1hio en Ja acti­
tud. de los per-sonnjes con respecto n AuJ?;nstn. J.Jn La loca de la ca.aa 
la comedia n1antiene a Victoria en la n1is1na dirección sin qne los 
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personajes, co1no suce<le en la novela, puedan bncer surgir eludas 
acerca. de su cnrúcter. 

Estn con1etlin <"S nnn conclenacU,n de ln no,·eln ~· no cnn1hin 
]a obra al rcp1-esc•ntarln <"11 otro medio. l...in escenificacitln ele Doña 
Perfecta, sin. embargo, transformó la obra en muchos aspectos. 
De las novelas d<' P~r<'z Gnldós, .ésta ~H la que 1ní1s camhin nl set· 
llevada al teatro. Quita y aiincle pe1·sona.ies, cnmbin: lu~nr<'s, trnns­
forn1a ]n acción, nltern et orden ele ln 1nismn. sustitu.y<" al pc.sona­
je responsnhlC" ch~1 nsesinnto de Pepe 'Rey, :.· eaml)in ln actitud, 
d<'ntro de- In ohrn, de cloiin Perfec•tn ~· su sobrino. 

Se dice que C"ll el clrn1nn :-.-e <'chnn, 'le menos los prim<'ros capí­
tulos. que sirvc>n pnrn preparnt· el ntnhiC'nte dC" ln novela y dnr c•o­
Jorido a ln obra. Sin C"mbnr::ro, estos <."npítulns no estí1n del todo 
ausente:-: en <"l drnmn ~ uparee<'11 en {·] por medio clP r<>ferc>neim·1 qnf" 
a c>llos S<' hnec>n, las cunlc>s tocan los punto!-1 principnles rlel pritne­
ro :'t. el se~undo capítulo de ln novela. 

I~l C"onfli<"to <lr In oh1·n C"S ln ln<•hn dC"l fnnntismo l'C'lig'inso: <lo­
fin Perfeeta, ~· ele la <•ic>n<-'in: Pc>pE" Rey. En la novc-ln doiin PPr· 
fec>tn c>stú sien1p1°C" flispuesta a ntncnr, y une Rn prohlema nl de ln 
nn<'"ión. Bu el drnmn. PC'p<> es C"] que nsnn1t"" c>stn nctit1ul. 

Otra tlif<'r<>ncin c>n ln <'seenific-nl•ión d<' ln nov<"ln quC" no c1ebc­
pnsnr inntlve.rtidn, <"H nc.¡né11a <'11 <1U<' se> oyen los t~lnrines d<" ln tro­
pn que lleJi"n n Orhajosn. En lu. 110,·c>lu sut•nnn <lt11·n11tC" c>l t""tJ<•nentro 
rle Pepe y Rosario en ln capilla de lu t.•u.sa de éstn, paree<" que han 
Yeniclo n eonfirn1nr· sn~ nn1orC"s. En el drnn1n, h1e:.ro ele sorpren<lc>r 
clofia PPrft"",•tu n sn hi.in ~p n Pepe, sostit~nc> C"on estP último nun 
nenlorncla <liseusicln. nl final tlC" la <•unl sP o;o.p·Pn los <>lnt·int"s de la. 
tropa CfUP (•nh·n ru In <>i11rltul, dn1itln nln'.\·or fnl'rzn <lrnn1{1tien n 
ln est .. enn y t .. 011firn•nntlo n ln VC'Z ln n1..•t ittHl µ-nert·l .. rn ele P(~lH" y su 
tín. 

Ln noYPln, nl st .. 1· lh~vnda nl tNttrn. piPJ'flt"> los Pnpítulos fiun~~-s 
<]Ut" Hif"V('TI d<• <'(lÍIOJ,!O n la nhrn. 

Pn1·n finnlizul', hn~· q1u• ohst•1·vn1· qtu• El· n.~uelo. tlt•nn111, C"S 
una condensn<"i6n dt• In ohrn novrlt-sen, qnr ul eSt>€"nifi<·nrse, no sí>lo 
pierdP f"arnc·tPJ'(~s, sino cptl' altt~rn ºlos luµ-nl'Ps parn ajustarse n )oi;¡ 
lirnitPs tlrl (~sc•e1u1rio tlr·anuíti<"n. 
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Ln ncc-iín1 110 cniuhin nl pn!ómr In ohrn el<" un n1edio nl otro, pero 
· si' se· nltern 'In 1nisnut y el orden que ai~"f"ltió en la nO, .. eln, a veces pc,r 
~liminncionPH de pu~ajes, n veces situando escenas -de un acto en 
otro, n veces por ln c~ondensnci«ln de ln ohrn, que parro llevarse u 
efecto toma Jos pnsn.i<'s nu\s in1portnntes de unn escena .. 01nitiPn.'10 
el resto de ln 1nismn y los n.iin<lr n otrn <'n. ln ohrn tC"nt.rnl. 

En El abuelo, l"l desenlace del drnmn dn al conflicto 1111n solu­
ción terminante, que aunque yn se encontraba en la novela, 1nani­
fiesta con toda claridad el pensnmient.o del autor. La \dtitnn fra­
se de la novela, diclui por don Pio .. es una interrol!'nción: "¡.El 
.mal •.. es el bien?" (317), que no oculta, ~in e1nbnrgo, el senti<.lo 
de la unión de Conde y Dolly, pero que lo deja envuelto en. In 
duda. El drama. substituye la vacilación, la. reserva, el tono inqui­
sitivo, por una afirmación: "Dios te ha traído a mí ... Niña n1in ... , 
amor ..... , la verdad eterna" (318), que a.l condensap la obra hace 
cristalizar el sentimiento ele los espectadores. 

(317). Jorn. V, Ese. Ult.,.Pág. 431. 
(318). Acto V, Ese. Ult., Pág. 180. 
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